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A mi mejor amigo, mi alma gemela, mi guardián, mi protector. El tiempo y la distancia no podrán jamás apagar el brillo de nuestros sentimientos.




SINOPSIS

Colin es un chico que nació en Irlanda, en el seno de una familia pudiente que oculta secretos oscuros, los cuales van saliendo a flote a medida que va creciendo, y marcan su vida.


Desde que tiene uso de razón conoce a Elisa, su mejor amiga. Juntos se enlazan en una constante lucha por superar los obstáculos a los que se enfrentan, y salir adelante. A esta amistad se une Tommy, un holandés que les brinda su apoyo genuino, convirtiéndose en un hermano para él y en algo más para ella. Otras personas importantes irán apareciendo, dictaminando un nuevo rumbo en el cual los tres deberán pelear por mantenerse de pie.


Así mismo, Colin se verá envuelto en una serie de intrigas, maltratos, mafia y pérdidas, por lo que tendrá la difícil tarea de aprender a identificar la verdadera felicidad y luchar por ella aferrándose a las fuerzas que parecen agotarse.


¿Podrá superar todas las amenazas que se le presentan y secar las lágrimas que inundan su alma? ¿Encontrará ese amor real que le hará reír de nuevo?


Descúbrelo en esta romántica, dramática y profunda historia, que te llevará a suspirar y también te dejará sin aliento.




PRÓLOGO

Primero que nada, un saludo a todas las personas que se han tomado el tiempo de leer estas líneas. Este probablemente será el prólogo más corto que lean. Nunca he sido un hombre de decir mucho con letras.
Cuando supe que mi mejor amiga había escrito una historia sobre nosotros, me molesté. Saqué mi lado malcriado, y evité hablar del tema nuevamente, o hablar como tal.
Luego leí sus libros, primero Más allá de las vidas, que, si bien tiene muchísimo de ella y de situaciones reales, también está lleno de ficción. Me gustó, y, sin embargo, mi orgullo no permitió que se lo dijera.
Después leí Cuando sonríe un corazón triste, y todos mis muros cayeron. La manera en la que Tati, como cariñosamente la llamo desde siempre, me percibe, es maravillosa, y muy real. Por mucho tiempo traté de hacer mi trabajo, cuidándola y apoyándola. Es muy duro ahora que volteo atrás, y veo como la vida nos ha separado en distancia. Ha sido fuerte para ambos. Pero igual te digo a ti, beba, tu libro me dio esperanza, porque es así como lo puedo ver en este momento, nuestras almas siempre estarán juntas, siempre se encontrarán.
Ya no estoy molesto, pues entendí, que esta no es solo mi historia, es tan tuya, beba, como mía, y leer tus palabras en cada uno de los hechos que Colin y Elisa viven, acelera mi corazón, porque es exactamente lo que siento.
Muchas de las cosas, tal cual como se explican en este libro, no son completamente reales, pero los sentimientos, las pérdidas, el amor, la relación entre almas gemelas, eso sí existe, y es lo más puro y profundo que alguien puede vivir en la vida.
Por eso, hoy te agradezco, beba. Algún tiempo atrás lloré mucho por la distancia que hay entre nosotros, y pensé que ya nuestra relación se había extinguido. Tus libros nos han reconectado, y me han hecho ver que lo que dices es verdad, el amor que tú y yo sentimos, va mucho más allá de lo entendible para los demás, y ciertamente, si las almas gemelas existen, sé que tú eres la mía. Te infino.
Espero que todos los que tengan la oportunidad de leer alguna de sus obras, se animen a saber un poco de la autora, el ser más maravilloso que he conocido, una persona que te cambiará la vida, que siempre te hará sentir en familia, en casa.
Cuídate mucho, pórtate bien, y nunca olvides que te adoro. Le grá go deo.
J.




NOTA DE LA AUTORA

Si has leído Cuando sonríe un corazón triste, mi anterior libro, entenderás un poco que no podía dejar la historia de Colin inconclusa. Por muchas razones. Una de ellas, es porque tanto el personaje, como la persona en la que me inspiré para crearlo, merecen que su historia sea contada, y también que tenga un buen término, un final digno y justo, o al menos, como yo me lo he imaginado.
A lo largo de mi vida, he tenido la fortuna de rodearme con algunas personas excepcionales, que me hicieron ser mejor, que me acompañaron y me guiaron. Unas siguen cerca, y valoro cada día junto a ellas, otras ya no lo están por diversas razones del destino, aunque eso no quiere decir que no dejaron un pedazo de ellos en mi corazón.
Colin forma parte de ellas, o al menos, la persona en la que me inspiré y que, por razones de privacidad, no llamo por su nombre real. La cantidad de cosas que lo he visto superar, sin perder su sonrisa, sus ganas de seguir y de salir adelante, han sido más que una fuente de inspiración al escribir esta novela. Él me ha dado un empuje para no quejarme, sentirme dichosa y sobreponerme ante mis propias adversidades.
Esta es una historia ficticia basada en una persona real que admiro, que siento que me ha acompañado desde hace mucho más tiempo del que he vivido en esta vida. Y, aunque ahora esté lejos, sé que reencontraremos el camino hacia el otro, porque nuestras almas siempre se han conocido y nunca se han abandonado.
Esa sensación de tenerlo cerca a todo momento y de sentir su abrigo y cariño, es lo que quise expresar en el libro anterior. Ahora, en el siguiente, he tenido que ponerme en sus zapatos y tratar de ver la otra perspectiva.
Así nace Lágrimas de un alma que solía reír, pues todos tenemos nuestras altas y bajas, y porque para conseguir ver la luz de nuevo, usualmente debes quedarte un rato en la oscuridad.




CAPÍTULO 1

LA REUNIÓN DE DOS ALMAS AMIGAS
“Cuando tomas mi mano, una sensación de completa tranquilidad me invade. Nunca me sueltes, beba”. J.
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Colin
Si de algo he de estar agradecido en esta vida, es de que en los tiempos en los que yo era solo un punto dentro del vientre de la mujer que me trajo al mundo, apenas comenzaban a desplegarse pocos avances tecnológicos. De esta manera, las personas lograban mucho más contacto físico que en el presente. Eso llevó a que mi madre y la de Elisa, cursaran juntas unas clases para mujeres embarazadas. Allí se conocieron, aunque ya se habían visto algunas veces por las calles de Sligo, mi ciudad natal.
Mi madre fue una de esas mujeres que quedó embarazada antes del matrimonio y, para la fecha, aparte de lidiar con los malestares que yo solía ocasionar, también preparaba su boda. El evento se apropió de toda la familia, ya que sería la primera de sus hermanas en celebrarla por lo alto.
Así fue como Cece, diminutivo con el que llamaban a mi progenitora, Cecelia; y Elena, se hicieron grandes amigas. La señora O’Connor había tenido una boda resonada en el condado un año atrás, por esto mi madre no paraba de pedirle consejos y sugerencias. Hablaban de flores, iglesia, modista, decoración, menú, y mil cosas más relacionadas con la unión entre mis padres. El tema del embarazo, para Cece, había quedado a un lado.
Un día, mientras mi madre contaba que se encontraba en búsqueda activa de una casa que fuera digna representación de un hogar para la futura familia Cohen Callaghan, Elena mencionó una residencia que se encontraba en venta a pocas calles de su casa.
Cuando Cece y Charles fueron a verla, quedaron impresionados. Sin duda, era la mejor del sitio. Contaba con una espectacular vista al lago. Además, un par de columnas que le añadían elegancia, un porche con jardín delantero envidiable, un patio grande con piscina, pisos de madera, escalera estilizada, amplias habitaciones y dejo de contar. Era perfecta para que Cece se regodeara ante su familia de tener una pequeña mansión.
Mi padre era un empresario pudiente de descendencia inglesa, que mamá había conocido en Dublín durante sus prácticas profesionales en un importante bufete de abogados. Congeniaron de inmediato, y cuando supo que estaba embarazada, no dudó en poner un anillo en su dedo y prometerle matrimonio.
Para ese tiempo, todos pensaban que mis padres, al casarse, se irían a vivir en Dublín o en Londres, donde se encontraban las sedes del consorcio de la familia Cohen. Sin embargo, mi progenitor, el famoso Charles Cohen, alegaba que no tenía corazón para alejar a mi madre de su familia, y así se establecieron en esa casa en Árd Na Mara, con vistas al lago e imponente estructura. No obstante, mi padre no pasaba más de tres días a la semana en ella, para poder atender sus negocios en la capital o en Inglaterra.
Luego de la espectacular ceremonia, nombrada en los medios publicitarios más relevantes, mi madre dejó de frecuentar a su familia. No lo decía con claridad, pero mostraba con su actitud que sentía que eran inferiores, o que su clase social ya no estaba a la altura de la nueva señora Cohen.
Por su parte, algo similar parecía ocurrir con la familia de mi padre hacia nosotros, nunca nos visitaban y tampoco nos invitaban a su casa.
El único contacto cercano con la sociedad que a Cece le parecía calar bien, eran los O’Connor. La familia de Elisa era acomodada y sólida, económicamente hablando, lo que le permitía a Elena ser ama de casa y apoyar a la comunidad de distintas maneras. Entretanto, su esposo daba clases en el instituto, lo cual no era un trabajo bien remunerado, pero sí de mucho estatus.
De esta manera, Elisa y yo nacimos a solo un mes de diferencia, y en múltiples oportunidades compartimos cuna, mientras nuestras madres tomaban té o preparaban alguna comida familiar.
Fuimos juntos al jardín de infancia, a clases de natación, a los campamentos de verano, al colegio y al instituto. No recuerdo un momento de mi vida en el que no fuéramos los mejores amigos, casi hermanos.
Eso hizo que nos apoyáramos ante todas las situaciones que se presentaban, que fueron muchas, al menos por mi parte. Sin embargo, ella siempre encontraba la forma de hacerme sonreír. Elisa Maríe O’Connor iluminó mi vida desde el primer momento en el que tuve uso de razón, y así ambos nos convertimos en una persona imprescindible para la otra.
Al principio, disfrutamos de una infancia muy feliz. Aunque mi padre se ausentaba mucho, cuando estaba en casa llenaba todo el lugar. Compartir tiempo conmigo era su misión principal en Sligo, y como Elisa no se despegaba de mí, entonces la sumaba a ella a nuestros encuentros.
—Colin, hoy iremos al zoológico en Dublín. Pasaremos el día de paseo —dijo mi padre, tratando de compensar el viaje de quince días que había hecho, por el cual se perdió mi obra escolar de primer grado.
—Pero papá, yo quería ir con mamá a casa de Elisa. Su padre compró un juego de video y me invitó a jugar con ellos —respondí en tono de súplica.
—¿Qué te parece si le pedimos a Elisa que venga a pasear con nosotros en Dublín?
—Sí, sí —grité emocionado, aplaudiendo—. Sería súper. Otro día iré a jugar con la videoconsola.
Papá habló con Aidan, el padre de Elisa, y unas horas después estábamos recorriendo el zoológico de Dublín y admirando la cantidad de especies que allí se encontraban. Siempre me gustaron los animales, aunque no disfrutaba el hecho de verlos encerrados.
Me encantó pasar el día con mis dos personas favoritas en ese momento.
Luego fuimos al cine, a ver Toy Story 2. Papá nos compró muchos dulces y nos dejó en la sala, indicándonos que debía hacer algunas llamadas telefónicas.
Al terminar la película y dirigirnos a la salida, sentí miedo. Estábamos por cumplir seis años. Si los padres de Elisa hubieran sabido que nos quedaríamos solos en una sala de cine, estoy seguro de que no le habrían dado permiso.
Tomé a mi amiga de la mano y comenzamos a mirar en los alrededores, pero no lograba divisarlo. Finalmente, lo encontramos en unas mesas de comida, con un par de personas que vestían muy elegante y portaban teléfonos celulares nuevos, como el de mi papá.
Avanzamos hacia ellos. En lo que mi padre nos vio, se dirigió corriendo a dónde nosotros nos encontrábamos, impidiendo que llegáramos junto a sus amigos.
De allí fuimos por helados y luego de regreso a Sligo. En el instante en el que dejamos a Elisa en su casa y se despidió de mí con un beso en la mejilla, me sentí feliz. En mi inocencia de niño, el día había sido perfecto. Mi papá era el mejor padre del mundo y tenía a la amiga más fenomenal que podía desear.




CAPÍTULO 2

AMISTADES DE PAPEL Y AMISTADES DE DIAMANTE
“Si la verdad está en mis manos, también estará en tus oídos, siempre”. T.
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Elisa
Poco a poco, el papá de Colin fue disminuyendo la cantidad de días que pasaba en Sligo. Siempre surgían muchos compromisos y, de esa manera, comenzó a perderse eventos importantes en la vida de mi amigo.
Posteriormente, otras familias pudientes fueron asentándose en Sligo. Entre ellas, la de Charly Flanagan, quien años después sería el novio de mi hermana Eva, pero eso es otra historia que quizás ya conozcan.
El hecho fue, que Cece quería pertenecer a la más alta sociedad, aunque esta no quisiera aceptarla a ella. Por ello, la lejanía que cada vez se demarcaba más hacia mi familia no fue sorpresa para nadie. Siempre inventaba una excusa por la cual no podía acercarse a casa, y por los comentarios que surgían en los alrededores, mi madre dejó pronto de intentarlo. Así la amistad entre las dos familias decayó.
Excepto por Colin y por mí, eso nunca cambió.
A los doce años, mi amigo dejó el equipo de natación, para entrar al de fútbol de la escuela, un portal donde, con seguridad, podría ficharlo el Leeds United más adelante. Era muy bueno. Pero para él solo era un entretenimiento. Cada vez que veíamos algo que parecía brindarle un futuro prometedor, él lo tomaba a la ligera, nunca le interesó el ser reconocido, famoso, o atender cualquier evento que implicara usar un traje y reglas de la alta sociedad, a diferencia de su madre.
A medida que crecíamos, entendía un poco más las razones para sentirse así, y pronto mis intereses se compaginaron con los suyos. Nos hicimos inseparables en todo.
Cada vez que jugaba, en prácticas o partidos, yo estaba allí, dejando mi garganta en el sitio de tantos gritos de apoyo. Él solía hacer lo mismo en mis clases y competencias de natación, aunque mi amor por el deporte duró mucho menos que el suyo.
Un par de años pasaron y el señor Charles nunca asistió a ninguna actividad que fuera importante para su hijo. Sin embargo, cada vez que llegaba a casa, Colin se desvivía por contarle todo a detalles, y trataba de pasar la mayor cantidad de tiempo con él. Con frecuencia, yo era invitada y solía acompañarlos en alguna que otra cena.
Un día, mientras permanecía sentada en el porche de su casa con mi nuevo cuaderno de dibujo, tratando de representar en papel, aquella combinación de rojos y anaranjados con un perfecto lago en calma y la más verde grama, escuché una discusión desde la parte interna de la residencia. Dejé de pintar y me acerqué para oír mejor. El padre de Colin trataba de calmar a Cece, y ella solo le gritaba que estaba cansada de aparentar, que su hijo no era tonto y que podía darse cuenta de todo.
Cuando el señor Charles notó mi presencia, le hizo una seña a su esposa, y esta volteó a verme. Minutos después, mi amigo llegó de la tienda y nadie se atrevió a emitir palabra alguna sobre lo sucedido.
Dos semanas más tarde, el padre de mi amigo se despedía por un largo tiempo, indicando que debía pasar una temporada en América. Acto seguido, Cece se atrevió a hablar conmigo, solicitándome que Colin permaneciera sin conocimiento de la discusión que había escuchado. Me hizo prometérselo, y esa fue la primera vez que rompí una promesa.
Bastaba con que alguien pretendiera que yo traicionara la amistad incondicional que tenía con Colin, para que yo le demostrara que eso no pasaría, nunca.
Al otro día le conté todo a mi mejor amigo, quien no logró entender el porqué de tal discusión. Sin embargo, no pasaría mucho tiempo para que todo se comenzara a revelar.




CAPÍTULO 3

LA CRUEL VERDAD QUE SE REVELA TRAS LA TRAGEDIA
“No podría caminar sobre tantas espinas, sin saber que al final, tu estarás esperándome para reconfortarme”. J.
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Colin
Treinta y dos días pasaron antes de la fatídica noticia que me abriría los ojos por completo.
Una tarde de abril, durante una práctica del equipo, el director se acercó a la cancha con mi madre, quien lucía demacrada y seria. De inmediato entendí que algo pasaba, al igual que Elisa que corrió a mi lado.
—Hijo, una desgracia ha sucedido —gritó mi madre llorando con todo el teatro y drama que se puedan imaginar. El señor Seymour trataba de consolarla abrazándola.
—Mamá, por favor dime que fue lo que pasó. —Elisa tomó mi mano, mientras mi madre casi se echa al piso, envuelta en llanto.
—Se trata de tu padre Colin. Ha tenido un accidente y Dios se lo ha llevado.
Apreté la mano de Elisa y las lágrimas corrieron por mi rostro sin poder detenerlas. Como pude, ayudé a mi madre a sostenerse en pie y nos dirigimos a la casa. Teníamos que partir pronto a Dublín para recibir el cuerpo y hacer los trámites del entierro.
Mi abuelo enviaría un auto por nosotros.
Cuando me dispuse a asearme en el baño, caí sentado en la ducha, abatido por completo, tratando de hacerme consciente de lo que estaba pasando. Pienso que en alguna parte de mí lo entendía, pero en otra aún no lo asimilaba, y no lo hice hasta que vi su cuerpo dentro del ataúd, un día más tarde.
En el momento en el que estábamos colocando nuestro equipaje en el auto, Elisa llegó a mi lado cargando una pequeña maleta. Nunca le pregunté cómo fue que sus padres la dejaron venir, y ella tampoco lo explicó, pero significó el mundo entero para mí, poder tomar su mano todo el tiempo, cuando algo más que la muerte de mi progenitor estaba a punto de caerme encima.
Llegamos a Dublín antes de que anocheciera. Nos recibió la señora Margarite, persona de servicio de mis abuelos. Había estado en aquella casa dos únicas veces, en ambas fui solo con mi padre y las visitas fueron muy cortas, por lo que nunca me percaté del detalle de semejante mansión. Mi madre estaba absorta con la elegancia del lugar, nos sentíamos pueblerinos cerca de tanta gente adinerada que se apersonaba para dar apoyo a la familia Cohen.
Margarite dirigió a mi madre a un salón en el cual no se me permitió entrar. Asumí que hablarían de detalles relacionados con el velorio y entierro. Elisa y yo fuimos acompañados a una habitación en la segunda planta, para dejar nuestras cosas y descansar.
Más tarde, nos hicieron bajar a la cena. La mansión lucía completamente diferente, ya sin tanta gente en los salones.
En la mesa, mi abuelo ocupaba una de las puntas, con su esposa al lado derecho, seguida de mi tío Cameron, y una mujer que asumí que era su novia. A la izquierda de mi abuelo, mi madre tomó asiento quedando al costado de una chica, quizás un año menor que yo, de la cual desconocía su procedencia.
De este modo, me tocó ocupar la otra punta de la mesa, quedando Elisa a mi costado derecho.
Casi toda la cena se hizo de forma silenciosa. Solo se escuchaban los sonidos de los cubiertos chocando con la increíble vajilla de porcelana, que debía costar más que mi propia casa. Al terminar, mi abuelo me solicitó ir al salón para conversar un rato.
—Colin, me habría gustado que nunca tuvieras que enterarte de esto, pero ya estás grandecito y creo que lo mejor es que sea yo quien te lo explique —expresó con el tono ronco y serio que lo caracterizaba.
—¿Tiene esto relación con las discusiones que mis padres estaban teniendo en los últimos días?
—Desconozco los argumentos a los que haces mención. Lo que debo decirte se relaciona con tu padre y nuestra familia.
—Está bien. Estoy preparado —manifesté tratando de romper el misterio para que me revelara lo que debía saber.
—De acuerdo. Mañana en el funeral, tu madre no podrá estar al lado del féretro, aunque he conseguido que tú, como único hijo varón, tengas el derecho a ubicar la primera línea.
—¿Único hijo varón? —mi cerebro lo había entendido bien y saqué las conclusiones con rapidez—. La chica a mi lado en la cena, ¿es hija de mi padre?
Mi abuelo asintió en silencio, y entendí, que la mujer que se encontraba en la mesa no era la novia de mi tío.
—Charles era un hombre casado al conocer a tu madre. Llevaba tres años tratando de que su esposa le diera un hijo, sin éxito, así que cuando Cece salió embarazada, no quiso perder la oportunidad de tener descendencia, y se casó por segunda vez, aunque ese matrimonio no fuera legal. Un año después, su esposa dio a luz a Joanna, tu hermana.
—¿Sabía mi madre todo esto? —interrogué incrédulo. Ella siempre fue una mujer altiva, que cortó su relación con su familia y se alejó de los O’Connor porque decía que no estaban a la altura de nuestro apellido.
—Tanto tu madre como Tabitha, la esposa de tu padre, eran conscientes de la situación. Pero espera, Colin, esto no es lo más importante.
—¿No lo es? ¿Qué puede ser más relevante que lo que me acabas de contar?
—En tres días, luego del velorio y el entierro, se procederá a la lectura del testamento de tu padre. De eso depende que tu futuro quede asegurado. Si Charles no hubiese dejado su voluntad en un documento, todas sus pertenencias pasarían a ser de Tabitha y de Joanna, y ustedes quedarían sin acceso legal a nada, ni siquiera a su casa.
Esas palabras lograron hacerme caer en shock. Nunca fui apegado al dinero, pero lo que mi abuelo me contaba desestabilizaba todo mi mundo. Necesitaba salir de ese salón, me sentía ahogado.
Me levanté y caminé fuera sin decir nada. Me dirigí al jardín, seguido de cerca por Elisa. Nos sentamos por un rato en el que ninguno pronunció palabra, hasta que pude dejar todo salir y explicarle de lo que me había enterado.
—Superaremos esto, Col. No estás solo —dijo abrazándome fuerte. Allí supe que saldría adelante, incluso sin dinero, me sobrepondría.




CAPÍTULO 4

EL HIJO FAVORITO, Y LA ANTESALA A LA GUERRA
“Deja de pensar por un instante. Tu mente necesita descansar para así entender lo que tu corazón ya sabe”. T.
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Elisa
El cuerpo del señor Cohen fue puesto en uno de los salones de esa inmensa mansión. Lucía como si estuviera dormido. No había señales del accidente por ningún lugar. Me pareció curioso, y solo asumí que tenía muy buenos preparadores.
Tabitha y su hija permanecieron a su lado, recibiendo las condolencias de los muchos que se apersonaron. En ningún momento perdieron la cordura, aceptaban las muestras de respeto de manera calmada. Bueno, no estoy segura de que esa sea la palabra correcta, porque más bien parecía una línea de personas que quería ser notada por los Cohen para luego recibir algún tipo de recompensa por parte de la rica familia. Me sentí en una escena de “El Padrino”, en donde Calvin Cohen era Don Corleone.
Colin tampoco perdió los estribos, aunque estuvo cerca del ataúd de su padre por muy poco tiempo. La historia de su madre era muy diferente, a esa mujer sí que le gustaba llamar la atención. Cameron, el tío de Colin, trató de calmarla, e incluso la cargó hacia su habitación cuando sufrió un desmayo.
Ya en el entierro, no le permitieron estar presente. Yo agradecí que así fuera, porque una dosis de tal espectáculo había sido más que suficiente.
Regresamos a la mansión y los días se hicieron intensos. La viuda del señor Cohen se reunía todo el tiempo con su esposo. La abuela de Colin mostraba un enorme rechazo para con nosotros y era evidente su preferencia por Joanna. Se sentía mucha tensión, y Colin trataba de hacerse el fuerte, pero ya notaba como se desesperaba.
Así llegó el momento de la lectura del testamento.
Los llamados a la misma fueron Colin, Tabitha, Joanna, su padre y hermano. Nadie más. Sin embargo, mi amigo pidió a su abuelo que dejara que yo lo acompañara, y este aceptó.
Al comienzo, todo parecía normal, se dieron las instrucciones legales y comenzamos a escuchar lo dispuesto en el documento.
El asombro llegó solo unos instantes después, cuando el abogado encargado leyó la médula del testamento:
“Todas mis pertenencias, mis cuentas bancarias, mis acciones en las empresas, mis activos, autos, bienes e inmuebles, pasarán a manos de mi hijo, Colin James Cohen”.
Allí todo se volvió un desastre, la cara de la viuda era fuego puro. Comenzaron los gritos, mientras Joanna trataba de arrancar el papel al notario y su tío se esforzaba por calmar la situación.
Colin no estaba feliz. A él le daba igual tener o no mucho dinero. Su preocupación era no quedar en la calle, pero nunca imaginó que lo beneficiarían de esta manera.
Días después, otra batalla comenzaría en una inmensa guerra en la que se convirtió la vida de mi mejor amigo.




CAPÍTULO 5

LA FAMILIA DEL ALMA
“Nunca podré dejar de agradecerte el permanecer a mi lado. Mi alma sonríe por ti”. J.
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Colin
Luego del impacto de la noticia que reveló el testamento, los problemas legales comenzaron.
Por un lado, mi madre quería disponer de todo el dinero y propiedades de mi padre, haciéndose llamar mi tutora legal. Por otra, Tabitha y su hija iniciaron un proceso para impugnar el testamento.
Ante esta difícil situación, mi abuelo y mi tío Cameron trataban de orientarme, aunque estoy seguro de que su apoyo solo se debía a mi participación en las empresas y negocios de la familia.
En el testamento había una cláusula que indicaba que los bienes y cuentas bancarias no podrían tocarse hasta que yo cumpliera la mayoría de edad, pero se había fijado una cuota mensual que tendría disponible para gastos mientras todo pasaba. Esto calmaría la ambición de Cece, o eso yo pensaba, porque, en secreto, ella había contactado su propio abogado buscando algún vacío que le permitiera poner sus garras en la herencia.
Varias semanas pasaron y todo parecía calmarse, cuando un día recibí una citación de un bufete de abogados en Dublín. Debía apersonarme con mi representante para discutir una demanda de impugnación del testamento presentada por mi hermana, Joanna, y su tutora legal, de la cual no reconocía el nombre. Quedé atónito, sin entender por qué no se mencionaba a Tabitha en la citación.
Corrí a casa de Elisa, a mostrarle el documento. No sabía en quién podía confiar, aparte de ella.
—Colin, hijo. ¿Qué sucede? —dijo la mamá de mi amiga, acercándose cuando entré agitado, sin siquiera tocar.
—Señora Elena, necesito hablar con Elisa. ¿Podría decirme en dónde está?
—Mi amor, ella sigue en el instituto, pero acá estoy yo para ayudarte. O si prefieres, puedes quedarte y esperar a que regrese.
—¿Podría llamar al señor O’Connor?
Mientras hacía esa pregunta, el papá de Elisa entraba por la puerta principal, cargando el maletín de su trabajo.
—Aidan, que bueno que llegaste. Colin necesita conversar algo contigo —manifestó Elena a su esposo.
—Aquí estoy, hijo. ¿En qué puedo ayudarte? —contestó el señor O’Connor con esa disposición amable de la cual había sido testigo toda mi vida.
Mostré la citación y le expliqué lo confundido que estaba, la situación con mi abuelo y tío, por un lado, con mi media hermana, por otro, y si no bastara eso, mi madre también se sumaba. Me sentía como un títere que todos querían manejar para tener acceso a los bienes que mi padre había dejado.
El señor Aidan contactó un abogado conocido, de un importante bufete en Dublín, e hizo algo que jamás había esperado de alguien que no llevara mi sangre, se ofreció a pagar los gastos en los que se incurriera a raíz de sus servicios.
—Hijo, no olvides nunca que la familia no está en la sangre, se lleva dentro del alma. Tú eres parte de la nuestra, así que entiende que no estás solo.
Nunca olvidaré esas palabras. Ese momento me hizo sonreír, y mi optimismo no cambió, pese a las próximas batallas que me tocaría lidiar.
Días después asistí a la cita, la cual había ocultado a mi madre, acompañada del señor Aidan, el abogado y, por supuesto, Elisa.
En dicha reunión supe que Joanna había denunciado a su madre por una cantidad de abusos, que le permitieron asumir un nuevo tutor legal, una supuesta tía lejana que parecía adaptarse mejor a los intereses de mi hermana.
Además, habían encontrado un vacío legal que permitía el inicio de un litigio para impugnar el testamento. Esto hacía que todos los bienes quedaran congelados, y, aunque no nos mandaron a desocupar la casa, si impidieron que la pensión mensual que debía recibir llegara a mis manos, hasta que todo se aclarara.
Mi abogado comenzó su investigación, pero me informó que estos procesos pueden durar incluso años, por lo que debía buscar una fuente de ingreso adicional para subsistir.
Con estas noticias, no me quedó más remedio que acudir a mi madre y explicarle lo que había acontecido. Primero se puso fúrica y gritó por largo rato. Luego me dijo que no me preocupara, que ya lo tenía todo solucionado. Sus palabras, en lugar de calmarme, me llenaban de mucha angustia y temor.
Mi instinto no fallaba, días más tarde un hombre no mayor a treinta años se mudaba a mi casa. Cece había comenzado una nueva relación con otro supuesto empresario que, según ella, nos sacaría de la miseria en la que nos dejó mi padre. Nada más lejos de lo cierto, porque Tanner Vans no tenía pinta de empresario en ningún poro de su piel.
Otra persona se sumaba a la lucha de poderes por obtener la fortuna de mi padre, solo que esta, era mucho más despiadada y sin escrúpulos. 
Con la demanda andando, mi abuelo queriendo que me uniera al negocio familiar, mi madre y su amante teniendo sexo por toda la casa, y mi hermana enviando amenazas con sus discípulos, llegó el momento de aislarme. Por eso, pasaba largo rato encerrado en mi habitación, donde Elisa era la única persona permitida.
Dejé el equipo de Fútbol, disminuí la frecuencia con la cual atendía mis obligaciones escolares, y me sumergí en el mundo del internet buscando obtener algunos datos que me ayudaran a salir de este embrollo en el que permanecía.
Al comienzo, traté de ubicar información por los medios públicos, pero todo parecía muy escueto. No encontré algo sustancial que me ayudara, por lo que decidí intentar aprender a buscar otras opciones, introduciéndome en el mundo informático.
Hice cursos clandestinos en los cuales se suponía que te enseñaban a ser un hacker. Con algunos aprendí unas pocas cosas, otros eran una estafa más en mi vida. Vi tutoriales en línea relacionados con todo el mundo digital que comenzaba a avanzar a pasos gigantes en la era.
Cuando ya contaba con conocimientos básicos, me adentré en las cosas de mi padre, para buscar más información sobre mi hermana y determinar su relación con ella. Encontré algunas cosas, pero de todas ellas, las más intrigantes y misteriosas no tenían que ver con la otra familia de mi progenitor, sino con sus negocios y empresas.
Toc, toc, un sonido en la puerta me hizo quitar la atención del computador.
—Pase —grité mientras cubría la pantalla con mi cuerpo.
—Hola, Col. Traje palomitas y coca cola, a ver si te animas a que veamos una peli —expresó Elisa mientras colocaba la bolsa encima de la cama.
—Lis, creo que la peli la tengo acá —dije señalando el ordenador.
—¿A qué te refieres?
—Algo raro que encontré en los emails de mi papá. El consorcio de mi padre es una trasportista, por eso es lógico que escriban de cargamentos, sin embargo, en algunos correos, aunque al parecer hablan en clave, indican cambios en precios. También mencionan compradores que están dispuestos a pagar más por la carga, modificaciones en los destinos, y negociaciones hacia China, Japón y el medio oriente, donde se supone que no hay sucursales de la empresa.
—¿No es posible que quizás desconozcas los negocios del consorcio? La familia Cohen es muy importante, puede que estés interpretando mal todo.
—No, Lis. He investigado mucho. Aquí hay algo extraño.
—Entonces muéstrame y te ayudaré a descifrarlo.
Nos adentramos en mis expedientes de tal manera, que mientras más descubría alguna verdad, más quería encontrar otras, y en solo pocos días me fui acercando.
Cuando nos dimos cuenta, ya había destruido los protocolos de seguridad de la empresa de mi padre, obteniendo acceso a los archivos de todos los empleados.




CAPÍTULO 6

EL COMIENZO DE LA TORTURA
“No puedes avergonzarte por algo que nunca estuvo en tu control y que jamás podría ser tu culpa”. T.
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Elisa
Esos fueron los inicios de Colin como hacker. Se obsesionó de una manera que era imposible alejarlo del computador.
Tuve que dar mil excusas en el instituto, y la consideración que tenían con él, por la muerte de su padre, comenzó a perderse hasta que no pude ocultar nada más y el director terminó contactando a su madre.
Si pensábamos que destaparíamos una olla grande, que de alguna forma se llevaría el dolor y las desgracias que mi amigo vivía, nos equivocamos. Lo peor aún estaba por venir.
El dinero comenzó a escasear. Para ese momento yo desconocía la capacidad económica de Tanner, pero estaba segura de que no era como él lo había pintado.
Una tarde, después de que Cece se reuniera con el señor Seymour, Colin se encontraba en su cuarto preparando la información que tenía para enfrentar a su abuelo, y tomar las acciones pertinentes sobre la herencia y la demanda de Joanna. Un ruido fuerte sonó en la parte baja de su casa, y este corrió a verificar de que se trataba.
Un Tanner borracho o drogado discutía con su mujer sobre las acciones de Colin. No hay palabras que puedan describir lo que pasó luego. Cece trató de detenerlo y él comenzó a descargarse con su hijastro.
—Niño malcriado, ¿Crees que hay que aguantarte todo porque eres el que controla las monedas de oro? —gritó, mientras Colin bajaba las escaleras para enfrentarlo.
—Cállate y vete de mi casa. —decía mi amigo tratando de defenderse.
—Ja, ja, ja. No me hagas reír. Tú no tienes nada, no eres nadie, y ya me cansé de fingir aquí. Vas a comportarte y a hacer lo que yo te diga.
Tanner comenzó a quitarse el cinturón mientras la madre de Colin trató de detenerlo, pero su novio la lanzó al piso con un puñetazo en la mandíbula.
Ya se imaginarán lo que siguió. Ambos fueron llevados al hospital con múltiples golpes. Colin tuvo fractura en su pierna derecha y una contusión cerebral. Aun así, no hubo denuncia, días más tarde ambos regresaron a su casa, con el perpetrador de este desastre quién los recibió de brazos abiertos, como si no hubiera ocurrido nada.
Colin no se dejó ahogar por lo que pasaba. Una de las cosas que más amo de mi amigo, es que mientras peor se ponga el tiempo, más decidido, positivo y sonriente se asume él.




CAPÍTULO 7

LA CAÍDA DE UN IMPERIO
“Todo estará bien, yo siempre te protegeré”. J.
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Colin
Cuando entré a mi habitación, en seguida noté la falta de mi computadora, e imaginé que Tanner la vendió por dinero o drogas. Quise correr y partirle la cara, pero con un yeso mis posibilidades eran mínimas.
‹‹Tengo que ser muy inteligente. No puedo actuar de la misma forma que él››.
Ya sabía que mi madre no sería apoyo alguno en el caso. El hecho de que ella no lo denunciara demostraba lo que yo ya conocía, Cece solo quería retomar la posición que tenía, ambos estaban detrás del dinero de la herencia.
Tomé la información que había logrado imprimir y la organicé en folios. Busqué el dispositivo de memoria que tenía oculto en el armario, detrás de mi ropa interior, y, por fortuna, seguía en su sitio.
Elisa venía todos los días a visitarme. Nadie más que ella podría ayudarme a guardar esta información de manera segura. Le entregué todo para que se lo llevara a su casa.
Quisiera decir que la paliza que me dio Tanner ese día fue la única, pero no. A partir de esos días, cada vez que estaba molesto, tomado o drogado, me confundía con su saco de boxeo. Lo peor de todo fue que mi madre a veces también participaba. Se convirtió en una adicta y masoquista.
Continué mis investigaciones en casa de Elisa. Tal cual como me había dicho el abogado, el asunto caminaba muy lentamente, y eso actuó en mi ayuda, mientras lograba juntar toda la información que requería. Conseguí registros bancarios y cronogramas de entregas. También encontré compañías falsas asociadas, que mostraban actividades de comercio que nunca sucedieron. Descubrí todo.
El consorcio de transporte de mi familia era solo una tapadera para el tráfico de drogas, y la trata de blancas. Estaba asqueado de ese dinero y de todo lo que significaba el apellido Cohen.
Tampoco me identificaba con el de mi madre, necesitaba obtener una solución. Finalmente, acudí a las únicas personas que podían ayudarme: los O’Connor.
Con todo lo que había descubierto, necesitaba poner distancia con mi madre, y también con los Cohen. Pedí al abogado encontrar alguna solución por medio de la emancipación, no obstante, con catorce años no lo permitirían. Pensé en pedir ayuda a mi abuelo, presionándolo con la información que tenía, pero no quise convertirme en un delincuente como los que trataba de desenmascarar. La verdad sobre mi familia debía salir a la luz, y ellos irían a la cárcel.
Reuní todas las pruebas y, en conjunto con el abogado y el señor Aidan, presentamos la denuncia ante los Cohen.
El poder que tenía mi abuelo no pudo prevenir nunca que un niño de mi edad descubriera todo. Se habían percatado de las brechas de seguridad, pero no se acercaron siquiera a identificarme. A pesar de que algunas pruebas no fueron admitidas al no ser obtenidas de forma legal, había suficiente con lo que proceder. El imperio Cohen cayó como fichas de dominó. Cameron fue a la cárcel, mi abuelo sufrió un infarto y falleció. La fortuna de los Cohen, incluyendo el dinero de mi padre, se congeló, y, por tanto, la demanda de Joanna también.
Para mi desgracia, la casa no fue desalojada, por lo que debí soportar, por algún tiempo más, los maltratos de mi madre y de Tanner.
Decidí no dejarme caer y continuar mis estudios, tratando de disfrutar lo que más pudiera de la vida. Para esto, debía hallar un empleo. Necesitaría el permiso de mi progenitora, y sabía que tratándose de dinero no lo negaría.
Así fue. Conseguí un trabajo en un café local cerca del mercado. Mi madre firmó los papeles sin inconveniente. Al mismo tiempo, fui contactado por una empresa financiera en Dublín. Cuando hice la investigación de los Cohen, logré acceder a muchos registros bancarios. Esta empresa era uno de ellos, y me ofrecían el contrato, con el fin de que yo mejorara su sistema de seguridad.
Para aceptarlo, debía tener el consentimiento de mi representante legal. Dado que era un convenio a distancia, que no requería cumplimiento de un horario o presencia física en las instalaciones, pude manejarme para utilizar el otro permiso y aceptar este trabajo, en donde ganaría diez veces más lo que podía obtener en el café. Así, entregaba el sueldo que devengaba sirviendo mesas, a mi madre, y me quedaba con una fortuna propia que no usaría por el momento, pero que me daría suficiente fuerza cuando llegara la tan ansiada emancipación.
Comencé a ser un chico risueño. Casi nadie entendía como podía afrontar el pedazo de vida que tenía con una sonrisa. Incluso, Aidan y Elena, que conocían lo que hacía y me ayudaban en todo, muchas veces me confesaron que no entendían como yo siempre estaba alegre.
—Fácil, Elena —contesté con orgullo—. Me estoy labrando el futuro que quiero vivir. Los tengo a ustedes y a Elisa. Saldré adelante.
—Por ahora, hacia dónde vas a salir, es al baño, a bañarte y arreglarte. No querrán llegar tarde al baile de navidad de la escuela, ¿no? —expresó Aidan mientras me empujaba, no solo a divertirme, sino a seguir manteniendo ese ánimo, porque sabía que aún habría muchas pruebas que superar.
Ese baile fue especial. Por supuesto, mi pareja fue Elisa, aunque al llegar a la fiesta nos separamos para compartir con nuestros compañeros. Esa noche, me atreví a pedir una pieza a Amanda Keats, la chica más hermosa del instituto. Bailamos tres canciones y al final de la noche me dio mi primer beso, uno que jamás olvidaría.
Al regresar a casa, tanto Elisa como yo estábamos contentos, nadie nos podía quitar la sensación bonita, de nervios, de ternura que te deja tu primer beso. Sí, mi amiga también había recibido el suyo esa noche de parte de Líam Madison.
Bajé del auto eufórico y feliz. Ni siquiera ver la figura de Tanner esperándome con correa en mano hicieron que cambiara mi rostro. Esa noche dormí sonriendo, y ese espíritu que tenía fue el empuje constante para sobrellevar la situación y salir adelante.
Más tarde, cuando reflexioné de donde sacaba esas fuerzas que no parecían pertenecerme, que se asemejaban a algo externo y poderoso que me tomaba la mano y me sostenía para no caer, lo atribuí a Dios y, como todo irlandés, a San Patricio.
No sé por qué, pero lo creí con fervor y me volví devoto.
El diecisiete de marzo se convirtió en un ícono en mi vida, ya lo irán viendo a partir del avance de esta historia.




CAPÍTULO 8

MI HERMANO, MI TODO, MI HÉROE
“Nada más importa, porque cuando estoy contigo, siempre me siento segura, como que nada puede tocarme”. T.
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Elisa
Pasaron algunos meses y la situación de Colin permanecía igual. Trabajaba y estudiaba, seguía con su empleo oculto en las tardes o en las noches que se quedaba a dormir en casa, luego regresaba a su hogar, para ser apaleado por su madre y su padrastro.
Todo se hizo un poco público, cuando el señor Seymour pensó que era tiempo de que Colin regresara al equipo de Fútbol, y Tanner se apareció en pleno campo con correa en mano. Indicaba que el chico tenía que trabajar muchas horas y no podía participar en ninguna actividad extracurricular.
Esto hizo que el señor Seymour se involucrara un poco, al punto de sustituir las clases de educación física de mi amigo, por prácticas de Fútbol con el equipo de último año de la escuela. Se convirtió en una estrella local, pues todo lo que Colin tocaba, de alguna forma, brillaba. Eso hizo que su madre cambiara de idea con respecto al deporte, cuando vio que tendría entradas de dinero adicionales.
Esa mujer era tan despiadada, que me hacía extrañar al señor Cohen. Una tarde, cuando iba a buscar a Colin para asistir a una práctica de fútbol, escuché gritos al llegar. Tanner tenía una borrachera y estaba desquitándose con mi amigo. Oí que Cece decía: “No lo golpees en las piernas, que luego no podrá jugar al fútbol y perderemos ese dinero”. Entré corriendo sin pensar mientras ella le quitaba la camisa a Colin, para que él pudiera visualizar bien donde golpearlo. Quise detenerla, interponerme y evitar que siguieran, pero ella me sujetó frente a ellos para que observara todo.
Después de eso, Tanner se acercó a nosotras y enseguida supe lo que se proponía. Comenzó a besarla y manosearla sin que ella me soltara. Le desabrochó la blusa y bajó sus manos hacia mí, tratando de quitarme la ropa. Comencé a gritar, pero Cece me tapó la boca. Estaba perdida.
Minutos después escuché un golpe, y vidrios se soltaron por todas partes, Tanner cayó y yo logré zafarme para ver a mi amigo de pie frente a él, sosteniendo lo que quedó del gran jarrón de cristal biselado, en sus manos. Corrí y lo agarré por el brazo, empujándolo para salir de la casa.
Consideré contárselo a mi padre. Pero sabía que eso solo lo haría todo peor para mi amigo. Me sentí sin salida. Entonces recordé que la madre de Colin tenía dos hermanas y decidí, por mi parte, ir a hablar con ellas. No dije nada a mi amigo para no crearle falsas esperanzas, pero confiaba poder conseguir alguien de su familia que se atreviera a enfrentar a Cece y a sacar a Colin de ese infierno.




CAPÍTULO 9

EL REENCUENTRO CON OTRA ALMA AMIGA
“No hay mejor recompensa, que ver el rostro sonriente de las personas que amas”. D.
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Colin
Elisa, sin mi consentimiento, acudió a hablar con mis tías, las hermanas de mi madre. Fue recibida con amabilidad por Carol, la menor de ellas. Mi abuela había fallecido años atrás, y Connie, la hermana mayor de mi mamá, se mudó con su esposo a Canadá, por lo que solo estaba Carol, una mujer divorciada que no pudo tener hijos.
Cuando mi amiga contó mi tía todo lo ocurrido, esta no dudó un segundo en ponerse a la orden para lo que hiciera falta. Así pues, Elisa la llevó con su padre y el abogado inició un proceso de cesión de custodia hacia mi tía, tratando de ocultar todo de mi madre y de Tanner hasta que tuviéramos el camino alumbrado.
Mi tía iba a verme a diario en casa de los O’Connor, a veces se escabullía en el colegio para observarme durante el entrenamiento, ya que ni Cece ni Tanner aparecían a menos que hubiese dinero de por medio. Carol trajo una nueva esperanza a mi vida.
Así llegó mi cumpleaños número quince, justo el mismo día en el que teníamos un importante partido contra un equipo en Dublín. Se rumoraba que el Shelbourne Football Club estaría fichando en dicho juego, ya que el otro equipo había generado estrellas de la talla de Nicky Byrne. El músico, a pesar de no continuar su carrera de futbolista para unirse a la banda favorita de mi mejor amiga, tenía una relevante trayectoria y muchos premios obtenidos en este deporte.
Por supuesto, mi madre y Tanner no podían llevarme o asistir al evento, cosa que agradecí, pero querían ver resultados al final del día. Era fundamental que obtuviera ganancias y este partido traería premios en metálico. Una amenaza antes de salir de casa se hizo presente.
—Recuerda que necesito ese dinero. Las deudas que tenemos no se pagan solas. Si no vuelves con el premio, mejor no regreses porque no vivirás para contarlo—expresó en tono calmado Cece, como si estuviera dándome su bendición y buenos deseos.
Me había arruinado por completo las ganas que tenía de que mi equipo saliera vencedor. Sin embargo, cuando entré en el auto de Aidan, una Elisa vestida con los colores de nuestro equipo y llena de pitos y pancartas, logró hacerme olvidar de todo.
Al llegar al estadio la vibra era frenética. Había mucha gente y tal y como se pensaba, una comisión del Shelbourne permanecía en el área VIP del lugar.
Elisa y su familia tomaron sitio cercano al campo. Desde donde calentábamos podía verla.
A pesar de que yo era el más joven del equipo, me habían nombrado capitán por la ausencia de Klein Hubbs, quien se encontraba en pruebas para primera división en Francia.
Saludamos a los integrantes del equipo contrincante, y fui presentado con su capitán, un chico llamado Thomas Haas, quien estaba de primero en la lista del Shelbourne ese día.
El partido arrancó con amplia ventaja del equipo de Thomas, quienes se adjudicaron el primer tanto en apenas el minuto siete del encuentro. No había transcurrido la mitad del tiempo inicial, cuando otro gol de Thomas amplió la ventaja a 2-0.
Así culminó la primera parte del juego. Me estaba desesperando.
Al prepararnos en el centro del campo para continuar el enfrentamiento, el capitán del otro equipo se dirigió a mí.
—Parece que traes un buen club de fans —comentó haciendo una seña hacia Elisa, quien había extendido una gran pancarta junto a su hermanita, que decía “Col, beidh tú i gcónaí ar an imreoir is fearr agus mo laoch” (Col, tú siempre serás el mejor jugador y mi héroe).
—No me quejo —respondí.
—Yo tampoco lo haría si tuviera una novia así.
No quise aclarar que Elisa no era mi novia. No conocía de nada al chico y prefería concentrarme en el encuentro. A partir de ese momento, el equipo se creció y comenzamos a remontar.
Para la mitad del juego ya habíamos empatado.
La segunda parte estuvo pareja, alcancé a anotar mi primer tanto y asistí otros dos más. Mi nombre logró rebasar al de Thomas en la lista del Shelbourne. Sin embargo, él no se quedó atrás y consiguió hacer también un buen par de asistencias que, lamentablemente, no terminaron en anotación, aunque si cobró un penal fructífero.
El partido culminó 5-4 resultando vencedores. Tanto Thomas como yo fuimos llamados por el Shelbourne al final, junto a nuestros entrenadores.
—Buen partido —dijo Thomas dándome la mano.
—Igualmente —respondí devolviendo el gesto.
Lo vi con expresión absorta mirando algo detrás de mí.
Me volví enseguida para ver una Elisa corriendo hacia mí y lanzarse encima con un gran abrazo, y dos grandes besos en las mejillas.
—Estoy tan orgullosa de ti —gritó eufórica.
—Uh uh —carraspeó el futbolista.
—Disculpen. Elisa, él es Thomas Haas, el capitán del otro equipo.
—Mucho gusto —dijo mi amiga estrechando la mano del chico que seguía mudo observándola.
Thomas logró asentir cuando una voz dijo su nombre y se acercó a donde se encontraba el fichador del Shelbourne.
Enseguida, también me llamaron y caminé al encuentro con los entrenadores que debatían con el agente.
—Tenemos dos plazas de practicantes. Los chicos requerirán de disponibilidad para viajar por toda Irlanda a competencias con otros equipos —expuso el agente—. Los gastos estarán cubiertos y tendrán una partida de dinero adicional como compensación durante un tiempo. De ser seleccionados en forma definitiva para nuestra plantilla, llegaríamos a una negociación por contrato. Esta devengaría mucho más dinero.
Nada de esto entraba en mi plan. No quería enriquecer más a mi madre y a Tanner. Tampoco me veía viajando por toda Irlanda o peor aún, fuera de esta, alejándome de mi meta que seguía siendo que tía Carol consiguiera la custodia o ir por la emancipación.
Expresé a mi entrenador mi voluntad, y aunque fue difícil que él entendiera, lo aceptó y comunicó al Shelbourne, quienes seguían insistiendo, solicitando los datos de mis padres, a lo cual mi entrenador no pudo negarse.
Sabía que tendría problemas, pero no me importó. La cara de Elisa era diferente. Estaba aterrada.
—¿Cuántas veces, durante las prácticas, tendremos que ir a Sligo? —preguntó Thomas al agente.
—Dos o tres, a lo sumo —contestó el hombre.
—Es muy poco, no puedo aceptar la oferta —dijo el chico dejando a todos atónitos.
El padre de Thomas, su entrenador y el agente se sumieron en una acalorada negociación, mientras él se acercó a nosotros sin darle alguna importancia a lo que estaba pasando.
—¿Estás loco? —le reclamó mi amiga.
—¿Por qué yo puedo estarlo y Colin no? Ambos rechazamos la oferta.
—No conoces nuestras vidas. Él tiene sus razones.
—Tú tampoco sabes nada de mí. Yo tengo las mías. Vámonos de aquí, celebremos el partido —dijo haciendo una seña para que lo siguiéramos.
—No podemos Thomas, gracias por la invitación, pero tenemos que volver con la familia de Elisa. —Conseguí decir.
—De acuerdo. Entonces organicemos para el fin de semana. Puedo ir hasta Sligo y podemos ir a comer o pasear por la zona. No la conozco.
—¿No conoces Sligo? —interrogué incrédulo.
—No, soy de Rotterdam. Mi familia reside en Ámsterdam ahora. Llevo solo unos años viviendo en Irlanda. Mi padre estableció una sede de su empresa aquí y nos mudamos para no estar lejos de él todo el tiempo.
Intercambiamos teléfonos y quedamos en luego programar una salida. Sabía que el interés de mi nuevo amigo no era yo, sino Elisa. De igual forma, preferí quedarme cerca y vigilar sus intenciones, aunque ella no mostrara interés alguno.
Regresamos a casa con el dinero que gané. Esperaba que mi madre estuviera feliz y me dejara tranquilo por una noche. No fue así.
Los reclutadores se habían comunicado con ella, explicándole todo. Estaba histérica. La golpiza que recibí ese día impidió que volviera a jugar fútbol de cualquier manera, mi brazo se quebró en tres partes y mi rodilla también quedó destrozada.




CAPÍTULO 10

EL COMIENZO DE LA SALIDA DEL INFIERNO
“Gracias por hacernos entender que no estamos solos, gracias por darnos esperanza”. T.
 
[image: Logotipo, Icono  Descripción generada automáticamente]
Elisa
Para cuando llegó el fin de semana, era imposible salir a pasear. Colin estaba en cama, brazo y pierna enyesados. Thomas no aceptó todas las excusas que mi amigo le dio por teléfono y alrededor de las diez de la mañana del sábado, se encontraba estacionado frente a su casa, embelesado con la hermosa vista del lago, al momento que yo llegué con el desayuno. Thomas era un par de años mayor que nosotros, y ya tenía auto y licencia de conducir.
Por una parte, sentí un gran alivio. No quería entrar sola a esa casa. El hecho de que Tanner pudiera volver a atacarme, me aterrorizaba.
—Hola, Thomas. Creí que Colin había cancelado el plan que tenían hoy. —Saludé en tono interrogante, tratando de averiguar qué se traía este chico con su insistencia.
—Hola Elisa. Lo intentó, pero no acepté un no por respuesta. Y puedes llamarme Tommy.
—Me gusta más Thomas —contesté sin pensar lo que decía.
—De cualquiera de las dos formas mi nombre se escucharía perfecto viniendo de tus labios.
—Deja la zalamería que no estamos para eso. Colin está en cama, enfermo.
—Entre las mil excusas que me dio no estaba esa. Aunque asumí que algo así le pasaba. Me dijeron que dejará el equipo de fútbol.
Una lágrima corrió por mi mejilla. Por alguna razón Thomas me generó calor, confianza, y no pude más. Había estado conteniendo todo por la situación de mi mejor amigo, no quería mostrar esto delante de él y hacerlo sentir peor.
—¿Qué sucede, Elisa? Por favor permíteme ayudarlos. —El tono del muchacho era sincero.
—Déjame subir. No estoy segura de que Colin quiera que lo veas así. Hablaré con él y trataré de disuadirlo, pero por favor, espérame acá.
—Hola preciosa, otra vez por acá —La voz de Tanner se hizo presente y mi reacción debió delatarme porque Thomas tomó mi mano temblorosa y la apretó.
—Venimos a ver a Colin.
—¿No me presentas a tu amigo? —Volvió a decir cambiando la bolsa de compras que traía hacia su otra mano, con la intención de estrechar la de mi nuevo amigo.
—Soy Thomas Haas. Mucho gusto —replicó sin soltarme—. ¿Podemos pasar a visitar a Colin?
—Por supuesto, muchachos. Por cierto, hermoso auto Thomas —comentó refiriéndose al espectacular Lexus SC 430 convertible en el que había llegado.
El chico asintió levemente, y ambos caminamos hacia la parte interna de la casa. Subimos las escaleras para dirigirnos a la habitación de Colin.
Al ingresar, aún teníamos las manos tomadas, cosa que mi amigo notó de inmediato frunciendo el ceño.
—¿Qué demonios te ocurrió? —preguntó Thomas con un semblante entre molestia y susto.
—No creo que debas meterte en este asunto —respondió mi amigo—. Es peligroso.
—¿Estás loco? Ya estoy dentro, y a juzgar por el terror de Elisa cuando escuchó la voz de tu padrastro, considero que es mejor que me cuentes lo que pasa. No puedo hacerme la vista gorda ahora.
—Oye, Thomas. Sé que todo esto se debe a que Elisa te gusta, pero necesito que entiendas que la situación es difícil y apenas nos conocemos. No podemos arrastrarte a todo esto.
—No me estás arrastrando a nada. Y llámame Tommy, así me dicen mis amigos. Estoy acá porque quiero, no solo tiene que ver con que Elisa me guste, pues hasta hace pocos momentos pensaba que entre ustedes había algo más que una amistad, y no soy la clase de personas que se mete en el medio de una relación. No fui criado de esa manera.
Su confesión me hizo sonrojar. Era un chico lindo, con un rostro angelical y un porte elegante. Sin embargo, mi único pensamiento en ese instante era ayudar a Colin a salir de esa situación de forma definitiva.
—Col, Thomas. No es momento de discutir. Te contaremos todo —dije mirando a mi amigo, buscando su aprobación—. Sin embargo, no podemos hacerlo aquí, las paredes escuchan.
—Bien, entonces salgamos de esta casa.
—Creo que no te apegas a la realidad, Tommy. Estoy enyesado.
—Te ayudaré a bajar —expresó el chico que no se inmutaba con todo lo que estaba viendo.
Y así fue. Thomas casi cargó a Colin hasta la primera planta, y luego lo introdujo en el vehículo. Yo tomé su morral y metí algunas cosas. Intentaría hacer que mi amigo pudiera quedarse unos días en casa. Allí lo ayudaría a recuperarse sin temor.
Cuando ya estábamos en el auto, Tanner salió de la residencia y comenzó a gritarnos, molesto por lo que sucedía. Thomas se bajó y lo dirigió hacia la entrada, evitando que escucháramos lo que le decía. No obstante, vi cuando el chico sacó su billetera y le entregó una paca de billetes al padrastro de Colin.
Enseguida, regresó con nosotros y nos marchamos.




CAPÍTULO 11

UNA LUZ ENTRE TANTA OSCURIDAD
“El hecho de que cuides a la persona que más amo, es motivo suficiente para prometerte mi amistad eterna, bro”. J.
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Colin
Tommy condujo un par de Kilómetros sin rumbo fijo y sin decir palabra alguna. De hecho, todos estábamos mudos. Fue Elisa quién rompió el silencio.
—¿A dónde te diriges?
—No lo sé. Les dije que no conozco Sligo —respondió el dueño del auto con tono de preocupación.
—Por eso te lo pregunté, porque si sigues por esta vía saldremos del condado. Y no creo que Colin deba andar de paseo en estas condiciones.
Con brusquedad, se aparcó a la orilla y dio un golpe al volante. Mi amiga se asustó y los ojos de Tommy comenzaron a escudriñarnos llenos de lágrimas que no dejaba caer.
—Ahora van a contarme exactamente qué es lo que está pasando. Pienso que lo merezco.
—Nadie te pidió que vinieras, ni solicitó tu ayuda, Thomas —gritó mi amiga que lucía muy nerviosa.
—Ya deja la fachada, Elisa. No hay que pedir nada para que un ser humano note lo retorcida que es esta situación. ¿Por qué nadie ha hecho algo al respecto? —interrogó y luego dirigió su mirada a mí—. ¿Sabes que pudo haberte matado? ¿Entiendes que, en la próxima golpiza es seguro que lo hará?
—Tommy —dije, poniéndole una mano en el hombro a mi amiga, que no confiaba aún en él como para contarle lo que planeábamos—. Yo sé que casi me mata, y sé que ha hecho cosas espantosas y otras tantas que, de haber logrado, jamás me las perdonaría. Estamos haciendo algo al respecto, pero lleva mucho tiempo, planificación y dinero.
—Déjame ayudar. Mi familia tiene recursos. No puedes seguir así y no permitiré que ella vuelva a ir a esa casa. Noté como ese tipo no le quitaba su vista de encima.
Elisa y yo nos miramos. Por una parte, me molestaba su tono de sobreprotección, ese era mi trabajo. Por otra, me confortaba el hecho de sentir que podía dejar salir todo, que alguien más entendía el terror que me acechaba. Porque yo nunca tuve miedo de lo que me pasara a mí, estaba preparado para el destino que me tocara. Pero Elisa, ella era mi talón de Aquiles. Me aterraba que por mi culpa algo malo le pasara.
Mi amiga interrumpió mis pensamientos por un instante.
—De verdad aprecio lo que has hecho hoy, Thomas —dijo un poco más calmada—. Pero creo que te excedes al insinuar que puedes o no permitirme algo. Colin es mucho más que mi amigo, y no me importa lo que me ocurra con tal de estar a su lado.
Un atisbo de celos apareció en los ojos de Tommy. Pero pasó de inmediato cuando escuchó mis siguientes palabras.
—¿No te importa? ¡Por Dios, Elisa! Casi te viola la otra vez y sabes que no va a parar hasta lograrlo —exclamé exaltado.
—¿Qué? Esto ya es demasiado. Vamos a ir a un lugar donde tomaremos cartas en el asunto de una vez por todas —indicó Tommy arrancando el auto, vía hacia Dublín.
Durante el trayecto, Elisa no paró de llorar, silente, sin sollozar, solo dejando salir sus lágrimas que caían como lluvia en su ropa. Mi corazón se cuarteaba al ver su rostro. Podía soportar cualquier dolor, ya lo había experimentado, pero no el de ella. Allí me di cuenta de que la amaba con el alma. Ella era mi familia, mi centro, mi pilar, mi esperanza, mi todo.
También observé a Tommy, tenía cara de impotencia. Cuando volteaba a ver a mi amiga, veía terror e ira en sus ojos. Sé que Elisa no podía entender como una persona que acabas de conocer, puede interesarse así por tu bienestar, ella era mucho más desconfiada que yo, pese a todo. En mi caso, creo que es porque fui desarrollando una intuición certera sobre las demás personas. Yo veía un ser humano noble y sensible. El chico era genuino, y, en ese auto, en esos minutos, me sentía acompañado, apoyado.
Cuando llegamos al sitio, me sorprendió ver que no se trataba de una casa o de un hospital. Estábamos en un edificio empresarial bastante lujoso.
Tommy bajó el vidrio al acercarnos a la garita del estacionamiento, y pidió al vigilante que consiguiera una silla de ruedas, a lo cual este respondió, con un “De inmediato, señor”.
Y así fue, me brindaron lo solicitado para fácil desplazamiento, y nos encaminamos hacia una oficina dentro de las instalaciones de la empresa. Poco después supimos, aunque yo lo imaginaba, que el edificio era propiedad de su padre, quien manejaba un consorcio financiero internacional.
Nos atendió un abogado que me pidió todos los datos, para luego solicitar la atención médica especializada. Mientras esperábamos, Tommy, su padre y el abogado nos preguntaban sobre todo lo que sucedía con mi familia, si es que se puede llamar así. También contactaron al otro letrado que había estado atendiendo mi caso, requerían su participación en el proceso, a lo cual accedió sin pensarlo.
Por otra parte, el papá de mi amigo había conocido el caso de mi padre, por lo que se interesó aún más por lo que estaba pasando.
Elisa y yo fuimos interrogados juntos y por separado, supongo que para corroborar las historias. Cuando mencioné a mi tía, el panorama pareció aclararse un poco más. Según el abogado, hacer que mi tía obtuviera la custodia sería algo sencillo y casi inmediato.
Los médicos me examinaron y elaboraron un informe que se adjuntaría a la demanda de la custodia. Pocas horas después, Carol llegaba para firmar unos papeles manifestando su intención de hacerse cargo de mí.
Todo pasó tan rápido, que sentí un poco de desconfianza. Supongo que así se mueven las cosas cuando hay dinero y estatus social de por medio, pero después de lo vivido con la familia de mi padre, estas cosas me generaban temor. En cuanto tuviera oportunidad, investigaría a los Haas. No quería caer de nuevo en un precipicio lleno de delitos o mafia.
Ese día se introdujo una moción para evitar que yo tuviera que volver a mi casa. También se aprobó una restricción en contra de Tanner, sobre mi persona y la de mi amiga.
Estaba tan feliz que no quería separarme un segundo de Elisa, por lo que solicité quedarme con los O’Connor unos días, y ya luego me iría a la casa de mi tía.
Así pasó. Tommy nos llevó de vuelta a Sligo cuando ya había caído la noche, luego de cenar en un espectacular lugar de Dublín llamado The Shack, al lado del famoso Temple Bar.
A pesar de que todo tomaba buen rumbo, Tommy no quiso regresar a Dublín, e informó que buscaría un hotel o posada donde pasar la noche, pero los O’Connor no lo permitieron, brindándoles su sofá para pernoctar.
A medianoche, Tommy, Elisa, su hermanita Eva y yo, tomábamos cocoa caliente a la luz de la chimenea, riendo, mientras Elena contaba anécdotas de nosotros cuando éramos pequeños.




CAPÍTULO 12

NUEVAS TRAGEDIAS OSCURECEN EL CAMINO
“Verte sonreír genuinamente, conociendo las lágrimas de tu alma, es mi impulso para no decaer”. T.
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Elisa
El domingo desperté temprano, cerca de las ocho de la mañana. En la casa reinaba el silencio, por lo que supuse que mamá había ido al mercado como era su costumbre.
Al terminar de asearme, bajé con la intención de preparar desayuno a la visita, bueno, para Thomas. Sabía que Colin no se despertaría hasta después del mediodía. Mi amigo era muy dormilón cuando las preocupaciones se lo permitían.
Me llevé una sorpresa al ver al chico con tabla y cuchillo en mano, intentando descifrar donde se encontraban los demás implementos para cocinar.
—Buenos días —dije anunciando mi presencia en la estancia—. ¿Puedes bajar el cortador? Te podría confundir con un asesino en serie.
—Buenos días. Lo siento —contestó apenado—. Trataba de descifrar donde está todo. Quería agradecer la hospitalidad que me brindaron, haciendo el desayuno.
—Me salvas la vida. Había bajado a eso, pero para ser honesta, a mí se me quema hasta el agua.
Thomas se echó a reír, y por primera vez desde que lo conocí, me quedé embelesada captando sus gestos y notando lo atractivo que era. Sonreí y supongo que me ruboricé.
—¿Qué? —preguntó.
—Eres una linda persona Thomas. —Me acerqué posando un beso en su mejilla—. Gracias por todo lo que estás haciendo por Colin. Lamento haber sido tan odiosa desde que nos conocimos.
—No tienes nada que agradecer. Lo hago con gusto.
—Si quieres te sirvo de asistente. Tú me dices lo que necesitas y yo te lo proveo.
Por un pequeño instante se quedó muy pensativo, con sus ojos clavados en los míos.
—Me refiero a la comida —aclaré.
—Claro. Me parece perfecto.
Las deliciosas panquecas estuvieron listas media hora más tarde. Eva, papá, Thomas y yo tomamos el rico desayuno en la mesa de la estancia, evitando despertar a Colin, aunque estoy segura de que podríamos hacer una fiesta en la habitación donde se encontraba, y aun así seguiría durmiendo.
Cerca de las diez de la mañana, mamá entraba por la puerta principal, sin bolsas en la mano y con cara de velorio.
—¿Qué sucede? —interrogó papá enseguida que vio su rostro.
—Acabo de enterarme en el mercado. Hubo un terrible accidente en la M17, dos autos chocaron casi de frente cuando uno de ellos saltó la isla que divide los canales estrellándose con el otro. Los ocupantes murieron al instante.
—Dios mío, encenderé la televisión para ver la noticia —exclamó mi padre mientras mi madre caía en el sofá desplomándose en llanto.
—Mamá, ¿conocías a los involucrados? —pregunté asustada. Empezaba a intuir que había algo más detrás.
—Anders Sheridan manejaba borracho y fue quien se saltó la isla, impactando el auto de Carol Callaghan.
Cuando escuché el nombre de la tía de Colin, las piernas me fallaron y caí sentada en el suelo. Era como si el destino estuviera decidido a impedir que mi amigo fuera feliz. No entendía por qué le pasaba algo así a una mujer buena y joven. Carol era la única persona en la familia Callaghan que se había comportado de forma correcta con Colin.
Cuando lo despertamos para darle la noticia, no pensó en su propia situación. Una lágrima corrió por su mejilla y una media sonrisa se dibujó en sus labios.
—Está bien. Ella merecía más de la vida y acá realmente no era feliz. En su próxima aventura, recibirá mucho más de lo que obtuvo en esta —dijo con la voz entrecortada.
Miré a Thomas con desesperación. Él tomó mi mano, apretándola.
—Encontraremos otra solución. Lo prometo —expresó nuestro nuevo amigo, con seguridad.




CAPÍTULO 13

UN RESPIRO, EN UNA CARRERA QUE ASFIXIA
“Pocas veces me he sentido pleno, lleno de paz y completamente feliz. Sin embargo, lo que tienen de común esas veces, es que tú siempre has estado presente, beba”. J.
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Colin
Cuando contactaron a Cece para comunicarle la muerte de su hermana, su reacción dejó atónita a los oficiales designados en darle la noticia.
“Se lo merece por tratar de obtener lo que no es suyo”.
La frase se hizo famosa en el condado. Tal como dicen, pueblo chiquito, infierno grande. 
Sabía que mi madre no tenía sentimientos por nadie de su familia, pero jamás imaginé que fuera tan cruel. Al conocer la situación, me dispuse a tomar parte de mis ahorros para darle una propia sepultura.
Los O’Connor no lo permitieron. Aidan movió algunos contactos y consiguió en préstamo la sala velatoria y un cupo en el Famine Graveyard.
La primera no fue tan necesaria. Pese a que todos la conocían y muchas personas se hicieron eco de la noticia, nadie acudió al velorio. El lunes, a las diez de la mañana, su urna yacía ya dentro del hueco en el terreno otorgado para su tumba.
No sentí dolor, pero una pena se asentaba en mi corazón al ver la soledad en la que se había ido un increíble ser humano como Carol Callaghan.
Con frecuencia me apenaba de mis apellidos. Mil veces pensé cambiarlos a la primera que pudiera. No quería ser relacionado con un mafioso, ni mucho menos con una loca alcohólica. Ese día decidí que valía la pena llevar el apellido Callaghan, en honor a mi tía.
Aunque las esperanzas de ganar el caso de mi custodia se habían desvanecido, cierta paz me entraba, puesto que Tanner debía respetar la orden de restricción emitida, por lo que no podría seguir viviendo en mi casa. Cuál fue mi sorpresa cuando mi madre hizo sus maletas para irse con él. Por minutos fui feliz, hasta que Tommy me reveló que no podía quedarme solo allí, y si no encontrábamos solución, sería puesto a la orden de servicios sociales, hasta que consiguieran una familia para mí.
El mundo se me vino encima. Eso implicaría separarme de Elisa.
—Colin, por favor no decaigas. Una de las cosas que más me llama la atención de ti, es tu capacidad de sobreponerte a cualquier revés —exclamó Tommy.
—Tiene que haber algo que pueda hacerse. —El tono de desesperación de Elisa me rompía por dentro.
—Los abogados están trabajando en ello, pero no quiero darles esperanza.
—¿A qué te refieres, Tommy? —interrogué inquieto.
—Tratarán de pedir la emancipación. Como tienes trabajo es una posibilidad tangible, aunque jamás se ha otorgado a menores de dieciséis años. Sin embargo, el abogado dice que con una supervisión adulta quizás el juez falle a tu favor.
Elisa corrió a buscar a su padre. Sabía lo que le solicitaría y la dejé, porque, aunque por mi parte jamás pondría a ninguna persona con esa responsabilidad, era la única oportunidad de permanecer junto a mi amiga. Elisa era mi verdadera familia.
Pasaron algunas semanas, en las cuales me permitieron quedarme con los O’Connor, luego de que Aidan y Elena aceptaran la custodia temporal, con una moción que introdujo el abogado de la familia de Tommy.
El diecisiete de febrero de 2008, mi amigo llegaba con efusividad a casa de los O’Connor, informándome que la corte por fin falló a mi favor. La emancipación se había otorgado.
No hay palabras que puedan expresar lo que sentí en ese momento. Un alivio, paz, emoción, no podía parar de sonreír, pero el sentimiento que más se apoderó de mí en ese instante, fue gratitud. Agradecí a los padres de Elisa por apoyarme en todo momento. También a mi amiga, por siempre tomarme de la mano y caminar conmigo al cielo o al infierno. Pero, sobre todo, di las gracias a Tommy porque, casi sin conocerme, no desistió ni permitió que los abogados de su familia colgaran la toalla, hasta otorgarme esta libertad tan ansiada. 
Ese fue el comienzo de una nueva normalidad en nuestras vidas. Dejé el café en el que trabajaba en las manos de Elisa, quién con la promesa de no descuidar los estudios, me reemplazó algunas tardes a la semana. Mi amiga tenía la necesidad de empezar a generar ingresos. Creo que influía el hecho de que Líam también estaba trabajando allí. Pobre Tommy, tan babeado por Elisa, y aunque me parecía que a ella le gustaba, por alguna razón le huía.
A pesar de que volví a mi casa, aún estaba el problema de la herencia y el largo litigio por los bienes de mi padre. No obstante, ya no había forma de que me desanimara. Junto a mis amigos, comencé a darle otro ambiente a ese lugar.
Cambiamos el color de las paredes y algunos muebles. Elisa comenzó a pintar, y yo cuando podía, también. Colgar nuestros cuadros en ese lugar, quizás parecía un trabajo de novatos, piezas que no estaban bien definidas, pero era un gran logro. Eso le dio por fin el toque de hogar.
Me hice un estudio en la parte baja, para mayor comodidad. El trabajo con la empresa financiera se asentaba. La emancipación no fue, como muchos dicen, darle libertad para el libertinaje a un niño, fue convertir a un crío que había permanecido casi enterrado, en un joven con responsabilidades, con metas y, sobre todo, con sueños.
Hasta ese momento, había pasado mucho tiempo sobreviviendo. Ya era hora de comenzar a vivir.
Si mi larga fila de sucesos para el olvido, no logró quitarme la sonrisa de la cara, podrán imaginar que ahora se había convertido en risa, de esa que sale del corazón, del alma. Eso contagiaba a todos a mi alrededor. Éramos felices.
Un año pasó para que se resolviera el problema de la herencia. En ese tiempo, los abogados de la familia de Tommy no se detuvieron en su afán por ayudarme, aunque ahora yo podía pagar los gastos que generaran, pese a sus constantes negativas.
Tommy había comenzado a trabajar en las empresas de su padre, tan pronto como cumplió los dieciocho años en noviembre del año anterior, por ello decía que no era un gasto de su familia sino de él. Yo no lo acepté, ya todos me habían ayudado lo suficiente y yo necesitaba hacer mi parte.
De mi madre no supe más nada durante ese año. Luego de la emancipación tuve la posibilidad de escoger que apellido quería llevar, y como lo había decidido desde antes, eliminé el Cohen y me quedé con el Callaghan en honor a mi tía Carol.
Cuando recibí la notificación de la audiencia, por momentos me paralicé, una serie de sentimientos encontrados vinieron a mí. Recientemente, había comenzado a trabajar en un sistema para la empresa de la familia Haas, y permanecía en las instalaciones cuando el abogado acudió a mí con la carta. En dos semanas podría terminar de cerrar otro ciclo de mi vida.
Me gustaba la idea de que todo se resolviera antes del baile de primavera. Para mí, era como terminar de dejar las sombras atrás, y disfrutar por una vez de una noche de fiesta y juventud con mis amigos. A pesar de que ya Liam y Elisa habían compartido algunos momentos, o más bien besos, diría yo, ella y yo decidimos ir juntos. Años atrás hicimos una promesa de no dejarnos a un lado cuando alguno tuviera pareja, si el otro no la tenía.
—Por favor, Col, no puedo ir con Liam, eso haría sentir mal a Thomas que, gracias a ti, también irá. A menos que quieras ir con Amanda, que ahora parece tu perrito faldero.
—Sabes bien que ella no está detrás de mí, sino de mi dinero. No quiero a alguien así en mi vida —contesté con molestia.
Apenas un año atrás me brillaban los ojos cuando la veía. Algunas personas es mejor que continúen siendo amores platónicos, porque una vez que los conoces, la decepción es apocalíptica.
—Vale, entonces ¿vamos juntos? —preguntó de nuevo mi amiga, poniendo sus ojos de perrito regañado a los que era imposible negarse.
—Hicimos una promesa y estaba dispuesto a dejarla pasar, pero está bien. Vamos juntos. Tarde o temprano, tendrás que aclarar tus sentimientos, Lis. Te encaras a una relación con Liam, o dejas de huirle a Tommy. No puedes seguir así para siempre.
—No me sigas regañando, o pasarás la noche sentado en una esquina. Con lo que te gusta bailar sería un buen castigo —respondió divertida.
—No me causa gracia. Soy yo quien te está haciendo el favor aquí.
—Sí, sí. Ya lo sé. Cállate y déjame disfrutar el momento. Iré con el chico más deseado de la escuela al baile, ¡Yay! —dijo en tono sarcástico, aplaudiendo y brincando.
Allí me eché a reír y la abracé. Se sentía bien disfrutar de esos pequeños momentos que pueden parecer tontos, pero que para mí significaban mucho.




CAPÍTULO 14

LA FORTUNA LLEGA AL QUE ES RICO DE CORAZÓN
“Tienes muchísimas cualidades, pero tu sentido de la justicia y la lealtad me llenan de orgullo”. T.
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Elisa
El día de la audiencia llegó. Era imposible para Thomas y para mí dejar a mi amigo acudir solo, por lo que fuimos con él, y no nos conformamos con las sillas destinadas al público, sino que, de alguna forma, los abogados nos consiguieron que pudiéramos estar a su lado.
Él necesitaba que yo apretara su mano, y yo iba a hacerlo siempre.
—Estoy aquí. Recuerda que nunca te soltaré —susurré en su oído y su semblante cambió de tenso a sonriente.
—No es más que una herencia, Colin. Si no queda nada, tú mismo te has forjado un futuro. Sé que lo único que te preocupa es tu casa. Pues la compramos de vuelta.
Este comentario de Thomas, del otro lado, terminó de hacer relajar a mi amigo. Para cuando la persona designada comenzó a compartir la decisión del tribunal con nosotros, los tres estábamos seguros de que lo que resultara, sería lo mejor.
—Luego de meses de investigaciones y un trabajo arduo, para determinar los bienes adquiridos de forma lícita por Charles Cohen, quien falleciera…
Dejé de prestar atención a las palabras por momentos, para observar las actitudes de los presentes. Así noté a una Joanna, altiva, con semblante de triunfo que tapaba el terror que sentía por perder un estatus social, que los medios le habían regalado durante todo este proceso.
Por otra parte, una señora Cohen calmada, sin perder la cordura, con la vista fija en Colin, me causó escalofríos. Estoy casi segura de que no estaba allí por la herencia, la abuela de mi amigo, según sabía, tenía muchísimo dinero, pese a que los bienes de su difunto esposo también fueron congelados. Esa señora nunca fue de mi agrado. Siempre sentí que menospreciaba a Colin.
Al final de las sillas del público, dos hombres trajeados vigilaban todo el lugar. Primero me causó unos nervios incontrolables que provocaron que mi amigo apretara mi mano, y me hiciera una seña que solo yo podía reconocer, para fijarme en lo que estaba ocurriendo, y que dejara a un lado lo demás. Un rato después entendí que los trajeados acompañaban a la señora Cohen. Ahí intuí que el gran imperio mafioso de esa familia no se había acabado por completo.
—Por tanto, los bienes con comprobación de adquisición mediante dinero proveniente de actividades ilícitas, serán confiscados sin posibilidad de recuperación por parte de los familiares o beneficiarios. El resto de los activos pasarán a manos del único heredero legal, de acuerdo con el testamento del fallecido, el señor Colin James Cohen Callaghan, ahora firmante como Colin James Callaghan, quien, por resultado de emancipación declarada y posteriormente ratificada en el mes de marzo de 2008, podrá hacer uso inmediato sin requerimiento de tutoría, ni de dilatación hasta el cumplimiento de la mayoría de edad establecida como obligatoria.
Las caras de asombro de todos los presentes eran notables. Aún no sabíamos si la casa de Colin estaba entre los bienes que confiscarían o no, pero según los porcentajes que mencionó la oradora, la fortuna que había heredado mi amigo superaba los cien millones de euros.
Cuando terminó la audiencia, supimos, a través de los abogados, que tanto la casa de Colin como la de Joanna, ahora pertenecían a mi amigo. También una serie de activos entre los que se encontraban algunos vehículos, locales comerciales, y hasta una cabaña vacacional en Suiza.
Colin no quería saber nada de las cosas de su padre. Lo único que le interesaba era su casa. Lo demás, para él, seguía siendo dinero sucio, aunque la fiscalía no hubiese podido comprobar que se habían adquirido mediante negocios ilícitos.
Al salir del edificio, una Joanna con maquillaje corrido por el llanto, esperaba a mi amigo, sentada en una banca.
—Siento haberte hecho pasar por esto. Para mí fue un impacto saber de ti. Mi madre siempre me ocultó que estaba al tanto de todo. Lo siento —confesó Joanna acercándose a mi amigo.
Su semblante me decía que no era sincera. Solo actuaba con desesperación, quizás haciéndose con una nueva táctica, apelando por el buen corazón de mi amigo.
—No te preocupes, Joanna —contestó Colin, dejando ver que sabía a la perfección que ella estaba actuando —. No voy a sacarte de tu casa ni a quitarte tus autos, tus lujos y tus vacaciones en Suiza. La próxima semana haré un documento, cediéndote la mitad de lo que me designó el tribunal. Eres hija de mi padre, y considero que él no actuó bien al dejarte prácticamente en la calle. No soy partidario de las injusticias, sin cuestionar si lo mereces o no. Sin embargo, quiero pedirte una cosa.
—La que sea —exclamó la chica cuya cara de sufrida había cambiado a entusiasmo en el último minuto.
—No quiero volver a cruzarme contigo. No puedo evitar conseguirte en algún sitio público, pero no necesito llamadas telefónicas, menciones, invitaciones, y mucho menos tener que volver a cruzarme en un tribunal contigo.
—Hecho.
Y con esa palabra, la chica se dirigió a su auto y nosotros abandonamos las instalaciones, cerrando un ciclo más en la cadena de espantosos acontecimientos de la vida de Colin. 




CAPÍTULO 15

EVENTOS ESPECIALES Y NO TAN ESPECIALES
“Siempre he pensado que el Universo te devuelve con creces lo que le das. Aun así, no dejo de sorprenderme cuando soy testigo de ello”. J.
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Colin
El baile de primavera fue la cereza en el pastel. Pese a que tuve que fingir un beso con Elisa, para quitarme de encima a Amanda Keats, quien ahora que sabía de mi herencia, se había convertido en una pesadilla andante, el resto fue en orden y la pasamos muy bien.
Mi amiga y yo bailamos toda la noche. Liam no estaba molesto, y por momentos se acercaba cuando la música lo permitía y podíamos bailar en grupo. Elisa, sin embargo, mostró un poco de incomodidad al ver a Jennifer Sherlock disfrutar tres canciones seguidas con Tommy, pero luego del beso que nos dimos, y la cara de ira que mi amigo trataba de disimular, se calmó y sonreía, saliendo airosa en esta guerra que duraría un par de años más entre ellos.
Durante esa semana había cumplido mi promesa a Joanna. Se hizo un documento de cesión que los abogados se ocuparon de cubrir por todos los ángulos, para evitar que, en un futuro, mi media hermana tratara de usarlo como vía de recuperación del resto de la herencia.
Vendí todos los activos que quedaron en mi posesión, excepto la casa. El dinero que obtuve de ello, fue directo a la misma cuenta en la que tenía el resto de la herencia, y no lo toqué en mucho tiempo.
Los meses siguieron pasando, y Elisa continuó siendo mi pareja de baile, unas cuantas promociones más. Su relación con Liam no se terminaba de establecer, debido a que Tommy seguía mostrando su interés hacia ella.
El trabajo y lo que ahora poseía, me permitieron un buen respaldo, que me abrió las puertas a algunos créditos y adquisición de otros activos. Tan pronto tuve la edad permitida para conducir, adquirí mi primer vehículo. Me decidí por un volvo XC60, famoso en el momento por haber sido el auto de Edward Cullen en la segunda parte de la saga de Crepúsculo. No podía ser de otra forma luego de que mi amiga me hiciera ver esa película, no menos de diez veces.
También obtuve un Honda Civic 2010, primer auto de Elisa, que fue mi regalo en su cumpleaños número diecisiete, edad legal de manejo permitida en mi país.
El 2011 llegó y con él nuestra graduación.
Para esa fecha, Elisa había prometido a Liam ir juntos al baile, era el más importante y el chico comenzaba a exigir su puesto formal como su novio. No obstante, cuando Elisa supo que Tommy iría al evento invitado por Jennifer Sherlock, se las ingenió de modo que la chica quisiera cambiar de pareja, indicándole que yo iría solo.
No era un secreto para nadie en el instituto, que Jennifer sentía algo por mí. A mí tampoco me era indiferente y Tommy lo sabía, por lo que cuando ella decidió invitarme y deshacer el compromiso previo que había hecho con él, este no se molestó. Sin embargo, algunas cosas cambiarían en relación con mis amigos, pues Tommy se había cansado de los desaires de Elisa, y decidió cortar todo antes que incluso se diera algo entre ellos.
Así, sin siquiera mediar palabra, Tommy apareció en el baile con una chica que presentó como su novia. También diciendo que pasaría el siguiente año con su abuela en Holanda. Había decidido detener sus estudios para irse un tiempo a su país natal, debido a la enfermedad de su abuela. También comentó que necesitaba atender asuntos de la empresa de su familia. Meses después, sabríamos la verdadera razón de su repentino viaje.
Al regresar del evento, Elisa me había pedido ir conmigo, ya que Liam estaba reclamando mucho más que solo un baile, y mi amiga no se sentía preparada para dar ese paso. Cuando Elisa, Jenn y yo llegamos a la puerta de mi casa, dos patrullas esperaban por mí.
—¿Señor Colin Callaghan? —interrogó el primer oficial.
—Sí, soy yo. ¿Sucede algo? —pregunté con angustia.
—El cuerpo de una mujer, de unos cincuenta años, identificada como Cecelia Callaghan fue encontrado a orillas del río Garavoghe. Necesitamos de su colaboración para completar la identificación. Sentimos mucho su pérdida.
Por un instante me paralicé, no supe qué decir o sentir. Elisa tomó mi mano, apretándola con fuerza. La verdad yo no tenía afecto alguno por esa mujer, pero jamás habría querido que tuviera un final tan espantoso.
Jennifer no quiso dejarnos solos, y me gustó un poco más por eso. Esa noche iba a ser mi primera vez, todo se había arruinado con la situación. Sin embargo, estaba seguro de que quería seguir teniéndola en mi vida.
Identificar un cadáver es una de las cosas más horribles que me ha tocado vivir. Es frío, angustiante, doloroso, incluso si no conocieras al occiso, porque entras en una habitación oscura, helada, con muchos otros cuerpos tapados, y piensas en cada situación, en lo que debieron experimentar al momento final. En fin, identifiqué el esqueleto en el que se había convertido mi progenitora, y salí a vomitar.
Estaba llena de moretones, con la ropa rasgada, sus partes íntimas cortadas con algún tipo de objeto filoso. El forense dijo que la causa de muerte fue un golpe en el cráneo, y que el cadáver fue arrojado al río post mortem. Con seguridad esto había sido obra de Tanner. Di mi declaración y solicité la cremación.
El cuerpo debía permanecer en la medicatura para los últimos análisis y pruebas de la investigación. Me notificarían cuando pudiese retirar las cenizas.
Regresamos a casa justo antes de que amaneciera. Al entrar, una Elisa muy afectada corrió al sillón y comenzó a llorar sin contenerse.
—Lis, tranquila. De verdad. Estoy bien. Es duro, pero no es algo que pude haber evitado. Ella tomó ese camino.
—Por Dios, Col. ¿Cómo puedes hablar así? Esto es asqueroso, espantoso, desgarrador.
—Lo es, Lis. No obstante, no voy a echarme a morir. Pensar en que todo pudo ser diferente solo le va a añadir a mi vida, un sentimiento de culpa que no necesito. Beba, yo sufrí, yo viví barbaridades junto a mi madre y a Tanner. Ella presenció como ese desgraciado intentó socavarme de mil formas, y el momento en el que casi acaba con tu virtud y te marca para siempre. ¿Quieres saber qué fue lo primero que vino a mi mente cuando la vi en esa camilla? —Mi amiga me miró asintiendo mientras Jennifer interrumpía nuestra discusión.
—Colin, no sé si quieres que escuche lo que tienes que decir. No deseo irme, me gustaría estar para ustedes. Pero me preocupa invadir su espacio.
—No tengo problema en que te quedes —respondí. Si vamos a seguir viéndonos, hay cosas que debes saber. Aunque me habría gustado decírtelas en otra oportunidad y de una manera diferente.
—Está bien, aquí estoy —susurró tomando mi mano y también la de Elisa. Ese gesto me enamoró.
—Dime entonces, Col. ¿Qué fue lo que pensaste?
—Primero, que ese pude ser yo. Si hubiera hecho todo diferente, quizás yo habría terminado de esa forma. Y la otra posibilidad, es que fueras tú. Allí fue cuando no me contuve y salí a vomitar.
Mi confesión dejó a las dos chicas atónitas y ambas me abrazaron, quienes sollozaron en mis hombros por largo rato.
—Lis, tú eres mi familia. La persona que más amo en este mundo. Mi hermana, mi mejor amiga, a veces siento que eres mi alma gemela. Si algo te pasa por mi culpa, nunca me lo perdonaría. Es por eso por lo que puedo soportar esta situación. Es feo, sí, pero pudo ser mucho peor.
Dicho eso, los tres respiramos. Jennifer preparó té de camomila para todos, buscando la manera de calmarnos.
Al amanecer, llamé a los abogados y los puse al corriente. Me orientaron sobre cómo proceder.
Con mi declaración y las pruebas forenses obtenidas, Tanner fue puesto en detención. A la espera de un juicio que yo decidí no presenciar. Meses más tarde supe que lo habían sentenciado a veinte años de prisión. No me alegré, ni me disgusté, simplemente, sentí un atisbo de alivio por las mujeres a mi alrededor. Ese fue el fin de esa historia, uno bastante oscuro, que me dispuse a dejar atrás tratando de evitar que tiñera el resto de mi vida.




CAPÍTULO 16

UNA AMISTAD TAN ÚNICA, QUE NADIE ENTIENDE
“Si las demás personas no pueden entender lo que hay entre tú y yo, siento pena por ellos, porque no conocen la amistad pura y verdadera”. T.
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Elisa
Para nuestra fecha de graduación, tanto Colin como yo habíamos sido aceptados en varias universidades del país. Él, para estudiar tecnología, y yo, carreras en el área de arte y filosofía. El problema era que, en los últimos días, sentía una atracción fuerte hacia la medicina, y estaba segura de que era a lo que quería dedicarme.
Hablé con mis padres para comenzar estudios particulares en el área científica, a fin de aplicar el año siguiente a pre-medicina. Ambos me apoyaron en todo.
Por su parte, Colin, como si estuviera anclado a mí, decidió no arrancar la universidad por un tiempo.
Su relación con Jennifer fue bien por unos meses, hasta que ella comenzó a reclamarle sus atenciones conmigo. Sabía que, eventualmente, eso pasaría. Nadie nunca ha entendido mi relación con Colin, excepto Thomas, pero él se había ido, y ahora yo me sentía un poco desolada.
Tuve que perderlo para entender que lo quería. Eso me entristeció, y esa tristeza aumentó cuando supe que su hermano, Phillippe, estaba muy enfermo, y esa había sido la verdadera razón para que él se fuera a Holanda, donde lo recluyeron en una clínica especializada.
Cuando Colin me contó que Thomas donó su médula ósea para salvar a su hermano, mi corazón se aceleró. Desde que lo conocí, él fue una persona de esas que llevan luz a su paso, que siempre apoyan y nunca hablan de sus problemas. Habíamos sido egoístas con él.
Por un momento quise buscarlo, pero me pareció más egoísta aún, que quizás él estuviera con otra persona, esa chica que había presentado en el baile, y que yo fuera a destruir eso. Así que no lo hice. Me centré en mis libros, mis estudios y mis aplicaciones. Los meses fueron pasando.
Navidad llegó en un abrir y cerrar de ojos, una de las épocas del año que más amo.
Ayudé a Colin a decorar su casa, y luego él lo hizo con la mía. Después se unió a mi madre y pasaron el día cocinando la cena de nochebuena. Era realmente bueno en esto. Le sugerí que estudiara para ser chef, pero no lo aceptó, decía que prefería hacerlo con el corazón, que con recetas.
La noche llegó, y al estar todos a la mesa, mis padres comenzaron a presionar un poco a Colin respecto a nuestra relación.
—Hijo —dijo papá en tono serio pero calmado—. Tú sabes que te queremos como si fueras nuestra sangre, y que nada nos gustaría más en el mundo que ver a ti y a Elisa juntos. Quisiera saber por qué no te atreves a pedirlo.
—Papá —exclamé avergonzada—. No puedo creer que, de todas las personas, tú no sepas y no entiendas que lo que Colin y yo tenemos no es eso.
—Debes entender que soy tu padre, Lisa. Y quiero lo mejor para ti. Tú no pones los límites ni pides que se aclaren las cosas, entonces tengo que hacerlo yo.
—Pero papá… —comencé a gritar de nuevo. Sin embargo, mi amigo me detuvo.
—Lis, déjame hablar. Aidan, usted es como un padre para mí, uno verdadero, lo aprecio y sería incapaz de faltarle el respeto, albergando sentimientos por Elisa sin encaminar una relación seria. Lamentablemente, lo que su hija y yo tenemos no es de esa índole. Yo la amo, ella es mi luz, la persona que hace que tenga ganas de seguir adelante, es mi familia. Pero no estoy enamorado de Elisa, y ella tampoco lo está de mí.
—Después de esas palabras es difícil creerte, Colin.
—No obstante, lo que dije sale de mi alma. Yo siempre responderé por su hija, la cuidaré con mi vida, pero no puedo confesar algo que no es así. Y pienso que, si ustedes hablaran con ella, sabrían que su corazón pertenece a otra persona.
Quise matarlo en ese momento, más que por revelar a mis padres un secreto de esa magnitud, por decirlo en voz alta cuando ni yo misma lograba aceptarlo.
—Por favor, papá. Dejemos el tema —supliqué. Y mi padre entendió y asintió.
La cena terminó entre risas y quejas por haber comido tanto. Todo estaba delicioso. Al final de la noche, Colin y yo nos fuimos a su casa y nos sentamos a ver los fuegos artificiales en el porche.
El día de navidad, Eva me despertó muy temprano, como todo chiquillo, ansiosa por abrir los regalos. Mamá preparó cocoa caliente y Colin llegó a los pocos minutos de haber comenzado a destrozar las envolturas de los presentes.
Nunca he podido superar los regalos que mi amigo me ha hecho, pero juraba que ese día si pasaría. Estuve mucho tiempo ahorrando para darle eso. Entregué el pequeño paquete y esperé a ver su reacción. Cuando lo abrió y vio la pulsera, pude captar su agrado, pero en el momento en el que detalló el gravado en el oro blanco, la figura de claddagh que suelen poner en los anillos de compromisos y que simboliza amor, lealtad y amistad, sus ojos se humedecieron.
—Es hermosa, Lis. No me la quitaré nunca —expresó mientras me abrazaba—. Esta vez creo que no estaré a la altura.
—¿Qué es esto? —manifesté tomando el sobre rojo que me entregaba.
—Ábrelo.
—¿Boletos para viajar a Hawái? ¿Es en serio?
—Si tus padres lo autorizan, considero que merecemos unas vacaciones —comentó mirando a mi madre que sonreía, sabiendo que jamás me negaría algo así.
No estoy segura de cuál regalo fue mejor, pero sí de que estaba feliz y emocionada por pasar esa linda época rodeada de tanto amor, aunque tuviera ese pequeño vacío dentro de mí, esa parte que extrañaba a Thomas.




CAPÍTULO 17

UN VIAJE INOLVIDABLE
“Es indescriptible la sensación que te da, cuando miras a esa persona y tu corazón se amolda al de ella, de una manera tan perfecta”. J.
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Colin
La fecha de viaje estaba pautada para la tercera semana de marzo, justo después de la feria de San Patricio. Sin embargo, un diagnóstico médico nos obligó a aplazarla un par de meses.
Requerí una operación en los testículos y aunque todo salió bien, ameritaba un poco de reposo y algunas curas. Si había algo oculto entre Elisa y yo, esa situación lo terminó de destapar, porque ella me ayudó con las curas y todo lo que requerí.
El primer día de junio estábamos en un avión rumbo a nuestras tan ansiadas vacaciones.
Llegar a Honolulú fue sorprendernos a cada minuto. Las fotos que había visto de Hawái no le hacían justicia a tanta belleza. Se respiraba paz. El mar lucía tan distinto a como lo conocí en mi tierra natal. Lo amé todo desde que puse un pie en la arena.
Teníamos reservaciones en varios hoteles. No había podido decidirme por Honolulú, Maui, o incluso, la isla grande, porque quería conocer el parque nacional de volcanes. Así que allí fue donde el itinerario nos llevó primero, al Hilton Waikoloa Village.
Las habitaciones eran espectaculares, las vistas, los espacios. Un lugar de lujo puro.
—¿Qué quieres hacer? Aquí apenas acaba de pasar el mediodía. Tenemos espacio para incorporarnos a alguna actividad. Aunque de acuerdo con mi itinerario, los paseos comienzan mañana —comenté a Elisa, quien no se quitaba del balcón de la habitación.
—Col, ¿en serio quieres seguir ese horario de actividades? Mira esta vista. Además, luego de tan largo vuelo, lo que necesito es tumbarme frente a la playa o la piscina, y comer mucho. —Ambos reímos.
—Vale, ve a cambiarte y yo haré lo mismo. Bajaremos para calmar los rugidos de tu estómago.
Así fue, mi amiga comenzó con su desfile de atuendos playeros, y yo no podía estar más feliz de haber dibujado una sonrisa permanente en su rostro. No pensábamos en más nada, o al menos eso creía yo. Lo cierto era que estábamos disfrutando y ese era el cometido del viaje.
Pasamos una velada magnífica. Tal cual cómo nos habíamos propuesto, nos echamos en unos toldos a orillas de una grande y hermosa piscina, y ordenamos comida.
—¿Te gusta? Digo, llegamos a Hawái, ¿es lo que esperabas? —pregunté a Elisa que se había quedado un tanto callada.
—Me encanta. Me provoca vivir aquí —contestó con una pequeña sonrisa en su rostro.
—Entonces estoy complacido —respondí tomando su mano—.
—¿Alguna vez has considerado alejarte de todo? Correr y comenzar una nueva vida en otro sitio, donde no te persigan los temores, y puedas empezar desde cero.
—Algunas veces. Pero irme lejos no resolvería mis problemas. Las cosas que cargo seguirían estando allí. Además, no podría dejarte. Tú eres mi familia. La única forma en la que correría a otro lado sería a buscarte —confesé un poco nervioso.
Siempre había asumido que Elisa conocía mis sentimientos, porque ella también vivía lo mismo. Pero no quería que el tiempo siguiera pasando sin decirle lo muy importante que es para mí, y lo agradecido que estaba por su apoyo incondicional. No obstante, no quería que algo de lo que dijera se confundiera.
—Yo también iría al fin del mundo a buscarte, mi caballero andante. Por cierto, lamento todos los interrogatorios y afirmaciones de mi familia, Col. Es difícil para personas que no han tenido a alguien tan especial en la vida, entender que hay amores que van mucho más allá de lo romántico o lo sexual.
Cuando Elisa dijo esas palabras, supe que era el momento perfecto para decir las mías.
—Lis. Está bien. No me preocupa que los demás entiendan lo que hay entre nosotros. Eso no hará que cambie nada. Lo que pasó con Jenn no se relaciona contigo directamente, sino con su propia inseguridad. Tommy no lo vio así, él siempre entendió nuestra amistad —el semblante de mi amiga cambió por completo. Allí me propuse que antes de que terminara el viaje debía convencerla de que lo buscara.
—Lo sé, Col. Pero no quiero arruinarte todos los intentos de encontrar una persona que llene ese otro espacio en tu corazón.
—¿El mismo que ocupa Tommy en el tuyo? —pregunté.
—Para, por favor. No vinimos a ponernos tristes.
—Vale, pero antes de que pase el momento, quiero aprovechar para darte las gracias. Mi vida se habría ido por el caño sin ti a mi lado. He tratado mil veces de encontrar las palabras con las cuales decirte lo mucho que te amo y lo importante que eres para mí. Lo que siento por ti es tan profundo, que pienso que es infinito. Eso es, te infino, Lis.
—Eso no es una palabra, Col —respondió divertida.
—Ahora lo es, una tuya y mía —expresé riendo mientras nos abrazábamos con fuerza.
—Yo también te infino, Col. Te infinaré siempre.
Con eso cerramos el instante emocional, y volvimos a ser esos chicos confidentes mirando cuantos cuerpos bronceados pasaban por el frente, tratando de descifrar sus vidas y buscando algunas almas solteras que nos acompañaran un poco en la diversión.
Al día siguiente teníamos la exploración en el parque nacional de volcanes. Esto me encantaba, pero mi amiga no sentía lo mismo.
—En serio, ¿Por qué tienes que arruinar la diversión? Mira a tu alrededor. Masajes, Spa, playa, sol, piña colada —protestaba sin parar.
—Lis, puedes quedarte y disfrutar el día en el hotel. Yo quiero ir y ver esas cosas tan particulares de la isla.
—Col, ¿nunca has visto Hawái 5-0? Si te vas solo no volveremos a verte. Te perderás o te secuestrarán o a mí me tomará un asesino serial —musitó con cara de susto.
—Tienes que dejar de ver series de crímenes, Lis. Estás paranoica.
Dicho eso, se terminó de arreglar y ambos fuimos al paseo. Actividad que ella disfrutó incluso más que yo. El camino en auto hasta llegar al lugar fue asombroso, inigualables vistas. El contacto con la naturaleza y el ejercicio físico, fueron la combinación perfecta para ese día.
Allí conocimos a un chico que hacía de guía, un lugareño muy joven llamado Kai Kamaca, que compartió su teléfono con nosotros para luego mostrarnos algunos parajes en Honolulú.
Esa noche había una fiesta fogata en la playa. No la dejamos pasar. Ya nos encontrábamos en completa sintonía con el ambiente hawaiano.
Tres días después de disfrutar de los alrededores y de las instalaciones del hotel, nos fuimos a Maui. Allí nos hospedamos en el Four Seasons. Si pensábamos que habíamos presenciado lo más hermoso de Hawái, estábamos muy equivocados.
Cada vista superaba a la anterior. Contraté varios servicios, buceo, paseos en lancha, e incluso, clases de surf para mí, porque Lis había tomado un paquete de relajación en el spa, que incluía yoga, baños en aguas termales y masajes a orillas del mar.
El segundo día que estuvimos en Maui, nos encontrábamos disfrutando de una tarde de playa, a esperas del atardecer, para tratar de hacer algunas fotos de esas que Elisa llamaba épicas, cuando una mujer que se notaba muy angustiada se nos acercó.
—Hola, disculpen que los moleste. ¿Han visto a dos chicas pelirrojas pasar por acá? Van con bañadores a juego.
—Creo que sí, las vi, estaban conversando con un muchacho en el local de bebidas —contestó mi amiga.
—Muchas gracias, seguiré dando vueltas a ver si las consigo. Mi nombre es Sophia, un gusto conocerlos. 
—No hay de qué. Si las vemos de nuevo, les diremos que las estás buscando. Yo me llamo Elisa, y mi amigo es Colin. Mucho gusto —yo estaba tan deslumbrado que no emití sonido alguno. Incluso sentí que pasaba por maleducado cuando en realidad me había embelesado.
—Vale, iré por mis amigas. Espero verlos pronto por el hotel —dijo despidiéndose con la mano.
Mi vista se fue detrás de ella hasta que desapareció a lo lejos.
—Puedes limpiarte la baba, Col —comentó mi amiga, con un sarcasmo divertido.
—Es linda. Quizás después de todo si podamos quedarnos a vivir aquí. —Conseguí responder esta vez.
—No me parece una lugareña, pero te dejaré seguir soñando con ella, a ver si eso te da más valor para la próxima vez que la veas. Luciste muy odioso.
—¿En serio?
Nos quedamos hablando de eso mientras el sol se ocultaba por completo, y Elisa tomaba sus hermosas capturas del paisaje.




CAPÍTULO 18

HACIENDO UN POCO DE DICK TRACY Y OTRO DE CUPIDO
“No importa cuán triste esté mi corazón, si el tuyo sonríe, el mío también lo hará”. T.
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Elisa
Jamás había visto así a mi amigo. Sabía perfectamente cuando le gustaba una chica, e incluso logré identificar que, aunque Jennifer era importante para él, no parecía el tipo de mujer que lo atraparía en una relación a largo plazo.
Aun cuando Colin hacía lo posible por ocultarlo, él era un romántico. Se fue convirtiendo en un buen hombre, que buscaba una mujer que lo obligara a sacar ese Romeo que llevaba dentro, y que lo impulsara a querer bajarle la luna y las estrellas.
Si creyera en el amor a primera vista, diría que esto lo era. Pero como más bien tengo la certeza de que son almas que se reencuentran luego de otra vida, diría que es posible que el alma de Sophia ya se hubiera cruzado con la de mi amigo mucho antes.
A partir de ese momento, Colin sacó sus dotes de hacker para intentar coincidir con ella. No obstante, no teníamos casi información, solo un nombre y un rostro grabado en la mente de mi compañero de viaje.
Pasados varios días, tras no conseguir datos de la chica, ni volver a verla en los alrededores, nos trasladamos a Honolulú. La mayor parte de nuestro viaje estaba planeada allí, en la capital de Hawái. El hospedaje reservado para estos días fue una casa en Oahu. Por momentos sentí que Colin se arrepentía, porque pensaba que tenía más posibilidades de encontrar a la chica si estábamos en un hotel, pero al ver las instalaciones me enamoré del sitio.
No era un lugar extremadamente lujoso. Sin embargo, tenía lo básico para entrar entre los alojamientos más solicitados en una isla así. Una vista maravillosa, piscina, jacuzzi, y salida al mar.
A pesar de que Colin seguía tratando de buscar a la chica, eso no menguó nuestra estadía. Continuábamos siguiendo el itinerario y conociendo cada playa, o sitio de interés de la isla. Incluso hicimos un recorrido en helicóptero.
Kai nos guio todo el tiempo, y por ello me atreví a mostrarle el dibujo que Colin hizo de la chica, para ver si él la había visto antes, y nos podía dar alguna pista. Sentía la necesidad de completar la historia romántica de esa pareja. Presentía que para Sophia, tampoco había sido indiferente conocer a mi mejor amigo.
—Este es el retrato de la chica que te hablé. Se llama Sophia.
—La bióloga, sé quién es —contestó y en mi rostro se dibujó una gran sonrisa por la alegría que no pude contener. Sin pensar, cuando me di cuenta me había fundido en un abrazo con el guía turístico. Me sonrojé apenada.
—Cuéntame de ella, ¿Qué sabes? —interrogué tratando de distraer su atención de lo que había pasado.
—Lleva solo un par de meses acá. Está aquí con un grupo de ambientalistas. Lo sé porque mi padre les dio bastante lidia al principio, pero ellos consiguieron los permisos necesarios para estudiar algunas partes de la reserva natural.
—¡Guao! Me parece muy interesante. ¿Sabes dónde se hospeda?
—Si, se quedan en un resort que paga la empresa para la que trabaja. Aunque hace unos días se encontró con unas amigas, y creo que se estaba quedando con ellas en su hotel. No estoy seguro donde se encuentra en este instante, pero puedo averiguarlo.
—¿Harías eso por mí? —pregunté con una sonrisa pícara.
—Por ti y por el corazón de tu amigo.
Agradecí de nuevo a Kai y me despedí con otro abrazo, para correr a darle la noticia a Colin.




CAPÍTULO 19

UNA ILUSIÓN QUE PINTA TODO DE COLORES
“Nunca mi corazón sonó tan acompasado, hasta que se encontró con el tuyo”. J.
 
[image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Colin
Ver a Elisa abrazando al guía turístico generó un poco de molestia en mí. Me preocupaba que siguiera negando sus sentimientos y se perdiera el amor bonito que Tommy le ofrecía. Pese a su distanciamiento, notaba la cantidad de veces que ella buscaba sus redes sociales para ver si había alguna actualización, o se quedaba en la pantalla con su nombre, sin lograr tocar la tecla de llamar.
—Un abrazo muy efusivo —expresé en tono sarcástico.
—Cuando sepas la razón vas a querer ir a abrazarlo tú —respondió emocionada.
—Creo que necesitas centrarte un poco. En unos días regresaremos a Irlanda, y quizás deberías dejarte de rodeos y perseguir lo que realmente quieres.
Traté de hablar con ella sobre lo que pensaba. No quería que dos personas importantes para mí, siguieran actuando de forma aislada, cuando sus corazones pedían a gritos juntarse. También temía que Elisa se dejara llevar por el chico bronceado y exótico de la isla, y tuviera su primera vez con un casi desconocido.
—Me estás quitando el ánimo de darte una buena noticia, Col —contestó ya con un tono malhumorado.
—Perdón, no es mi intención —confesé acercándome—. Pero por favor, trata de cuidarte en el caso de que las emociones te sobrepasen y te dejes llevar.
—¿Te volviste loco? Deberías conocerme mejor. Kai es solo un buen chico que me está haciendo un favor —respondió indignada—. Es lindo, pero ya tú estás al tanto de que mi estúpido corazón tiene dueño.
Lo dijo en voz alta por primera vez para darse cuenta de que era real. Se había enamorado de Tommy y yo sonreí por eso, aunque me sentí muy culpable por mi insinuación. La abracé.
—Lo siento. A veces soy un poco celoso y sobreprotector.
—Y por eso te amo tanto, al punto de ubicar a la chica que tiene tu corazón como campanario de iglesia a las doce.
—¿Qué? ¿Hablas de Sophia? —interrogué acelerado.
—¿Hay alguna otra chica de la que no me hayas contado? —expuso divertida, mientras yo no podía ocultar las ganas de saber lo que había averiguado.
—Tonta, ¿Me vas a decir?
—Resulta que es bióloga, y se está quedando en Hawái desde hace un par de meses. Unos días atrás, se fue con unas amigas que llegaron de visita, y está hospedada con ellas. Kai averiguará si siguen en el mismo hotel en el que la vimos, o no.
La abracé y la llené de besos y arrumacos, sin ocultar la emoción que se apoderaba de mí al tener noticias de esa chica que, aún sin conocerla, me estaba haciendo suspirar.
Solo unas horas pasaron antes de que Elisa recibiera un mensaje de Kai, indicando que había conseguido el número de la causante de mis desvelos. Según parecía, ella también quería conocerme, y no opuso resistencia cuando el chico se atrevió a decirle que tenía un admirador en la isla.
No lo pensé dos veces. Ni siquiera me importó lo que Kai le hubiera dicho para que ella le entregara su número. Procedí enseguida a llamarla. Pude haberle escrito, pero sentía una intensa necesidad de escuchar su voz otra vez.
Contestó al tercer repique.
—Aló. Habla Martins, ¿En qué puedo ayudarle? —Sophia Martins, me gustaba su nombre.
—Hola Sophia, soy Colin. Nos conocimos hace algunos días… —No me dejó continuar.
—Lo recuerdo. Te busqué luego en el hotel, pero no te encontré. Supuse que habían regresado a Europa.
—¿Y cómo sabes que somos europeos? —pregunté para continuar conversando. De repente, la mente se me nublaba y solo quería escuchar su voz.
—Invítame un café y te cuento.
Sin pensarlo un segundo acepté, quedando con ella para vernos esa tarde en Merriman’s. La cita prometía ser mucho más que solo un café.
Mi mente desconfiada no pudo ser detenida, por lo que luego de cortar la llamada, pasé a investigar todo lo que pude sobre Sophia y su familia.
Era una chica que había crecido con un apellido de renombre en Seattle. Su padre era sueño de una cadena de resorts en toda América. Sin embargo, poco salía Sophia en las fotos y videos de sus reuniones. Al parecer, ella se había despegado mucho de todo lo relacionado, aunque supongo que, de alguna forma, eso haya influido en que pudiera dedicarse a ser bióloga y tener un trabajo para esta empresa, cuando apenas estaba en el último tramo de la universidad.
Sofía tenía veintiún años, dos más que yo. Su residencia fija era en New York, ya que estudiaba en Cornell University, una de las universidades más prestigiosas en los Estados Unidos, con programa en Ciencias Marinas y Biología.
Tenía dos hermanos mayores, dedicados a hacer crecer el imperio de su padre. Su mamá falleció diez años antes, de una enfermedad en la piel. No encontré más información al respecto.
Sus amigas Jenna y Hailey, quienes aparecían en repetidas fotos de sus redes sociales, y que en ese momento se encontraban en Hawái, no eran de New York, sino antiguas compañeras del instituto donde Sophia había estudiado en Seattle. También adineradas, y con mucha más presencia en las redes y en la vida nocturna de cada ciudad que visitaban.
Cuando Elisa pensó que iba a pasar la barrera de confidencialidad de una persona, me detuvo, por lo que no pude llegar a validar sus estados financieros o consultas médicas. De cualquier forma, creo que tenía suficiente información. En el fondo estaba aterrado. Una vez tras otra había sufrido decepciones de personas cercanas a mí. La última fue la de Jennifer, pero antes de esa, hubo varias chicas que solo se acercaron a mí porque conocían la historia de la herencia. A cada una mi amiga las fue espantando. Ahora era diferente, algo en la actitud de Sophia generaba confianza en Elisa. Esto era de esas situaciones que se dan una vez en un millón.
—¿Te vas a ir a arreglar o tendré que arrancarte la laptop de las manos? —preguntó mi amiga cruzándose de brazos frente a mí.
—Voy. Estoy nervioso. Me siento inseguro de lo que hago ahora mismo.
—¿A qué te refieres?
—A que no encontré nada malo en ella, y a ti te da buena espina. Y me gusta mucho. ¿Qué haré si me enamoro?
—No lo sabrás hasta que pase, Col.
—Pero Lis, tenemos vidas muy lejanas. Yo no podría dejar Irlanda.
—Es muy temprano para que tengas que decidirlo. Por favor, no seas estúpido y vístete. Lo que sea, lo resolveremos luego.
Me levanté de la cama y me encaminé al baño para asearme y vestirme.
Cuando me bajé del taxi, frente al establecimiento, todo lo que me retenía a ir a la cita había desaparecido. Sentía un poco de nervios, pero más ansias, de verla, de escuchar su voz nuevamente, de conocerla.
Al entrar al café la divisé en unos segundos. Su sonrisa iluminaba todo el lugar.
‹‹Por Dios, es más hermosa de lo que recordaba››. Pensé para mis adentros.
El sitio era acogedor, lucía amplio por la cantidad de luz que entraba por los ventanales.
Al acercarme a la mesa, comencé a perder la noción de todo lo que pasaba a mi alrededor. Me dejé llevar por unos ojos azules brillantes, que mostraban emoción y encandilaban mi juicio.
—Hola. Creí que venía a tiempo. Lamento llegar tarde —dije acercándome para darle un beso en la mejilla, antes de tomar asiento a su lado.
—No llegaste tarde. Yo estaba muy ansiosa y por eso me adelanté —confesó sonrojándose un poco, pero sin quitar su mirada de la mía.
—De haberlo sabido, habría venido antes para evitarte la ansiedad.
—No me importa, disfruto mucho estas cosas.
—¿Cuáles cosas?
—La antesala de una cita, la espera con el estómago encogido, las sensaciones que vivo cuando algo me emociona. —Hizo silencio por un par de segundos—. Lo siento, estoy divagando.
—Para nada, me encanta tu transparencia. ¿Ordenamos algo de tomar?
Asintió, y de inmediato hicimos señas al camarero. Pedimos dos copas de vino, y una Baby Romaine Céasar para compartir.
—Háblame de ti —solicitó.
—¿Qué quieres saber?
—Todo. ¿Qué edad tienes? ¿A qué viniste a Hawái? ¿A qué te dedicas? ¿Qué te gusta? ¿Qué te molesta? Tu familia, hobbies, y cualquier otra cosa que quieras contarme.
—Bueno, tengo diecinueve años, vine a vacacionar, aunque supongo que no es exactamente lo que estás preguntando. Pero dejaré esta parte para después. Soy desarrollador de software, aunque confieso que no he comenzado la universidad. Me di un tiempo de descanso mientras Elisa obtiene su ingreso para la carrera de medicina. Hay muchas cosas que me gustan, la playa, por ejemplo. Me molestan otras tantas, como las mentiras y la deshonestidad. Mi familia es Elisa, no tengo a nadie más. Bueno, a Tommy, mi mejor amigo, aunque por ahora está un poco ausente. Solía jugar fútbol, me refiero a lo que ustedes llaman soccer, pero me lesioné. Suelo dibujar y cocinar, esa es mi mayor pasión aparte de las computadoras.
Sophia no me interrumpió. Miraba con atención y sonreía, como si lo que estuviera diciendo, la deleitara.
—Ya dije bastante de mí. ¿Quieres contarme algo de ti ahora?
—Primero me gustaría saber cuál es tu relación con Elisa. Se te iluminan los ojos cuando la nombras —Bajé la cabeza con preocupación. Ahí estaba esa pregunta, esa en la que siempre reprobaba el examen.
—Elisa es mi mejor amiga. Nos criamos juntos. Ella ha estado en todos mis momentos difíciles, también es parte de los recuerdos bonitos. Es algo más que una amiga. Es incluso más que una hermana. No sabría explicarlo muy bien.
—Es Ohana —interrumpió.
—¿Cómo dices?
—Ohana significa familia en la cultura hawaiana. Pero para ellos no es el significado común de esas personas que comparten tu sangre. Va mucho más allá, y a veces no se puede explicar. Pero yo lo entiendo. Eso me transmitió ese día cuando nos vimos por primera vez. Es una chica transparente.
Sus palabras no podrían haber sido más perfectas. A partir de ese momento estuve seguro de que Sophia no sería un alma de paso en mi vida. Estaba loco por ella, y mi mente no lograba pensar en todo lo que le había planteado a mi amiga antes de la cita.




CAPÍTULO 20

UN AMOR QUE INSPIRA A OTRO AMOR
“Me has hecho darme cuenta, que no importa el tiempo ni la distancia, cuando es amor de verdad, perdura”. T.
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Elisa
Después de que Colin se fue a su cita, me hallé un poco sola en esa casa tan grande. Nunca me han llenado los lujos, por lo que no sentía atracción por meterme en un jacuzzi con una botella de vino, por mucho relax que causara. Así que tomé unas hojas blancas y un lápiz, y salí a la parte trasera que colindaba con el mar. Me senté en la arena y comencé a dibujar el hermoso paisaje que tenía ante mis ojos.
Sin darme cuenta siquiera, lo adorné con una silueta masculina caminando por la orilla. Pero al voltear no había nadie. La figura en el papel era Thomas. Entendí que no podía seguir siendo egoísta, estaba dejando pasar el tiempo sin que sintiera mi apoyo, sin que supiera que me importaba.
Tomé el teléfono y paré de resistirme a marcarle. No hice cuentas del cambio de horario. Sin embargo, contestó a los tres repiques.
—¿Eli? ¿Estás bien?
—Lo siento, Thomas. No calculé la diferencia de horas. Lamento molestarte. ¿Estabas dormido? —contesté apenada.
—No te preocupes por eso. No me molestas. ¿Está todo bien? —Volvió a preguntar.
—Sí. Y no. Es decir, no pasa nada. —La voz se me cuarteó un poco—. Tenía ganas de hablar contigo. Me he sentido mal por no haberlo hecho antes. Te extraño.
—Yo también te extraño. Si mi abuela no estuviese con esa indisposición, saldría en un avión a Hawái en este instante.
—Sé que es Phillippe el que está enfermo. Y lamento muchísimo no estar para ti, o que sintieras que no podías confiarme algo así —reproché con dolor.
—Eli, estaban pasando muchas cosas, y luego por fin vieron la luz. No fui capaz de ponerlo yo todo gris con esto.
—Es lo que me duele, Thomas. Porque tú has estado en nuestros momentos, duros y felices. ¿Cómo pudiste pensar que nosotros, o más bien, que yo, no querría estar para ti, en esta situación tan dura en tu vida? Me dejaste fuera. Y me heriste.
—Lo último que quiero hacer es herirte. Lo sabes.
—Ya pasó, Thomas. Por favor no vuelvas a alejarte. Te lo suplico. Sé que jamás lo he dicho, pero te quiero, me importas, mucho más de lo que lo demuestro. —Esa confesión liberó un peso que había estado conteniendo sin darme cuenta.
—No lo haré, princesa, nunca más. Lo prometo.
Luego de eso entré a la casa y me recosté en el sofá, con el teléfono al oído, conversando de todo lo que había ocurrido durante este tiempo que no cruzamos palabras. Cosas que ya sabíamos, pero que ahora repasábamos con los detalles que se obvian cuando no te enteras por la persona que los vivió. Hablamos por más de una hora, y a pesar de que no volvimos a tocar el tema de nuestros sentimientos, supe que no estaba viendo a nadie más, y eso dibujó una sonrisa en mi rostro y en mi corazón.
Minutos más tarde, recibí un mensaje de Colin, indicándome que la cita se alargaría, que no lo esperara para cenar o irme a la cama. Estaba contenta y preocupada en partes iguales. Temía que mi amigo se fuera de bruces. No obstante, lo dejé ser feliz y vivir sus instantes memorables. Contuve mi ansiedad volviendo al hermoso paisaje que mostraba el atardecer en la playa.
Cuando todo estuvo oscuro, vislumbré un mar tranquilo, lleno de paz. No pude contener las ganas de colmarme de eso que veía, por lo que corrí y me sumergí en él. Bailé, reí, y me dejé llevar por las suaves olas que guiaban mi cuerpo de vuelta a la orilla. 
Aun así, no pude dormir hasta que sentí las pisadas de Colin, y su suave perfume inundando de nuevo el salón. Entonces, me levanté del cómodo sillón de la sala estudio, y fui a su encuentro.
Su cara decía mucho. Esa sonrisa, esos ojos brillantes, esa mirada iluminada. Me encantó verlo así.
—Cuéntamelo todo. No puedes omitir nada —manifesté entusiasmada.
—No pensaba reservármelo, pero deberías aprender a respetar la privacidad de los demás —contestó riendo.
—Vale, no me lo cuentes, y yo entonces, me reservaré la conversación de más de una hora que tuve con Thomas.
—¿Queeé? ¿En serio? —gritó mostrando su sorpresa—. Esto es para largo. Déjame buscar helado en el refrigerador y ponerme algo más cómodo.
Así fue. Sentados en el sofá, compartimos lo que había acontecido esa maravillosa tarde. No parábamos de darnos los detalles, y de no ser por la luz del amanecer que se coló por la ventana, habríamos seguido.
Esa mañana, ambos nos fuimos a dormir con nuestros corazones regocijados, y ese susto, o más bien esa emoción en el estómago. Esa que sientes en el momento en el que está naciendo algo bonito dentro de ti, cuando hay alguien que llega a tu vida, y comienza a colocar las piezas del rompecabezas en donde encajan. 




CAPÍTULO 21

HACER EL AMOR POR PRIMERA VEZ
“Cuando el alma, el cuerpo, y el corazón están alineados, lo malo pasado o el miedo al futuro, desaparecen”. J.
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Colin
Ese día desperté cerca de las cinco de la tarde. Creo que nunca había dormido tan plácidamente. Elisa estaba despierta, podía escucharla haciendo ruido por toda la casa, simulando que preparaba comida.
Al verificar el teléfono, tenía un mensaje instantáneo de Sophia.
‹‹Me gustó mucho pasar la tarde de ayer contigo. ¿Repetimos? ››
Me había escrito hacía más de dos horas, por lo que responder por mensaje no me pareció apropiado. La llamé para explicarle la tardanza en mi respuesta, y la invité a cenar en casa, propiciando la oportunidad de compartir un poco con Elisa.
Tomé un baño, y luego salí a arreglar el desastre de mi amiga en la cocina, mientras Sophia llegaba.
—¿Has hablado con Tommy hoy? —pregunté buscando conversación. Elisa se mostraba muy callada.
—Sí. Un poco. Phillippe tuvo una recaída.
—Oh, lo siento. Tengo que llamarlo.
Saqué el teléfono para hacerlo, pero Elisa me recordó el cambio de hora, así que volví a guardarlo. El timbre sonó, y mi corazón se aceleró. Me ponía muy nervioso verla de nuevo, y también que compartiéramos tiempo los tres. Mi complicada relación con mi amiga solía espantar cualquier conquista. Por lo general no me importaba, pero con Sophia era diferente. Esa chica se me estaba metiendo en la piel.
Elisa abrió la puerta, y ambas se fundieron en un abrazo, como si fueran grandes amigas que se reencuentran luego de largo tiempo.
El día anterior nos habíamos despedido con un beso en los labios, por lo que fue natural que nos saludáramos con otro corto, que dejó un poco de labial en mi boca. Sophia pasó sus dedos para limpiarlo y yo caí rendido a sus pies. Quedé hipnotizado ante su mirada, y de no ser por la falsa tos de Elisa, habría permanecido paralizado observándola por el resto de la noche.
Mi amiga alistó la mesa de la terraza para la cena. Comenzaba a atardecer y la vista era hermosa. Quería grabarla en mi mente y dibujarla después. Esa mezcla de anaranjados y rojos, con la oscuridad del mar y las sombras que jugaban entre sí, más desinhibidas que nosotros mismos.
—Esto se ve delicioso —dijo Sophia, refiriéndose al lomo en salsa de vino, acompañado con arroz a la marinera y ensalada de pavo con fresas y almendras, una de las rarezas favoritas de Elisa.
—Espera que pruebes el postre —respondió mi amiga con inocencia, refiriéndose al gran pastel de queso que me hizo preparar un par de días antes.
—Cuéntame de ti, Elisa. Colin me comentó cosas muy básicas, pero me gustaría saber a qué te dedicas, o sobre tu familia. Lo que quieras contarme estaría bien.
—Bueno, nací en Sligo, un pequeño condado de Irlanda. Tengo una hermana menor, siete años más joven que yo. Quiero estudiar medicina. Mi padre es profesor y mi mamá se dedica en su mayor parte a las labores del hogar, aunque también ayuda a los chicos de la comunidad, y es dueña de un stand en la feria local.
—Siempre quise tener una hermana. Tienes suerte de no haber nacido a la sombra de dos varones, que viven tratando de decirte lo que debes hacer —confesó Sophia, aunque no se veía disgusto en lo que decía, pero se notaba la sobreprotección de ellos con ella.
—Pues no creas, no siempre ese tipo de hermanos llega con tu sangre —replicó mi amiga con cara de picardía, y ambas se echaron a reír.
El ambiente fluía, no había incomodidades. Sophia no parecía sentir molestia con Elisa, más bien se notaba que trataba de ganársela de alguna manera. Por su parte, mi amiga se comportó dulcemente, y en todo momento intentó hacer ver que nuestra relación es más de hermanos que de cualquier otra cosa.
—¿Cuánto tiempo más estarán en Hawái? —Su pregunta casi me hace tirar el vino. Me puse nervioso. Solo nos quedaba una semana en la isla, y yo no quería desilusionarla con mi respuesta.
—El viaje se planificó para siete días más. Aunque creo que Colin quizás quiera alargarlo —respondió Elisa—. ¿Cuánto tiempo más se quedará tu equipo en la isla?
—Aún no está previsto, pero pienso que por lo menos nos faltan tres meses de investigación. Aunque yo apliqué para finalizar mi carrera a distancia. Me he enamorado de este lugar, de la naturaleza, me ha encantado vivir cerca de la tecnología, pero rodeada de aire fresco, de todo lo que envuelve mi pasión, mi carrera.
—¿Conoces Irlanda? —interrogué. Mientras ella hablaba, no podía evitar recordar mi hermoso país.
—No. Conozco muy poco de Europa, y cuando fui estaba muy pequeña.
—Me parece que te gustaría —manifesté, y ella asintió con una gran sonrisa.
Pocos minutos después de terminar la cena, tomamos el postre, y nos sentamos a orillas de la piscina. La conversación seguía siendo muy amena, más que nada tratábamos de conocernos más. El celular de Elisa repicó, y ella se disculpó y se levantó a contestar. Por su cara intuí que era Tommy, y sabía que aprovecharía la oportunidad para dejarnos solos el resto de la velada.
—¿Es su novio?
—No aún. Él se enamoró de ella desde que lo conocimos, es mi mejor amigo. Elisa apenas va descubriendo lo que siente.
—¿Por qué no vino con ustedes? —preguntó con cara de querer entender cada parte de nuestras vidas— Hawái es un escenario tan romántico, que estoy segura de que aquí habrían comenzado su bonita historia de amor.
—Es complicado. El hermano de Tommy está muy enfermo, y lo están tratando en una clínica especializada en Ámsterdam.
—Oh, entiendo. Discúlpame. No era mi intención sacar a relucir una situación tan dura.
—No te preocupes. Soy el rey de las situaciones difíciles. Si comienzas a disculparte cada vez que te cuente algo de lo que he vivido, siempre te sentirás arrepentida.
Quise propiciar de alguna forma el hablarle de mi pasado, porque ella me inspiraba confianza, transparencia. No me dejaría nada oculto. Además, prefería que lo supiera por mí, y decidiera con base si quería adentrarse en mi mundo. Yo no estaba viendo a Sophia como un amor de verano. No tenía idea de lo que haría para verla, pero deseaba que formara parte de mi vida.
Nos quedamos un buen rato allí, mientras ella hacía algunas preguntas y yo seguía explicándole detalles sobre mí, y por qué consideraba a Elisa mi familia, o mi Ohana, como ella misma decía.
Su cara de sorpresa revelaba su asombro, cada momento que contaba algún nuevo suceso. Sus ojos llenos de lágrimas que no quería dejar escapar, la brisa del mar que movía su cabello cerca de su rostro. Me sentía desnudo, expuesto, y, sin embargo, era agradable, confortable.
—No tengo palabras para expresar lo mucho que siento que te tocara vivir tantas cosas duras y situaciones tan difíciles. Me habría gustado conocerte antes, y estar allí para ti y tus amigos —expresó mirándome a los ojos y acercándose a abrazarme.
—Estás aquí ahora —contesté con mi cabeza en su hombro, y dejando escapar una lágrima que oculté de inmediato quitándola con mis dedos.
Cuando nos separamos, mi cuerpo paró de escuchar a mi cerebro, todo lo que vino después fue una serie de acciones motivadas por el calor del momento, y los sentimientos que estaban despertando en los dos.
Mis labios tocaron los suyos de una forma dulce y lenta. Enseguida, una corriente caliente nos embargó. Sophia dio paso a mi lengua, que comenzó a explorar toda su boca, mientras mis manos la atraían hacia mí y ella se sentaba a horcajadas sobre mí. La sujeté con fuerza por la cintura y el beso se hizo más profundo, más pasional.
Sus manos acariciaban mi cuello y mi erección comenzó a notarse. También su humedad. No había nada que deseara más en ese momento que hacerla mía, pero no estaba seguro de si iba muy rápido con ella. No quería espantarla.
—Me gustas mucho, Sophia. Contigo siento cosas que nunca había experimentado —susurré en su oído.
—No quiero detenerme ahora, Colin. Te deseo, y tengo miedo de parar y arrepentirme después. También me gustas, y me encanta como me haces sentir.
Sus palabras fueron casi que una orden para mí. Nos levantamos, y tomados de la mano, nos encaminamos a mi habitación.
Al cerrar la puerta nos quedamos mirándonos, silentes.
—Eres el hombre que he soñado toda mi vida.
—Me aterra decepcionarte —confesé.
—Estoy segura de que no lo harás.
Nos fundimos en un nuevo beso, uno más húmedo. Comenzamos a quitarnos la ropa y nos acercamos a la cama. Su cuerpo desnudo era un espectáculo para mis ojos. Tan blanca, con sus perfectas curvas y sus pezones rosados, sentí que mi miembro iba a explotar.
Empecé a besarla de nuevo, al tiempo en el que mis manos la exploraban. Pasar mis dedos por sus pechos y sentir como sus botones se endurecían. Ver sus arqueos cuando comencé a tocar el resto de su cuerpo, era una sensación que no olvidaría jamás.
Al llegar a su humedad, me deleité con el sonido que generaba el roce, estaba tan lista para mí. Ella tocó mi miembro, titubeando si me estimulaba o terminaba de pedirme lo que deseaba. No se contuvo más y lo hizo.
—No esperes más. Te quiero dentro de mí.
Me acerqué a la mesa de noche y tomé un preservativo de la gaveta. En pocos segundos estaba embistiéndola lentamente, mientras nos besábamos con más y más pasión, haciendo que todo subiera de ritmo, hasta que sus gemidos me hicieron imposible parar, y me dejé correr.
No me detuve porque no la había sentido llegar. Acerqué mi pulgar a su clítoris. Quería que fuera tan memorable para ella como lo estaba siendo para mí.
—Ahí, así… no te detengas.
Dos arqueadas más, y unos gemidos inconfundibles, acompañados del latir de su sexo, me permitieron ver que ella también había llegado.
Tardamos unos segundos en recuperar la respiración. Sophia se dejó caer en mi hombro y yo la acerqué más con mi brazo, y le di un corto beso.
—Siento haber llegado tan rápido —dije—. Nunca me sentí tan excitado en mi vida. No pude contenerme.
—Colin, creo que no sabes mucho sobre esto, o quizás es que no me conoces a mí. Fue espectacular. Y te agradezco haber esperado hasta que yo llegara. Fue muy considerado de tu parte.
Sonreí, y la besé nuevamente. Fue perfecto. Y yo no quería que se acabara. Tomé el cobertor y lo dejé caer encima de los dos, pegándola a mi cuerpo. No le pedí que se quedara, pero ella no hizo ademán de irse, y esa fue la guinda del pastel para un instante memorable en mi vida.




CAPÍTULO 22

UNA NOCHE LEJOS, PERO MÁS CERCA QUE NUNCA
“Me duele estar lejos cuando estás sufriendo. Pienso que ese es el momento, en el que el roce de mi piel es más necesario para ti”. T.
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Elisa
Mientras le contaba a Thomas un poco sobre Sophia y la velada, vi pasar a la pareja hacia la habitación de Colin, tomados de la mano.
—Oh, por Dios. Creo que habrá acción —comenté a través del teléfono.
—¿En serio? No parece típico de él.
—No lo es. Te dije que esa chica lo tiene loco. Nunca lo había visto así. Su semblante es diferente, Tom. Está feliz. Se ilumina al verla.
—¿Como yo cuando te miro?
Quedé muda. No sabía que decir, y tampoco quería que nuestra historia comenzara a través del teléfono. Intenté cambiar el tema.
—Tienes que venir algún día a Hawái. Es precioso todo aquí.
—Cualquier lugar en el que tú estés, será hermoso, Eli.
—Ya déjate de zalamerías. Hablo en serio.
—Yo también. Pero entiendo —contestó resignado—. Oye, Eli, ¿puedo hacerte una pregunta privada?
—Puedes hacerla. No sé si la responderé.
—¿Llegó a pasar algo íntimo con Liam? —Su voz se cortó un poco cuando habló. Y yo que pensaba que Colin le había contado que aún era virgen. Sonreí orgullosa de como mi amigo guardaba mis confidencias.
—¿Te molestaría que así fuera? —respondí interrogativa.
—No es eso. Me he reprochado a menudo no haberme quedado cerca en el baile. Temí que hicieras algo que realmente no quisieras, y no estar para impedirlo.
—No pasó nada aquella noche, Tom. Ni después de eso. Con nadie.
—No me molestaría que no seas virgen, Eli. Cuando supe lo que Tanner intentó hacerte me sentí impotente, me dolió. Nunca me perdonaría que alguien te haga daño teniendo el poder de evitarlo.
Sus tiernas palabras calaron muy dentro de mi corazón. Estaba perdidamente enamorada de Thomas, y quería correr a sus brazos.
Unos gemidos cortaron mis pensamientos.
—¿En serio? Dime que esos ruidos que se escuchan no son Colin y su chica —comentó Thomas divertido.
—Pues sí, y siento que mis oídos van a explotar —reventé en una carcajada.
Corrí a mi habitación buscando evitar seguir escuchando las acciones de mi amigo.
Un ruido al otro lado del teléfono captó mi atención.
—¿Thomas? ¿Thomas? ¿Qué pasa?
Seguí preguntando, pero no se escuchaba ya nada más. Esperé unos minutos más y finalicé la llamada, quedando preocupada. Le marqué un par de veces sin respuesta.
Encendí la televisión, más no lograba concentrarme en lo que estaban pasando y tampoco podía conciliar el sueño. Tomé mi abrigo y el teléfono celular, saliendo a caminar en la playa.
Una hora más tarde, Thomas me informó que Phillippe había tenido un fuerte episodio, y lo tuvieron que internar en cuidados intensivos. No supe qué hacer. No quería arruinar la noche de mi amigo, y tampoco dejar a Thomas solo en este momento. Lo único que se me ocurrió fue quedarme allí, sin cortar la videollamada, por instantes sin decir nada, y en otros tratando de ocupar su mente con algo más.
Así me descubrí al despertar la mañana siguiente, con el teléfono conectado a la corriente y la llamada aún abierta, mientras Thomas miraba la pantalla de una forma tan hermosa que me hacía sentir muy especial, única.
—Buenos días, princesa.
—Buenas noches, precioso.




CAPÍTULO 23

UNA DECISIÓN JAMÁS PREVISTA
“El hogar no es un lugar, son las personas las que te hacen sentir en casa”. D.
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Colin
Cuando abrí los ojos el siguiente día, no podía creer lo que veía. Una hermosa Sophia yacía a mi lado, completamente desnuda, parecía un ángel, tan perfecta que ni siquiera roncaba.
En ese instante supe que no quería separarme de ella. Me levanté con cuidado para no despertarla, y acudí al baño a asearme. Al regresar, seguía acostada, pero ya no dormía. Sus ojos se posaron en los míos, y esbozó una sonrisa. No pude contenerme y me abalancé sobre su cuerpo.
Por alguna razón, quizás por la diferencia en las edades, sentía que ella tenía más experiencia que yo, y me preocupaba mucho no satisfacerla. Entonces me propuse asegurarme siempre de hacerla llegar, quería darle los mejores orgasmos de su vida.
Por eso fui directamente a su botón, besé sus muslos, y me adentré en su sexo, masajeándolo con mi lengua. Ella gimió, y eso me impulsó a seguir. No dejé de chupar y mordisquear, viéndola como se arqueaba y suplicaba más. Tomé mis dedos, y los introduje en ella, sin parar el ataque de mis labios, sus gemidos incrementaron, estaba seguro de que se escuchaba en toda la casa, pero no me importó.
Aumenté la velocidad de mis embistes con los dedos, y de mi lengua, entonces sentí la contracción, y su clítoris comenzó a palpitar. Sonreí, me coloqué un preservativo y entré en ella. No hizo falta prolongarlo tanto para sentirla llegar a su segundo orgasmo, y que ese fuera mi detonante. Me dejé ir. Estaba disfrutando mucho y ella me hechizaba, me encantaba de una forma que no podía explicar. Una sensación de plenitud se apoderó de mí.
No estoy seguro, de si en ese momento me percataba de que era amor lo que le estaba sucediendo a mi corazón. Sin embargo, lo viví al máximo, al punto de que cuando lo cuento, se siente como si hubiera sido una hermosa película de amor, de esas que te erizan la piel y te hacen suspirar, épica.
Después de asearnos y juguetear un poco en el baño, con la dificultad de mover unas piernas que habían tenido bastante acción en las últimas catorce horas, salimos hacia la cocina para preparar desayuno.
Tan pronto divisé a Elisa en el salón, supe que algo iba mal, y no pude evitar el sentimiento de culpa que me embargó.
—¿Qué sucede, Lis? —pregunté sin siquiera dar los buenos días.
—Phillippe está muy grave —contestó con la voz cuarteada y una lágrima corrió por su mejilla.
—¿Quién es Phillippe?
—El hermano de Tommy, su novio y mi mejor amigo —respondí a la pregunta de Sophia. Elisa ni siquiera me corrigió cuando dije que era su novio. Sabía que estaba hecha un lío.
Me acerqué y la abracé. Ella rompió a llorar. Sophia se sentó del otro lado del sofá, y trató de consolarla al mismo tiempo.
—Lis, ¿necesitas que busque vuelos para regresar?
—Thomas no quiere que vayamos, dice que pasa el día en el hospital y no dejan que nadie más entre. Si vamos, impediré que él esté todo el tiempo con su hermano y eso no me haría sentir bien. Además, ni él ni yo queremos cortar esto que están viviendo ustedes. Aunque mi cara no lo diga en este momento, estoy muy feliz por ti, Col.
—Lo sé, Lis —expresé abrazándola más fuerte aún.
Llamé a Tommy luego de desayunar y me confirmó lo que Elisa había dicho. No se sentía del todo bien quedarme, no obstante, acepté su voluntad con la condición de que nos dijera los detalles día a día.
Me hizo prometerle tratar de distraer a Elisa, y a eso me avoqué. Los últimos días del plan de vacaciones en la isla, serían los mejores. Sophia nos sirvió de guía particular, y con ella fuimos a bucear, vimos los hermosos arrecifes que estudiaba junto a su equipo, hicimos montañismo, conocimos las mejores playas, restaurantes y vistas.
Cada día era una nueva aventura, y cada noche una experiencia íntima única, al lado de Sophia.
El día antes de finalizar nuestro viaje, Elisa recibió una llamada de su madre, informándole que había sido admitida en un curso de pre-medicina del instituto tecnológico de Sligo. Mi corazón se regocijó por ella. Sin embargo, yo no sentía eso en cuanto a mí. Quería regresar, porque no soportaba la idea de separarme de mi mejor amiga, pero me dolía de igual forma, quizás más, pensar en dejar a Sophia atrás.
—Felicitaciones, beba. Lo mereces.
—Gracias, Col. De verdad estoy muy feliz.
Su rostro no mostraba esa felicidad a la que hacía alusión.
—¿Qué tienes?
—No quiero que vuelvas a Sligo conmigo —dijo ipso facto.
—¿A qué te refieres?
—Lo estuve hablando con Thomas y es lo mejor. Col, tienes algo lindo con Sophia. Te han pasado muchas cosas, y mereces ser feliz. Creo que deberías quedarte al menos hasta que ella termine su investigación y se gradúe. Puedes hacer tu trabajo a distancia. Ya luego de eso, juntos decidirán a donde ir.
—Lis, me duele el alma cuando me imagino lejos de ti.
—¿Y no te duele el considerar separarte de ella?
—Con la misma intensidad —respondí de inmediato.
—Entonces tienes que intentarlo, Col. Te lo pido yo.
—Solo podría considerarlo si prometes venir a visitarme. Compraremos ya los pasajes. Pasarás parte de verano aquí, y al menos algunos días de diciembre, y mi cumpleaños.
—Tengo que ver el horario del instituto, pero juro hacer lo posible.
—No es suficiente, beba. Compraré los boletos.
Y así lo hice. Elisa volvió a Irlanda al día siguiente, con un tique de regreso para apenas dos meses y medio después.
Yo me quedé, al principio poco convencido de estar haciendo lo correcto, sobre todo por Tommy y lo que estaba pasando. Más tarde esa sensación fue desapareciendo, mientras mi amor por Sophia se consolidaba, y juntos seguíamos viviendo nuestra aventura.
Nos mudamos a su condo, y conocí a todo el equipo de investigación. Ya sus amigas se habían marchado y no volvimos a saber tan seguido de ellas. Eran tan diferentes a Sophia, mucho más preocupadas por el dinero, el estatus social, y conocer cada club de renombre del mundo, que no entendía como se habían hecho amigas desde un principio.
Nunca la motivé a dejarlas atrás, ella sola lo hizo, pues poco a poco se fue encariñando más y más con Elisa, al punto que se llamaban directamente, y a veces lograban hacerme sentir fuera de esa burbuja que creaban.
Una tarde, mientras me encontraba en el estudio trabajando, el objeto de mi deseo entró y corrió a abrazarme. Su actitud me sorprendió bastante.
—Amor, pensé que tardarías mucho más, dijiste que el día de hoy tenían que terminar el documento del proyecto.
—Si, pero no podía esperar para decirte esto.
—De acuerdo, cuéntame.
—Estaba allí con los chicos, en el lugar más hermoso de esta isla, tenías que ver todas las especies que avistábamos, y luego hacia lo lejos podías ver delfines. El paisaje era inigualable, nos sentíamos eufóricos porque ya veíamos el fruto de todo nuestro trabajo. Entonces percibí una pequeña punzada en el corazón, y corrí hacia acá para decirte que Te amo, Colin. Estoy profunda y completamente enamorada de ti.
Se abalanzó sentándose a horcajadas sobre mí, y nos fundimos en un beso apasionado.
—Yo también te amo, Sophia, casi desde el primer momento en el que te vi. Solo que cada día lo que siento es más intenso.
Al confesarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas y su sonrisa se ensanchó. No pude contener más mis ganas y la hice mía, primero de una forma salvaje, levantando su vestido de playa y haciendo a un lado su braga, para incrustarla en mi erección que iba a explotar en esa silla.
Más tarde, nos amamos sin tanta urgencia, sin límites, explorando nuestros cuerpos despacio, llenándonos de lo que nos gustaba, de modo romántico y rebosando placer, con erotismo y vocabulario salvaje, hicimos el amor y tuvimos sexo puro. Se sentía perfecto.
Esa noche volvimos a un local al aire libre al cual solíamos ir a menudo. Quedaba a orillas de la playa y se respiraba paz. Siempre éramos atendidos por el dueño, un hombre nativo de la isla, llamado Taonu.
Esa noche el lugar parecía un caos, algunos clientes se quejaban. Al no ver a Taonu, pregunté a su ayudante que ocurría. Confesó que su jefe se encontraba indispuesto y que tendría que cerrar el local porque él solo no podía atenderlo.
Enseguida me puse en su ayuda, me encargué de los pedidos, usando mi sentido común para prepararlos, no sería igual a lo que el dueño del local hacía, pero al menos no tendrían que perder las ganancias del día, ni se dañaría la materia prima. Me sentí estupendo cocinando, y más aún, ayudando a un negocio local.
Al día siguiente, un Taonu recuperado, se acercó al condo para darme las gracias y ofrecerme una posición de tiempo parcial si estaba de acuerdo. Obviamente, no necesitaba ese sueldo ni esa responsabilidad, pero siendo algo que se me daba bien y disfrutaba, acepté.
Los siguientes meses pasaba más tiempo en la playa con Taonu y los demás chicos del local, que en mi estudio trabajando. Después de todo, la labor de seguridad que hacía para las ya varias empresas que me habían contratado, era repetitivo y los sistemas que creé, eran lo suficientemente confiables. Solo me quedaba actualizarlos, y estar pendiente de los reportes para evitar cualquier brecha.
Les enseñé a Taonu y sus ayudantes, todo lo que pude sobre mis “recetas”, que no eran más que dejarme llevar por lo que me apetecía en el momento. Aprendimos juntos que la comida, cuando sale del corazón, queda más rica y se disfruta mucho más.




CAPÍTULO 24

UNA PROMESA ROTA
“Cada vez que piensas que me proteges al alejarme, me haces mucho más daño”. T.
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Elisa
Al volver a Irlanda me sentí un poco vacía, extrañaba a Colin sobremanera. Sin embargo, abrazar a mis padres, besar a mi hermanita, que acababa de tener su primer período y se encontraba un poco asustada con eso, y estar más cerca de Thomas, aunque aún no pudiera verlo, me confortaba.
El primer día de clases fue aterrador. Eran tantas las cosas que debía estudiar y aprender, que sentí pánico de no ser lo suficientemente inteligente para lograrlo. Me adentré en mis investigaciones de tal manera, que perdí un poco el contacto con el mundo exterior. Salía nada más para ir al instituto, y, aun así, iba escuchando en mi teléfono las notas que dejaba mientras estudiaba.
Hablaba con Thomas y Colin a diario, pero eran conversaciones cortas y concisas. Phillippe no mejoraba, seguía en la misma condición de hace un par de meses, y para su hermano era como si la vida se hubiera paralizado en ese hospital. Se negaba a dejarlo solo, y vivía pegado a su cama, en una habitación que acondicionaron para ellos, leyéndole y comentándole los partidos de fútbol que pasaban en la tele.
Así llegó agosto y con él, unas cortas vacaciones, ya que había optado por un curso adicional de verano para ponerme al día con lo que necesitaba aprender, y poder entrar a la carrera de medicina.
Tal y como lo había prometido, viajé de nuevo a Hawái. Esta vez la isla me pareció incluso más hermosa que la vez anterior. Aun así, permanecí casi toda mi estadía pegada a mis libros. Los llevaba cuando salíamos a pasear, y también al acompañar a Colin a su trabajo de cocinero en el local de Taonu.
—¿Podrías soltar un rato ese libro?
—No puedo, Col. Necesito estar preparada. Aplicaré para ingresar a Trinity —escupí sin anestesia.
Trinity College era uno de los institutos más reconocidos de Dublín. Su carrera de medicina era de renombre, y estaba enlazada a los mejores hospitales del país.
—¿Significa que te mudarás a Dublín? —interrogó descolocado.
—Si me aceptan, sí.
Me abrazó y felicitó. Sin embargo, lo conocía demasiado como para saber que algo pasaba.
—¿Qué sucede, Col?
—He estado pensando en que, cuando Sophia reciba su grado, pedirle que nos mudemos a Irlanda. No quiero estar lejos de ti. Aunque ahora igual lo estaríamos.
—No condiciones tu vida por mí. Además, no es lo mismo vivir en continentes diferentes que a doscientos kilómetros de distancia. Es más, si me aceptan sería para el próximo año, o quizás el siguiente. Sabes lo difícil que es ingresar a esa escuela.
—Estoy seguro de que lo lograrás. De cualquier forma, no le demos vueltas a eso aún. Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. 
Nos quedamos allí un rato, sentados en una mesa, tomados de la mano, con un poco de miedo por no saber a ciencia cierta lo que se avecinaba. De cualquier modo, de lo que sí estábamos seguros era de que lo afrontaríamos juntos.
Cuando volví a Irlanda, no sé por qué, pero todo se veía más hermoso. La grama lucía más verde, el cielo más azul, los amaneceres eran un espectáculo maravilloso y los atardeceres parecían de fotografía. Comencé a alternar mis estudios con la pintura.
Tenía las llaves de la casa de Colin, ya que me encargaba de que se limpiara con frecuencia. Prácticamente, me mudé para allá. De alguna forma me sentía más cerca de él en ese lugar.
En octubre llené mi aplicación al Trinity College. A finales del mes de enero eran las pruebas de admisión. Esa navidad la disfruté con mi familia, con la condición de viajar a pasar año nuevo con Colin. Me quedaría hasta su cumpleaños en enero dieciséis y volvería para los exámenes de la universidad.
A mi regreso del maravilloso viaje a Hawái, la situación con Thomas no mejoraba y estaba entrando en un gran desespero. Quería verlo, acompañarlo en esta fatídica situación, pero no era posible y eso me hizo embarcarme más que nunca en todo lo relacionado con la profesión a la que me quería dedicar.
Presenté las pruebas y recibí mi carta de admisión el primer día del mes de marzo. Mi emoción me sobrepasaba. Entraría primero por el curso de pre-medicina de Trinity College en el mes de agosto, y el siguiente año comenzaría la carrera en el mes de marzo.
Justo después de San Patricio, el diecinueve de marzo de 2013, recibí la penosa llamada en la que Thomas me avisaba que Phillippe había fallecido.
Viajé a Ámsterdam esa noche para conseguirme con un Thomas que no reconocía, con una barba de varios días y unas ojeras que denotaban lo mucho que había estado sufriendo. Lo acompañé durante el velorio y el entierro, tratando de hacerle ver que por muy doloroso que fuera para nosotros, él lo había dado todo por su hermano y ahora era necesario que lo dejara descansar en paz.
Creo que no estábamos en la misma sintonía. Al finalizar el entierro, incluso antes de salir del cementerio, me apartó del resto de los asistentes y me dijo lo último que pensaba escuchar de su boca.
—Eli, a pesar de que nunca te lo he dicho de esta forma, te amo, te amo con toda mi alma, y no hay nada en el mundo que pueda cambiar lo que siento por ti. Ahora bien, necesito que entiendas que lo que voy a hacer no tiene que ver contigo.
—Me estás asustando, Thomas.
—Durante todo el tiempo que pasé al lado de Phillippe, muchas cosas invadieron mi mente, y en este momento estoy aturdido, no me siento yo mismo y no considero que sea bueno para ti. Moriría antes de hacerte daño.
—No te atrevas, Tom. No puedes seguir haciéndome a un lado. Estás rompiendo tu promesa.
—Eli, necesito alejarme un poco, reencontrarme con el resto de mi familia y ayudar a reconstruir todo lo que se ha vuelto añicos en este último año.
Mis lágrimas caían sin poderlas detener. Entendía a medias lo que Thomas decía. Mi corazón no permitía que dejara paso a la razón en ese instante.
—¿Será así siempre con nosotros? ¿Nunca encontraremos el momento adecuado? —pregunté sollozando.
—Te prometo que hallaré la forma de volver a ti y amarte como lo mereces.
Di la vuelta y eché a correr fuera del cementerio. No me detuvo y yo no me giré a verlo. Tomé un taxi al aeropuerto y volví a Irlanda con el corazón destrozado. Una semana después me encontraba de regreso en Hawái. Había adelantado mi viaje para pasar mi tristeza al lado de la única persona con la que siempre me sentía segura.




CAPÍTULO 25

LA NOTICIA MÁS DULCE, EN UN MOMENTO AMARGO
“No quiero entristecer tu felicidad, pero no encuentro consuelo lejos de ti”. T.
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Colin
El regreso de Elisa me había destrozado de alguna forma. Tenía sentimientos encontrados. Querer ayudar a Thomas, quien continuaba alejándonos a todos, la necesidad de reparar el corazón de mi amiga, y, al mismo tiempo, no hacer a un lado las cosas con Sophia. Con ella era perfecto, era feliz de verdad, más no quería restregarle esa felicidad a la chica que no paraba de llorar en la habitación de al lado.
—Lis —dije al mismo tiempo que tocaba la puerta de su cuarto—. Alguien vino a verte.
—No quiero ver a nadie, Col.
—Ni a mí —la voz de Kai se escuchó acercándose a la habitación. Yo lo puse al corriente de la situación, tratando de darle la menor cantidad de detalles posibles.
—Hola Kai. Pasa. Disculpa el desastre —consiguió decir mi amiga. Me alejé un poco para dejarlos hablar.
—Nada que ver. Te ves hermosa de todas las formas.
—No me siento así. Mi cerebro entiende lo que pasa y, de algún modo, acepta la decisión de Thomas, pero mi corazón está triste.
—Eso podemos remediarlo, Eli. Demos tiempo para curar esa herida, y durante ese tiempo, tratemos de que pienses en otras cosas. Me dijo Colin que lograste entrar a la escuela de Medicina.
—Sí. Mi gran sueño se está haciendo realidad y yo no puedo sonreír.
—Mira, te contaré algo. Lo que siempre he deseado es ser diseñador gráfico. Me paso la vida tratando de convencer a mi padre para que me deje estudiar esa carrera. Siento que sigo perdiendo el tiempo y que no lo voy a conseguir. Él quiere que me encargue de las plantaciones familiares, de nuestras tierras, seguir la tradición. Me mira mal, a veces creo que me odia.
—¡Guau! Kai, no tenía ni idea. Lo siento mucho.
—No es fácil que la gente lo sepa porque trato de sobrellevarlo, de evitar que me amargue, y no paro de soñar con que algún día lo conseguiré.
—Eres muy joven, de seguro, si sigues poniéndole empeño, será posible.
—Sí, estoy a poco de cumplir la mayoría de edad. Aun así, no he conseguido tener el valor para seguir mi camino. Sé que perderé a mi familia en el proceso.
—De ser así, entonces esa palabra les queda grande. Mira, he visto cosas que no te imaginarías siquiera. Ahora puedo decir con certeza, pese a que siento que tengo a los mejores padres y hermana del mundo, que a veces la vida te cruza con personas que no llevan tu sangre, y que te cuidan y aman más que los que tienen tu apellido.
—Es verdad. Y sé que hablas de Colin. Por él haz un esfuerzo. Vamos a la playa, disfrutemos el día. Necesitas despejarte.
—Está bien. Deja que me cambie y te alcanzo afuera.
Así, con la ayuda de Kai, Elisa comenzó a distraerse disfrutando del hermoso paraíso que es Hawái.
Pasamos unos días estupendos. Incluso estuvimos solos un par de semanas, cuando Sophia viajó a su graduación. Quise acompañarla, pero ella entendió que no podía dejar a mi amiga sola en ese momento.
Cuando mi novia regresó, comencé a pensar que debería volver a Irlanda. Sin embargo, Sophia tenía una oferta de trabajo en Hawái, y otra propuesta en New York, la cual descartaba, porque suponía que estaba relacionada con su padre, queriéndola controlar.
No obstante, yo extrañaba mi tierra, mi casa y, sobre todo, me había apartado demasiado de Elisa estos meses. Quería seguir siendo parte de su vida y de sus logros ahora que comenzaría su carrera. Incluso, había estudiado el obtener también mi título universitario, aplicando a varias universidades en Dublín.
Un día a mediados de junio, una Elisa más alegre, nos convenció de ir de paseo en yate. Los colegas de Sophia habían alquilado uno y nos invitaron, también a Kai, que continuaba visitando a mi amiga a diario. Por momentos llegué a considerar que estaba enamorado de ella, pero parecía que simplemente encontraba confort a su lado. Elisa atraía siempre a las personas, era como un imán para formar esa relación de amistad que va más allá, lo que aquí llamaban “Ohana”.
El paseo fue increíble. Más de un año viviendo en la isla, y esta, siempre lograba sorprenderme. También asustarme un poco, ya que mar adentro pudimos observar algunas especies marinas que subían a la superficie. Entre estas, tiburones. No debía asustarnos, era algo común en Hawái y estábamos protegidos en la embarcación, que, por cierto, era todo lujos.
La comida que nos sirvieron, exquisita. Las vistas, inigualables, tanto del lugar como de mi chica. Estaba tan hermosa que habría querido comérmela allí mismo. La música se tornó más fuerte y decidí dejarme llevar por el momento y disfrutar.
—Amor, ¿bailamos? —pregunté a Sophia quien salía de la parte interna del yate con una bebida en la mano.
—Cielo, no me siento muy bien. Estoy un poco mareada. Creo que la combinación del fuerte oleaje con los mariscos que comimos me ha caído mal. 
—Oh, lo siento. ¿Quieres que nos vayamos?
—No, amor. Solo me voy a sentar aquí un rato. Ve, baila con Elisa.
—¿Estás segura?
—Por supuesto.
—Vale, iré, pero estaré atento y por favor, me avisas cualquier cosa que sientas. Y cuando lo desees regresamos.
Asintió y yo me acerqué a mi amiga.
—Beba, baila conmigo —solicité tomándola de la mano y acercándola hacia mi cuerpo.
Una Elisa desinhibida por el alcohol comenzó a moverse junto a mí. Era un espectáculo. Primero porque bailaba estupendamente, y, además, por lo hermosa que era y lo bien que le sentaba el traje de baño. Estoy seguro de que más de uno quería correr al servicio a apagarse el fuego, o intentaría llevársela a la cama cuando ella perdiera el juicio por la borrachera que parecía avecinarse.
—Lis, creo que deberías parar de tomar —susurré en su oído cuando pegó más su cuerpo hacia el mío. Por segundos, pensé que se estaba insinuando, y me preocupó lo que Sophia se imaginara.
—Tienes razón, Col. Lo siento —dijo poniendo sus brazos en mi cuello—. Esto solo hace que piense más en él. Estoy cansada. Quisiera enamorarme de otra persona, sacar todo de adentro por fin.
La abracé y ella dejó correr un par de lágrimas. Trató de disimularlas y puso el vaso con la bebida a un lado. Una de las cosas que más amaba en Elisa, era su cordura. Era obediente para conmigo, y lograba canalizar las situaciones sin perder el control, cuando yo la hacía ver que algo no iba bien.
Nos acercamos a Sophia, quien se notaba muy pálida. Ellas se tomaron de la mano, como entendiéndose en ambas circunstancias. Yo fui a por Nick, el chico que nos había invitado y solicité volver a la costa manifestando lo que mi novia sentía.
Una hora más tarde, ya entrábamos por la puerta del condo que habíamos rentado cuando la labor de mi chica en Hawái culminó. Sophía fue directo al baño a vomitar. Yo corrí tras ella, y Eli se quedó en la sala con un Nick aparentemente preocupado por su colega. ¡Patrañas! Solo era un tipo encendido buscando acostarse con mi amiga. No se lo pondría tan fácil. Tecleé a Kai, quien minutos después se unió a los chicos en el salón, estorbando las intenciones del biólogo.
Por nuestra parte, Sophia no paraba de vomitar. Perdió fuerzas y tuve que cargarla, casi desmayada. Salí al salón con ella en brazos.
—Necesito llevarla a un hospital. Algo no anda bien —grité alarmado.
—Vamos en mi auto —ofreció Nick enseguida.
Los cinco nos embarcamos en su camioneta y nos dirigimos al Queen’s Medical Center. Para cuando llegamos, ya Sophia se había desmayado. Me volví un rollo, no pude contener las lágrimas, estaba muy asustado. Una enfermera la puso en una camilla y la llevó dentro. Elisa comenzó a dar sus datos en la recepción, y yo logré escabullirme hacia donde la tenían.
Segundos más tarde pudieron hacerla reaccionar, y el doctor solicitó varios análisis de sangre luego de un corto interrogatorio. Colocaron un suero para evitar la deshidratación y el color comenzó a llegar de vuelta a su rostro. Pude respirar.
A Elisa la dejaron entrar un rato luego, y los chicos se retiraron. Esperamos allí, uno a cada lado de mi novia, tomando sus manos. Los ojos de mi amiga lograban calmarnos, ella decía que todo estaría bien y yo le creía.
—Tengo buenas noticias. —La voz del doctor nos puso en alerta.
—¿Ya saben lo que tiene? —interrogué.
—Sí. Hay una pequeña intoxicación estomacal, producto quizás, de la ingesta en el yate. Sin embargo, eso no fue lo que causó el desmayo.
—¿Entonces que fue? —preguntó Elisa al ver mi cara de preocupación.
—Sophia está embarazada.
—¿Queee? —exclamé asombrado. Estaba seguro de que nos cuidábamos bien. Solo un par de veces lo habíamos hecho sin protección, pero según entendía, no daban posibilidades por la cercanía a su período menstrual.
—Los métodos anticonceptivos no son del todo seguros. Algo debió fallar porque los resultados de la prueba son irrefutables. Sophia tiene entre cuatro y seis semanas de embarazo. Confirmadas más aún con la última fecha de su período —manifestó el doctor.
—Lo siento, Col. No siempre soy regular. No quise preocuparte con un retraso que, probablemente no fuera nada —confesó mi novia.
—No tienes por qué disculparte. —Conseguí decir—. Estoy muy feliz de tener un hijo contigo.
La abracé y vi la sonrisa de Elisa junto a sus lágrimas.
—¡Voy a ser tía! —gritó y se unió a nuestro abrazo.
Una semana después, Sophia y yo conversamos sobre mudarnos a Irlanda. Sentí que era el momento perfecto. Quería mostrarle mi país, sabía que allá conseguiría trabajo con facilidad, y le expliqué que no podía separarme de Elisa, y más aún, necesitaba buscar a Tommy y traerlo de vuelta. Él se sentía perdido, y yo había pasado por eso algunas veces, sabía cómo hacer que se encontrara.
No lo dudó por mucho tiempo. Hizo un par de consultas por internet, habló con su familia, quienes se negaban rotundamente a su decisión, sin embargo, eso no la motivó a cambiar de parecer. El diez de julio aterrizábamos en Dublín, en mi hermosa Irlanda.




CAPÍTULO 26

UNA NUEVA Y DESGARRADORA TRAGEDIA
“Los momentos más felices, también son los que más me aterran, porque sé que algo malo pasará luego”. T.
 
[image: Logotipo, Icono  Descripción generada automáticamente]
Elisa
De vuelta a casa, algunas cosas comenzaron a marchar diferente a lo que esperábamos.
El embarazo de Sophia se catalogó como de alto riesgo. Tuvo desprendimiento de placenta, y le enviaron reposo absoluto y una serie de vitaminas y hormonas para ayudarla a superarlo.
Colin nunca pudo convencer a Thomas de que volviera. Pocas veces le contestaba el teléfono, y mi amigo estaba dedicado por completo a la situación de su novia.
Yo comencé mis clases en Dublín, y a pesar de que hablábamos a diario, no siempre podíamos vernos.
Me mudé a un departamento cerca de Temple Bar. Había sido muy difícil conseguir un sitio en el cual me sintiera cómoda, y que pudiera pagar con mis ahorros y media beca. Sé que Colin tuvo que ver con que el arrendatario terminara cediendo a un precio ilógico para la ubicación del inmueble. No le llevé la contraria ni traté de averiguar más de lo debido. Concederle la mayor tranquilidad posible a mi amigo era mi meta.
Para finales de septiembre, la alerta sobre el embarazo de Sophia había pasado y descubrimos que sería tía de una hermosa niña. Colin me llamó para notificarme que el sábado estaría en Dublín y quería que lo acompañara a hacer varias compras.
Suspendí una reunión de estudios con algunos compañeros, y decidí darme el día para compartir con mi amigo.
Fuimos a varias tiendas de bebés y cargamos su auto con muchas cosas rosadas y moradas. Luego llegamos a The Shack a comer, en esa fecha Colin ya conocía a sus dueños, había hecho un par de trabajos informáticos para uno de sus hijos, gerente de una casa financiera.
Finalmente, me pidió que lo acompañara a una joyería, y entendí lo que buscaba. Mi amigo iba a proponerle matrimonio a su novia.
Mi emoción se dividió entre felicidad y nostalgia. Colin estaba haciendo su vida, tenía una excelente mujer a su lado, y una niña en camino, un trabajo estable, un hogar. Por mi parte, yo no sentía que había logrado aún nada en la vida. Hice esos pensamientos a un lado para disfrutar de la dicha de una persona, que ya había sufrido y pasado por demasiado. Era su momento.
A mediados de octubre, mis amigos se comprometieron. Para navidad, la barriga de Sophia mostraba sus perfectos siete meses, y todos nos debatíamos en la sala de la casa de mi familia, sobre los nombres que ambos futuros padres sugerían.
—Creo que Rebecca es lindo —confirmaba mi madre en relación con la propuesta de mi amigo.
—Yo estoy del lado de Sophia. Si se llama Susan, podemos decirle Sue. Aunque confieso que siempre me gustó el nombre de Ashley —manifesté.
—Lo recuerdo —respondió mi padre—. Así llamabas a esa muñeca que cargabas para todos lados.
—Es cierto —corroboró Colin recordando cuando lo obligaba a jugar a la casita.
—Entonces está decidido. Se llamará Ashley —dijo Sophia emocionada apretando mi mano.
Atesoré ese momento en mi memoria. Y justo ahora, cuando escribo estas líneas contándoles lo que vivimos, no puedo evitar dejar mis lágrimas correr.
Solo dos días después del cumpleaños de Colin, Sophia entró en trabajo de parto, con treinta y tres semanas de gestación. La niña venía prematura y mi amiga presentaba signos de preeclampsia y otras complicaciones.
Ninguna de las dos sobrevivió al parto, dejando nuestros corazones destrozados, y a un Colin muerto en vida tratando de ser fuerte para no sucumbir ante esta nueva pérdida.




CAPÍTULO 27

DOLOR, RABIA, REPROCHES, Y, FINALMENTE, COMPRENSIÓN
“Si nos detenemos a ver todo lo malo, nos perdemos la oportunidad de apreciar todo lo bueno”. J.
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Colin
Si tengo que poner en palabras lo que sentí con la partida de mis ángeles, diría que una tristeza profunda me embargó y nunca abandonó mi ser. Cada vez que pienso en ella, noto su presencia, incluso años después, cuando mi vida ya ha tomado otro camino.
¿Cómo fue que no me tragó la depresión? Por ella. Su luz, su emoción por las pequeñas cosas, su intensidad, su valentía, todo lo dejó conmigo.
Hubo algo más que me dio esperanza en ese instante, que, hasta ahora, había sido el más oscuro de mi vida. Las creencias de Elisa se convirtieron en las mías propias, y al saber que somos almas viajeras que nos trasladamos en grupo a otras vidas, estuve seguro de que esa no sería la última vez que la vería.
“Nos volveremos a encontrar, mi amor. En otra piel, con otros ojos, pero mi alma te reconocerá y cuando eso suceda, dejará de estar triste. Te amo Sophia. Dile a mi niña que estoy seguro, de que el universo y Dios me darán la oportunidad de ser el padre amoroso que le prometí en mis canciones, cuando estaba en tu vientre. Mi corazón se queda con ustedes, hasta que nos veamos de nuevo”.
Al terminar de decir esas palabras, mientras veía como su urna descendía en el verde pasto del cementerio, una mano que sabía que no era la de Elisa, tocó mi hombro. Me giré para ver quien era.
—Tommy —mencioné al ver su rostro mirarme con pena.
—Lo siento tanto, Colin —expresó dándome un abrazo.
Aunque mi amigo no llegó a conocer en persona a Sophia, si la había visto múltiples veces a través del teléfono en nuestras largas conversaciones cuando estaba en Hawái, y luego, en las más cortas que mantuve un poco ocultas de Elisa.
Había sido fuerte, aunque sí dejaba mis lágrimas caer. Sin embargo, cuando sentí el abrazo de mi mejor amigo, exploté. Quizás porque entendí que ya había otra persona fuerte que cuidara de Elisa, mientras yo me dejaba caer un rato.
Lloré como nunca lo había hecho en mi vida, y como jamás lo haría después. Mis rodillas tocaron el suelo y me quedé allí un rato, descansando mi cuerpo sobre el hombro de mi mejor amigo, hasta que sentí el apretón de mano que me dio la fuerza para levantarme y enfrentar todo lo que se avecinó luego. 
Al primer momento pensé que era Elisa. Segundos después mi mano derecha fue tomada, y acariciada por mi mejor amiga. Entonces entendí todo y me levanté. Si había llegado el momento de que mis dos grandes amores pasaran a otro plano, era porque allá les tocaría algo mejor de lo que tenían aquí. No podía ser cobarde, asimilaría mi vida y sería un buen hombre, así, volvería junto a ellas algún día.
—Lo prometo —musité en tono minúsculo. No tenía que gritar lo que Sophia ya conocía al sostener mi corazón.
Comencé a caminar hacia mi auto junto a mis amigos, cuando uno de los hermanos de mi amada se acercó a nosotros.
—Nos arrebataste a Sophia y la dejaste morir —reclamó. No contesté. Entendía que no me conocía y que hablaba desde el dolor.
—No sabes lo que dices —exclamó Elisa—. Por favor apártate, déjanos pasar.
—No hasta que desquite contigo toda la rabia que tengo —gritó, comenzando a arremangarse la camisa con intención de iniciar una pelea.
—¡Basta! —la voz ronca de otro hombre retumbó en nuestros oídos—. ¿No puedes ver el dolor en sus ojos, Patrick? Yo también estaba molesto, tenía ganas de matarlo con mis propias manos por haberse llevado a mi niña. Pero al llegar aquí y ver todo esto, entendí que él no tuvo la culpa. Sophia tomó sus decisiones y fue feliz por un corto tiempo. No obstante, muchas veces las personas no tienen ni siquiera esos pocos meses. Mi único arrepentimiento es que nos hayamos negado a vivir esto con ella.
Sus lágrimas no paraban de brotar de sus ojos. Se acercó a mí, y me dio su mano.
—Lamento lo que vives en este momento, hijo. Espero que sepas que hay alguien aquí que sufre tanto como tú. No estás solo en esto.
Al soltar mi mano, se acercó a su hijo y juntos caminaron fuera del cementerio. Con los años mantuve el contacto con Joseph Martins, de manera esporádica pero constante, y eso significó una gran diferencia para mí. De alguna forma, nos convertimos en familia, una muy distinta a la que Elisa y yo teníamos, pero sin duda, con gran importancia.
Los días siguientes fueron una pesadilla. Estar en mi casa rodeado de sus cosas, de todo lo que compramos para nuestra hija, me torturaba.
Decidí matricularme en una de las universidades que aprobaron mis aplicaciones, la University College Dublin. Al principio me quedé en el sofá de Elisa, y al pasar los días, renté un departamento cerca. No quise seguirme viendo inestable. Siempre pensaba que lo había prometido a Sophia. Tenía que luchar por salir adelante, por ser mejor, por empujar a mi amiga, y así lo hice. 
Cuando llegó la feria de San Patricio, volví a sonreír genuinamente. Aún no tengo idea de que se apoderó de mí en esa fecha. No obstante, contrario a lo que todos suponían, asistí a los desfiles junto a Elisa, sus compañeros de clase, y Tommy. Bailamos, bebimos cerveza hasta emborracharnos, comimos, y, a pesar de que mis amigos no estaban en su mejor momento, luego de lo que pasara entre ellos meses antes, ese día nos parecíamos a aquellos tres chicos que bebían cocoa en la chimenea de los O´Connor hacía ya muchos años.
Aún conservo nuestras fotos de aquel día, frente a Temple Bar. Fue un momento especial que atesoraré para siempre.
Las siguientes semanas fueron más fáciles. Regresé a mi rutina de trabajo, a las clases en la universidad, me juntaba a diario con Elisa y con frecuencia también veía a Tommy. Poco a poco, todo se encaminaba.
A veces lloraba, más que nada cuando hablaba con Kai o con Taonu por teléfono. Los recuerdos de Hawái siempre me ponían nostálgico, con ganas de regresar a aquella isla donde fui tan feliz.
Una de mis conversaciones con Kai fue decisiva para que entendiera que seguir adelante no era dejar atrás a Sophia. Que tenía que cumplir mi promesa, porque ella me había impulsado ese pensamiento, no por ella misma, sino por mí. Mi amada sabía antes que yo lo que yo merecía y necesitaba. 
—Hey man, ¿cómo va todo? —contesté al ver la llamada de mi amigo.
—Unas veces mejor que otras, la situación con mis padres está insoportable.
—Ya te lo he dicho, Kai. Tienes que dar el paso. Si quieres puedo ayudarte, pero debes querer hacerlo. No esperes a que sea demasiado tarde. Mírame a mí.
—¿A ti? Por Dios, Colin ¿De qué hablas? —interrogó a gritos.
—De mi soledad, de mis pérdidas, de todo lo que he vivido —respondí con molestia.
—¿Es que no te das cuenta? —exclamó—. No sabes lo que yo daría por haber tenido, aunque sea un año con un amor así. Mira a tu alrededor, no necesitas una gran familia ni unos padres que no vean por ti, tienes algo infinito y único con Elisa, gozas de salud, de tiempo y de facilidades para seguir adelante. No vendré a ti con el cliché de que Sophia lo querría así, pero si te diré que ella no se habría enamorado de un hombre que se lamenta como lo estás haciendo y apaga su luz. Tú mereces volver a ser esa persona que yo conocí aquí, no por ella, sino por ti.
No sabía que contestar a eso, por lo que callé unos segundos.
—Tienes razón, Kai. Y en agradecimiento por haber terminado de abrir mis ojos, te daré un consejo que espero que tomes como si fuera una orden. Haz tu vida por ti, ve tras lo que quieres lograr. No vale la pena que sigas perdiendo el tiempo tratando de complacer a un padre que no aceptará que hagas lo que tu corazón anhela, y que quiere obligarte a ser quien no eres. Tú puedes. Y si lo necesitas, no olvides que siempre contarás con mi apoyo y que acá tienes un hogar donde llegar.
—Gracias Colin. Es verdad lo que dices. No puedo impulsarte a hacer tu vida si yo mismo no doy el ejemplo. Jamás pensé que una conversación telefónica fuera tan determinante para mi futuro. Y te lo agradezco en el alma.
—Fue determinante para los dos. Ahora ve a hacer tu plan y persigue tu felicidad. Carpe Diem, my friend.
—Carpe Diem, Colin.
Con esas palabras nos despedimos y no volvimos a hablar en un largo tiempo. Mucho después nos reencontramos por Facebook, y retomamos contacto. Kai había pasado lo suyo, pero lo logró. Se recibió como Diseñador gráfico y obtuvo un importante puesto en una empresa en New York. También había encontrado su verdadera Ohana, lejos de Hawái.




CAPÍTULO 28

MENTIRAS DE ALGODÓN, VERDADES DE HIERRO
“Rompí una promesa tratando de evitar romper otra, por favor, déjame cumplir una tercera. Es nuestro momento”. D.
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Elisa
Cuando vi a Thomas en el funeral, quedé atónita. Esperaba que mi corazón no latiera tan fuerte, que el dolor hubiera pasado, pero no fue así.
De pronto me faltó la respiración. Los veía a ambos abrazados, llorando, sufriendo, y quería unirme a ellos, buscar una forma de calmar el dolor. No lo hice. Tan solo tomé la mano de Colin, y traté de ignorar lo demás.
Al salir del cementerio, luego de la pequeña escena que montó el hermano de Sophia, nos dirigimos a casa de mi amigo. Pude ver que rodearse de tantas cosas que le recordaban su pérdida no sería lo mejor para él. Traté de comenzar a recoger algunas, y las fui organizando en una sola habitación.
Me encontraba haciendo espacio en el cuarto de Ashley, para ir colocando el resto de los objetos, cuando Thomas quiso iniciar una conversación.
—Eli, ¿podemos hablar unos minutos?
—No es el momento ni el lugar adecuado —respondí seca.
—Sé que estás sufriendo, tú también perdiste a alguien. Sé que Sophia era tu amiga. Quiero estar para ti.
—¿Así como me dejaste a mí estar para ti, cuando murió Phillippe? —exclamé sarcástica.
—Eli, lo siento mucho. Estaba viviendo algunas otras cosas y no quería verte sufrir más.
—Lo lograste, Thomas. No lo viste. Sophia y Colin si lo hicieron. Así que por favor déjame en paz. Yo ya lo superé y no necesito explicaciones. Agradezco que estés aquí por Col, más no quiero tener nada que ver contigo.
—No sabes lo difícil que fue todo. Hay algunas cosas que necesito contarte.
—No me dejaste saberlo, que no es lo mismo. Ya en este punto no quiero conocer ni razones ni situaciones. Por favor, respeta que yo seguí adelante y ahora estoy con alguien más —solté sin siquiera pensarlo, tratando de evitar que siguiera acercándose con esos ojos de perro regañado y ese perfume que me hacía perder el control.
—Colin no me dijo que estabas con alguien. ¿Me estás mintiendo para que me aleje? —interrogó, mirándome fijamente, tratando de leer mis gestos.
—Él no lo sabe. Es algo nuevo —expresé molesta, y la rabia me ayudó a cubrir el engaño. Colin había estado en comunicación con Thomas, y no me lo dijo. Entiendo que no quería verme sufrir más, pero me dolió.
No emitió más palabras. Vi un gesto de dolor en su cara, sin embargo, se dio media vuelta y bajó las escaleras.
En la feria de San Patricio volví a verlo. Sabía de él con frecuencia, porque Colin se había mudado a Dublín, y ellos mantenían contacto a diario de nuevo. Cuando apareció con su camisa verde, sus espectaculares lentes de sol, y un tonto sombrero alusivo a las fiestas que lo hacía ver más hermoso de lo que podía tolerar, mi estómago se encogió, y tuve que dejarme llevar por la bebida para no sucumbir a su encanto.
—¿Dónde está tu pareja? —preguntó en mi oído, evitando el ruido de la multitud.
—De guardia, es médico —contesté sonriendo y vi la rabia en sus ojos.
Traté de no volver a encontrarme cerca de él, y de pasarla bien con mis compañeros de clase. Al final, se dio por vencido y se fue.
Una mañana del mes de mayo, desayunaba con Colin en The Bakery, y un chico se nos acercó. Era Adam, el hermano menor de Thomas.
—Hola muchachos, ¿Cómo están? Tiempo sin verlos —comentó casualmente.
—Hola Adam —respondimos al unísono.
Nos quedamos paralizados en un silencio incómodo, que decidí romper para excusarme por irme corriendo del funeral de Phillippe.
—Qué bueno que te veo Adam. Había querido disculparme contigo y tu padre, por la manera en la que me fui del cementerio el día del entierro de tu hermano. De veras siento mucho tu pérdida. Sé que no debió ser nada fácil, y lo entiendo un poco más ahora, que también he perdido una hermana —dije haciendo alusión a la muerte de Sophia, suponiendo que él estaba al tanto de lo que había pasado.
—No tienes que disculparte, Elisa. Entiendo a la perfección por qué te fuiste. Sé que Tom no quiso que estuvieras en la intervención, el pronóstico era delicado. Tuvimos suerte de que la recuperación fuera completa.
—¿Cuál operación? —Lo miré confundida y vi la culpa en los ojos de Colin.
—La de Tom. Tuvo una falla renal, resultado de una enfermedad que sufrió cuando pequeño. Fue necesario que recibiera un nuevo riñón. Yo se lo doné. Para el momento en el que Phillippe murió, la condición de mi hermano era de pronóstico reservado. No obstante, no pudimos detenerlo de ir al cementerio. Disculpa, de verdad, pensé que lo sabías.
—No estaba al tanto, Adam. De haberlo estado, jamás me habría alejado de su lado. Gracias por decírmelo. Disculpen, perdí el apetito.
Me levanté un instante antes de que las lágrimas descendieran por mi rostro. Cuando salí del local todo se veía borroso del llanto. El ambiente soleado, típico de la época, que hacía que esas hermosas calles lucieran llenas de vida, se había apagado para mí, y una tormenta se avecinaba.
—Lis, no te vayas, por favor. Me hizo prometer no decírtelo —confesó mi amigo.
—No debiste hacer esa promesa, Col. Tú viste lo que sufrí, tú estabas cerca de mí. Todo habría sido tan diferente.
No solo me dolía lo que Thomas me había ocultado. Me sentía traicionada.
—¿Lo sabía Sophia? —pregunté llena de ira.
—No. No lo dije a nadie.
—Debiste hacerlo. Déjame sola, por favor. Necesito pensar.
—No hagas esto, Lis. Tú eres lo único que tengo en este momento.
—Tienes a Thomas, Col.
Me alejé caminando calles abajo, sin percatarme siquiera cuando empezó a llover. Mis lágrimas se mezclaron con el torrente de agua que caía. Dejé que todo saliera. Lloré por horas. Por la pérdida de un alma noble, singular y genuina como la de Phillippe, porque no volvería a ver a mi amiga, mi casi hermana, esa chica risueña que llenó nuestras vidas de color. Y también por Thomas, por el miedo que debió tener, por la rabia de no haberme dejado estar allí, por el dolor del engaño de las dos personas más importantes en mi vida.
Al llegar a casa, el auto de Thomas estaba en la entrada. Pasé por su lado y cerré la puerta en su cara.
Los días siguieron corriendo, y mi celular se llenaba de mensajes, notas de voz y llamadas perdidas de Colin y Thomas. Me concentré en los exámenes y evité encarar la situación con ellos.
Finalmente, tuve que hacer frente a Colin. Un día, al salir de clases, con la maravillosa noticia de haber aprobado con excelencia, y de que comenzaría mis prácticas en el hospital, tenía muchas ganas de contárselo, más no quería dar mi brazo a torcer. Mi muro se cayó cuando lo vi esperándome fuera del instituto con un vaso de café.
—¿Mocca Blanco? —pregunté.
—Con extra de crema batida —respondió sonriendo.
Lo abracé y no hicieron falta más palabras.
Nuestras vacaciones de verano de ese año fueron nulas. Colin tomó un curso en la universidad, supongo que trataba de mantenerse ocupado, y yo arranqué uno con los paramédicos. Quería estar preparada para empezar mis prácticas.
El primer día en el hospital llegó. Con mis nervios a flor de piel, Colin me dejaba en la puerta. Era domingo, aprovechaban el día de menos actividad para dar las instrucciones básicas a los nuevos estudiantes.
El día fluyó con éxito. Acaté todas las directrices, seguí a mi residente asignada, incluso tuve oportunidad de mostrar lo aprendido en el curso, tomando algunas vías y haciendo curas. Logré destacarme, y para cuando la guardia terminó, los residentes conocían mi nombre.
Salí del hospital al anochecer, y tomé un taxi hacia mi departamento. Mi auto se había quedado en casa debido a que mi amigo quería acompañarme en este día especial.
Al llegar a mi departamento, Thomas me esperaba en la puerta con un ramo de tulipanes y una botella de vino.




CAPÍTULO 29

AHORA ES NUESTRO MOMENTO
“No me arrepiento de todo el tiempo que dejamos pasar antes, porque cuando finalmente sucedió, fue perfecto”. D.
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Colin
En este capítulo daré paso a las palabras que Tommy me contó, sobre el día más importante de su vida. No fue fácil escuchar el detalle de lo que sucedió esa noche con mi mejor amiga, casi hermana, pero valió la pena, porque ahora puedo contárselo a ustedes.
Palabras de Thomas:
Cuando la vi aparecer, sonriente, con su perfecta gabardina blanca que la hacía parecer un ángel, casi muero.
Estaba muy nervioso. No quería que volviera a rechazarme. Traté de darle el tiempo y el espacio que necesitara, pero no podía esperar más. Mi corazón la reclamaba. Nuestra historia no terminaría de esa manera.
Pasaron muchos años desde que la vi por primera vez, y aún no había probado sus labios. Esos que tanto deseaba, que me torturaban en mis pesadillas, al verla besando a otro. Que me satisfacían en mis fantasías, cuando los imaginaba en los míos.
—Felicidades por haber superado tu primer día en el hospital. Estoy muy orgulloso de ti —dije antes de que siquiera reaccionara. No perdió su sonrisa, pero trató de hablarme fríamente.
—Gracias. ¿Qué haces aquí? Pensé que estaba claro que no me interesa ya nada contigo —exclamó.
—Lo estaba, hasta que supe que no tienes novio, que me mentiste para alejarme. No quise que nos siguiéramos perdiendo de compartir momentos importantes.
—No es mi culpa que tú y yo, empezáramos a saltarnos situaciones e instantes —reclamó, y su rostro cambió a un semblante de dolor.
—Eli, siento mucho haberte alejado. No reaccioné bien. No soy perfecto. Creí que moriría, y no quería atarte a mi lado como yo lo estuve con Phillippe. Es desgarrador —no me interrumpió, mientras abría la puerta y me dejaba acceder. Coloqué el ramo y la botella en el mesón y me acerqué para seguir sacando lo que quería decir antes de que me corriera de nuevo de su vida—. Perdóname, por favor. Te amo, eres la única mujer a la que he amado. Desde que te vi en aquel juego de fútbol sabía que jamás podría sacarte de mi corazón, princesa. Siento no haberte dicho la verdad y agradezco a Dios todos los días, el haberme dado una segunda oportunidad para poder estar aquí hoy, mirar tus hermosos ojos de nuevo y pedirte perdón.
—No sabes lo mucho que sufrí, Thomas. Fue un infierno.
—Si lo sé, y jamás podré reparar ese daño. Pero si me dejas, intentaré compensarte cada día de mi vida, cada segundo, cada instante.
No dijo más nada. Una lágrima corrió por su rostro, y al acercar mi mano para limpiarla, redujo el resto de la distancia entre nosotros, y me besó.
No podía creer que al fin la tuviera en mis brazos. Mi boca se abrió dando paso a su lengua. Mis manos la sujetaron por su cintura, pegándola a mi cuerpo, y allí estuvimos unos minutos, explorando nuestros labios, saboreando el primer beso, y uno de los más apasionados que viví. 
A pesar de que todo mi ser protestaba, nos separamos unos segundos. Una Elisa sonrojada apareció ante mí. Su inocencia mezclada con picardía me seducía, sin que pudiera tener la entereza que había mostrado todos los años anteriores. La deseaba, y estaba seguro de que mi rostro lo revelaba.
—Yo también te amo, Thomas. Te he amado por mucho tiempo, y aunque he querido evitarlo, sacarlo, borrarlo, no he podido. Eres la primera y única persona de la que me he enamorado. Pero necesito que me prometas, que nunca me volverás a apartar. Que no ocultarás de nuevo, algo de esa magnitud.
—Lo prometo, princesa. No podría alejarme de ti de todas formas, Mi corazón ya no querrá latir si no estamos juntos.
Esta vez fui yo quien se acercó a sus labios, y ese segundo beso, se llenó de ganas que venían aguantadas, y ya no se podían contener. Mis manos comenzaron a invadir todo su cuerpo, la tomé por el trasero y la pegué a mi erección. Ella gimió y se apartó un poco de mis labios para dejarme besar su cuello, el lóbulo de la oreja, y comenzar a bajar hacia su pecho, mientras su gabardina caía al piso y ella desabotonaba mi camisa.
—Te deseo Eli, más de lo que podía imaginar desear a alguien. Es como si no pudiera seguir respirando, si no te tengo. Pero por ti, podría parar ahora. Por favor, si no estás preparada, detenme, y esperaremos.
—Llevo tiempo lista, Thomas. El problema es que solo me encontraba lista para ti, y tú no estabas.
—Ya estoy aquí, princesa. Lamento haber tardado.
Dije eso tomándola otra vez entre mis brazos, y dejando que me indicara el camino hacia su habitación, al tiempo en el que nos deshacíamos de toda la ropa.
Cada beso y caricia que nos dábamos era más intensa, más eléctrica, llena de miles de sensaciones nuevas. Mi corazón latía como nunca, mi piel se erizaba con su roce, y allí supe que era feliz. Un diecisiete de agosto del año 2014, fui el hombre más feliz del mundo entre sus brazos. 




CAPÍTULO 30

UNA ÉPICA PRIMERA VEZ
“Si volviera atrás y pudiera cambiar el pasado, no lo haría, y soportaría cada instante de dolor, por volver a vivir un momento como este”. T.
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Elisa
No mentiré diciendo que fue perfecto, pero si fue único, especial e inolvidable.
Cuando llegamos a mi habitación, la ropa había quedado en el camino y nos dedicamos a explorarnos. Thomas me dejó caer de espaldas en la cama, observándome, como si estuviera grabándose cada centímetro de mi cuerpo en su memoria.
Enseguida, sus manos se posaron sobre mí siguiendo las órdenes de sus ojos, tocando cada espacio de mi piel. Cuando pasaron por mis pezones, una sensación eléctrica me obligó a arquearme, quería más y él lo descifró de inmediato, dejando que su lengua y sus labios ocuparan el lugar en donde habían estado sus dedos.
Jugó un rato con mi excitación, y pese a que por un instante pensé que no podría seguir aguantándolo, no dije nada. Me dediqué a sentirlo.
Su mano descendió presionando mi vientre, y ocasionando un gemido que no pude controlar. El fuego que vi en sus ojos me volvió loca. Me acerqué y lo besé con gran pasión, como si sintiera que el mundo se iba a acabar.
Sus dedos llegaron a mi parte íntima. Con sumo cuidado separó mis labios inferiores, y comenzó a rozar despacio mi punto más sensible. A pesar de que me toqué muchas veces, jamás había sentido algo igual a lo que estaba viviendo con Thomas. No quería que se detuviera y se lo pedí.
—No te detengas —expresé seguido de una serie de gemidos, cada vez más altos y largos.
—¿Te gusta?
—Mucho.
Su otra mano descendió y sus dedos intentaron colarse dentro, consiguiendo la gran resistencia de mi virginidad. Su rostro no cambió, siempre creí que él había entendido que yo no estuve antes con nadie más, supongo que se cercioraba por las historias pasadas de Tanner y Líam.
Por un momento dejé de sentir su toque, y lo perdí de vista. Regresó con un envoltorio de preservativo rasgado, y mientras caminaba hacia mí, se lo colocó.
Él volvió a atacar mi clítoris y se cercioró de mi humedad. Cuando mis gemidos se convirtieron en gritos que dejaban al descubierto la necesidad de tenerlo dentro, colocó su erección en mi entrada y empujó suavemente.
El dolor que sentí fue intenso. Traté de evitar que lo notara, sin embargo, se dio cuenta al segundo.
—¿Te duele? —asentí—. ¿Quieres que lo volvamos a intentar más tarde? No deseo hacerte daño.
—No es eso. Solo no alargues la agonía, Thomas. Sé que estás siendo cuidadoso, pero lo necesito ya dentro de mí. Duro.
Traté de sonar lo más sexi posible. Me urgía que el dolor pasara rápido. No quería arruinar el momento, y también deseaba con todas mis fuerzas verlo disfrutar y dejar el miedo. Su cara denotaba temor de que me fuera a partir en cualquier intento brusco, mientras mis ganas de que dejara salir ese animal que se asomaba por sus ojos, eran inmensas.
Cuando escuchó mis palabras, algo se activó en él, pude percibirlo en la dureza de su miembro. Acto seguido me embistió, siguiendo la orden que le había dado, duro y sin piedad. El dolor que sentí fue muy intenso, las lágrimas corrieron por mi rostro y me percaté de que Thomas, asustado, se salía de mi interior.
—No. No salgas —indiqué con una voz cuarteada entre el deseo y la tortura—. Detén mi dolor con placer, Thomas. Hazme tuya por completo.
En ese instante sentí otra embestida, y de nuevo el ardor fue acto central en el movimiento. Grité sin poder contenerlo, y más lágrimas brotaron.
—Eli, estás sangrando. Déjame parar. Ya luego lo intentamos otra vez.
—Mi amor, quiero recordar mi primera vez, y sonreír. Tener un orgasmo en el mismo acto en el que perdí mi virginidad. Necesito sentirme más tuya que nunca, y que tú seas mío, por fin, totalmente mío. No pares, por favor, Thomas —supliqué— hazme llegar.
Con estas palabras su actitud cambió, no se salió, se tumbó encima de mí y empezó a mordisquear mis pezones. Eso hizo que me olvidara un poco de la molestia en mi parte baja. Cuando comenzó a moverse dentro y fuera nuevamente, el dolor ya no era tan intenso, y el placer aumentaba.
Colocó su mano entre nosotros, estimulando otra vez mi sexo, mientras continuaba sus movimientos.
—Te amo, princesa. Eres mía y soy tuyo.
No pude contestar, el éxtasis comenzó a ganarle a lo demás, y todo lo que salía de mi boca eran gritos de placer. El ardor no pasó por completo, pero el resto de las sensaciones lo superaron.
Mi actitud le generó más confianza, y la velocidad de sus movimientos tanto dentro de mí como lo que hacía con sus dedos, aumentó. Sus besos también se volvieron más húmedos en toda la zona de mi cuello y boca.
El orgasmo se acercó.
—Ahí Thomas, allí, lo siento —exclamé, seguida de un gran gemido y un arqueo, que hizo notar que me había corrido. Fue entonces cuando la sonrisa se dibujó en sus labios, y sentí otras embestidas más, hasta que también se dejó ir.
Al salir de mí, retirando el condón y caminando hacia el baño, sonreí aun sintiendo los rastros del placer mezclado con el escozor, que no se borraba aún de mi vagina.
Regresó para darme un corto beso, y entonces si pude corresponder a sus palabras.
—Te amo, Thomas. Y no importa el tiempo que nos llevó llegar aquí, porque yo soy tuya, y ahora sé que tú eres mío.




CAPÍTULO 31

UNA INTUICIÓN, Y UNA PROMESA
“Gracias por haberme enseñado lo que es tener un hermano de verdad. Te extraño, bro”.
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Colin
La relación entre Elisa y Tommy se fue afianzando. Comenzamos a pasar más tiempo juntos, siempre que podíamos. Yo buscaba a mi amiga en la universidad o en el hospital, y luego nos veíamos en casa de Tommy, quien había adquirido un apartamento con su hermano Adam, independizándose de su familia.
Su padre viajaba mucho por trabajo, y su madre también lo hacía, pero más por placer y por escapar de cualquier cosa que pudiera molestar su tranquilidad. Sus progenitores se habían separado antes de la muerte de Phillippe, cuando todo se vino abajo, desde ese entonces se la mantenía en un avión o un barco, con una pareja distinta en cada trayecto.
Yo, por mi parte, había conseguido varios proyectos de tecnología con diferentes empresas. El trabajo pendiente aumentaba, al mismo tiempo que mis ganas de seguir yendo a la universidad disminuían. Para el mes de agosto, cuando Elisa y yo cumplíamos poco más de un año de carrera, decidí retirarme y volver a Sligo.
Hice algunas reformas a mi casa, y establecí un gran y cómodo estudio en la primera planta. No obstante, no paré de visitar a mis amigos casi todos los fines de semana.
Esa navidad fue un poco dura. Era la primera sin Sophia. Mi desesperación por no pensar hizo que buscara consuelo entre unas piernas, en las cuales me dejaba correr, pero solo con el mínimo placer de desahogar mis fluidos. Cuando me daba cuenta de que no era lo que me confortaba, buscaba otra chica diferente, y otra. Llegué a estar con dos a la vez, y una fatídica noche, muchos meses después, lo intenté con tres en un hotel de Dublín.
Esa vez me di cuenta de que no tenía que ver con sexo. Mi corazón estaba evitando volverse a enamorar, sentir algo de esa magnitud por alguien otra vez, por temor a perderla de nuevo.
Un sueño, o más bien un recuerdo mientras dormía, me hizo percatarme de la situación. Sonreí porque el dolor había menguado, y ya entendía que no sería fácil, pero que esta no era la forma de intentarlo. Dejé a las chicas en la habitación, me vestí y me fui a casa de Elisa. Les estorbé a mis amigos lo que quedaba del fin de semana. Quince días después, se desquitarían, yéndose de viaje a Holanda para celebrar su primer aniversario.
Cuando vi las hermosas fotos que Elisa me hacía llegar, de los parques de tulipanes, el Keukenhof, el barrio de Ana Frank, Volendam, Marken, Edam y los molinos de viento, o el museo de Van Gogh, sentí un poco de envidia y, al mismo tiempo, extrañaba entusiasmarme por algo.
Llamé a Adam y lo invité de viaje. El destino, Praga, mejor conocido como Las Vegas de Europa.
Ya él había visitado varias veces el destino, por lo que me sirvió de guía turística, aunque nos saltamos la mayoría de los lugares que consideramos que tendrían mejor vista, si nos hacíamos acompañar de dos féminas.
Rodamos por todos los casinos que encontramos. En algunos ganamos y en otros perdimos, pero siempre disfrutamos. En un tour guiado por la ciudad, Adam conoció a una chica con la que pasó el resto de las noches que estuvimos en Praga. Yo quedaba con ellos y una amiga que la acompañaba, y por el día fuimos a conocer un par de sitios icónicos como el castillo de Karlstejn, y Cesky Krumlov. Sin embargo, en las noches, luego de salir de algún casino, regresaba a mi habitación solo, rechazando cualquier oferta que me hiciera caer en los vicios que ya había vivido, y que sabía que no me dejaban satisfacción alguna.
Cuando regresamos a Irlanda, mis amigos se encontraban también de vuelta. Retomamos nuestra rutina, aunque esta vez mejorada, pues todos los fines de semana nos aventurábamos a una actividad nueva. Nos dio por escalar, o pasear en el bote que había adquirido Tommy.
Así llegó otra navidad y, con ella, nació un sentimiento de estabilidad en mi vida.
Una noche, mientras pasábamos el rato en el bar Thomas Conolly, Tommy se puso un poco serio y comenzó a hablarme de sus sentimientos por Elisa.
—Bro, mi vida ha cambiado tanto desde que estoy con Eli, que me aterra que esto pueda terminar en cualquier momento. No quiero traerte recuerdos, pero es que ahora logro entender lo que viviste con Sophia en Hawái, y me lleno de temor —dijo mientras empujaba su cerveza y evitaba mirarme.
—Tommy, no pienses así. Tienes que disfrutar todo lo que puedas. Te lo mereces. Ya has sufrido bastante —respondí tratando de mostrarle que, si yo podía, él también.
—Colin, sé que estoy siendo injusto contigo al mencionar esto, pero me dices que me lo merezco, y hermano, nadie lo merece más que tú. A veces he sentido que no es justo que yo haya tenido mucho más en comparación contigo. Hablo de amor, de familia, de tantas cosas. Y temo que en cualquier momento la vida me va a cobrar, para establecer alguna forma de equilibrio.
—Si así fuera, no existieran niños muriendo de hambre en áfrica, ni multimillonarios a quienes limpian sus zapatos con billetes de cien euros. Sé feliz, Tommy. Disfruta de la maravilla del amor. Esperaste mucho por tenerla, como para vivir atemorizado ahora.
—Tienes razón, sin embargo, quisiera pedirte algo —manifestó en tono suplicante.
—Adelante.
—Sé que igual lo harás, si el caso lo amerita, más necesito tu promesa. —En ese momento tenía su mirada directa a mi rostro—. Si llego a faltar, si tengo que abandonar esta vida antes de lo previsto, por favor, protege a Elisa. Como lo hiciste cuando Tanner, en Hawái, o con Líam, cuídala ya no solo por ti, sino también por mí.
—Es lo más fácil que me has pedido hasta ahora. Siempre protegeré a Elisa. Lo haré con mi vida si es necesario.
Nos dimos la mano, y noté que se había calmado. En ese instante pensé que el comportamiento de Thomas era infundado, y carecía de lógica. Tiempo después entendí que tenía un instinto especial, y agradecí esa conversación.
Para el mes de junio, acompañé a mi amigo a una joyería. Compró el anillo con que pediría matrimonio a su novia. Se había decidido por un zafiro azul oscuro, luego de que discutiéramos las opciones. Elisa nunca fue amante de las piedras transparentes, su inclinación siempre fue hacia los tonos del color del mar, así que finalmente se convenció de ello y lo compró.
Lo que vino después es probable que ya lo conozcan, y hablar sobre eso me rasga el alma. Aun así, quisiera dejar un poco de mi perspectiva en cuanto a la situación.
Un miércoles de agosto, con motivo de su segundo aniversario, Tommy había preparado todo para la propuesta. Tendrían una maravillosa velada en su bote, en el cual, tras una cena romántica, se pondría de rodillas y esperaría la respuesta que anhelaba su corazón.
Todo iba de maravillas, hasta que la guardia costera indicó que se avecinaba una tormenta y que, para zarpar, debían garantizar que regresarían antes del anochecer. Mi amigo asintió a pesar de saber que su plan ameritaba ver el atardecer en el medio del mar.
La cita estaba siendo un éxito. Elisa le había entregado su regalo a Tommy, un hermoso reloj con un grabado en la parte posterior de la esfera, que incluía la fecha, y la frase “Le grá go deo”, que significa “Con amor para siempre”, en irlandés, seguido por su nombre acortado, solo Eli. Habían tenido intimidad dentro y en la parte exterior de ese barco, y se recordaron varias veces lo mucho que se amaban y lo feliz que eran juntos.
Cuando llegó el momento del atardecer, Tommy tenía una mesa con una hermosa cena, puesta en cubierta. Eso, junto al espectáculo de colores que dejaba ver el cielo, mientras el sol se ocultaba, fueron el instante perfecto para sacar la cajita de su bolsillo, y arrodillarse frente a su amada.
Se abrazaron, se besaron, se amaron de nuevo, esta vez mientras ella ya lucía la piedra en su dedo, y allí vivieron el último momento perfecto de su amor.
Minutos más tarde, la tormenta se desataría, y el fatal accidente que acabó con la vida de mi mejor amigo, nos dejaría, una vez más, desolados.
Cuando recibí la llamada de Elisa, lo supe antes de que alguien lo pudiera mencionar. Permití que repicara tres veces sin contestar, teniendo el teléfono en la mano. Mi alma me alertó. Algo malo había sucedido.
—Col, es Tommy. Hubo un accidente y se golpeó la cabeza. Creo que es grave. —Las palabras se enredaban en el medio de sus sollozos—. Dime donde están y ya te alcanzo.
—Lo llevan al Saint James, pero yo, no puedo Col, no puedo —cortó la comunicación, y supe que no iría con Tommy. Llamé a Adam y le notifiqué todo. Luego corrí en auxilio de mi amiga, no sin antes recoger a Elena y a Eva explicándoles lo ocurrido. Tardamos mucho en llegar por el tráfico de la hora. Me quedé unos minutos consolándola, y después me dirigí al hospital dejándola con su familia.
Al llegar y ver el rostro de Adam, todo lo que mi corazón me decía se hizo realidad. Para mi desgracia, había aprendido a identificar estas situaciones, y estaba seguro de que mi mejor amigo no volvería a hablarme.
—Es malo, Colin. Dicen que tiene muerte cerebral —expresó Adam con lágrimas en los ojos.
—Lo sé, Adam. Lo sé —contesté sin poder contener mi propio llanto.
Entré a verlo. Estaba conectado a muchos cables y aparatos, tenía una venda en su cabeza y lucía tranquilo. Su cara no denotaba angustia ni tampoco sonreía. Solo era eso, un cuerpo que aún respiraba, pero cuya alma ya no estaba presente.
Caminé hacia él, le di un beso en la frente y dije: “No olvido mi promesa”. Me di vuelta, dejando atrás el caparazón vacío, de una de las personas que más había amado en mi vida.




CAPÍTULO 32

CUANDO SONRÍE UN CORAZÓN TRISTE
“Mi temor a enfrentar el dolor cuando he perdido un ser querido, siempre ha estado relacionado contigo. Sería difícil para mí, vivir en un mundo en el que ya no estés. Por suerte, ahora sé que nuestras almas siempre se reencontrarán”. T.
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Elisa
La muerte de Thomas marcó mi vida de una forma que jamás podré explicar. Al principio actué de una manera que nunca entendí. No pude ir a verlo, ni estar con él, ninguno de los ocho días que estuvo en el hospital, conectado a los aparatos que impedían que su corazón se detuviera.
Tuve algunas guardias, y al pasar por su habitación solo miraba de reojo, y corría lejos de allí. Sin embargo, la imagen me atormentaba en sueños. Desde su muerte, comencé a sufrir pesadillas relacionadas con el accidente. Algunas veces, muy pocas, pero hermosas, el sueño era una continuación de aquel día en el que nos comprometíamos, y lográbamos vivir una hermosa y larga vida juntos.
Colin solía pasar a estar con Adam y su padre. Él me consolaba diciendo que no me preocupara por ir, que ya Thomas no estaba en ese cuerpo. Sin embargo, yo seguía sintiéndome fatal por no estar allí para tomar su mano. No reaccionaba, me paralizaba. Así pasaron los días, tampoco asistí al funeral. Después de eso, evité a su familia a toda costa, me apenaba lo que pudieran pensar de mí.
Tomé el anillo y lo coloqué en un sobre con una pequeña nota, para su padre, indicándole que dicha joya pertenecía a ellos, ya que no habíamos podido llevar a cabo nuestra unión. Se lo entregué a Colin para que él se lo hiciera llegar.
Mi vida cambió radicalmente. No volví a sonreír como antes, me dedicaba a la investigación y a mis estudios, no me divertía y mis amigos, en especial Colin y April, se mantenían preocupados tratando de inventarse algunas cosas para sacarme del hoyo donde me encontraba.
Logré mejorar un poco el siguiente año, y hasta me atreví a salir con algunos chicos. Nada resultaba, y si tuve sexo casual con uno que otro, ninguno vale la pena mencionar. Colin venía frecuentemente a Dublín, pero también había cambiado, se la mantenía pegado a su computadora, trabajando. Si hubo un tiempo en donde sentí que nuestras vidas eran grises, diría que fueron esos dos años antes del fallecimiento de mi madre.
Murió el cuatro de julio de 2018. Una neumonía no detectada a tiempo acabó con su vida en solo un par de días. Algunos ya sabrán esta historia. Lo cierto es que mi mundo gris se pintó de negro en ese momento, y, en mi desesperación, rodeada de todo lo que me recordaba que mis seres queridos ya no estaban, decidí huir lo más lejos posible.
Me fui a vivir a Australia, a un lugar llamado Port Phillippe Bay, donde conocí gente maravillosa, y un hombre que me cambió en maneras que nunca podré expresar por completo, Alex Evans. Entre todos, me ayudaron a darle un nuevo sentido a mi vida, a reencontrarme conmigo misma.
Cuando llegué a la casa, que renté en conjunto con su dueña, mi mejor amiga ahora, Anna, el paisaje era magníficamente indescriptible. Sin embargo, no noté sus luces, su encanto. Mis ojos no me permitían verlo como algo más que normal y simple. 
Al principio fue extraño estar tan lejos de Colin. Luego, él se las ingenió para regresar a mi lado, y yo lo amé mucho más por eso.
Tiempo después, cuando logré comenzar a llenar de color, el negro abismo en el que me encontraba, percibí Port Phillippe como realmente era, un paraíso. Si Hawái me había fascinado, este sitio iba mucho más allá. Sus cristalinas aguas llenaban mis mañanas de regocijo. El sol brillaba siempre, incluso en los días lluviosos. Los atardeceres eran los más hermosos, insuperables, hasta que llegaba el amanecer, allí las sombras y las luces, la calma dentro del boom del día a día, impulsaban a cualquiera a seguir adelante, a vivir.
Australia cambió mi vida, la mejoró, me llevó al seno de una nueva familia, de esas que no comparten tu sangre y por eso, sabes que te aman incondicionalmente.
En San Patricio de 2020, volvimos a Irlanda para celebrar la feria. Esta vez nos llevamos a mi Alex, y también a otro ángel, mi amiga, socia y compañera de casa, Anna.
Cuando pisamos Sligo de nuevo, todo volvía a estar reluciente, la grama era la más verde, el cielo se veía más azul. Los colores de las flores resaltaban. Sentí reconciliación con mi país, ya no tenía ganas de correr, y, sin embargo, sin Thomas y sin mi madre, ya no era mi hogar.
Muchas cosas importantes pasaron en esa semana. Entre ellas, volví a encontrarme con Adam, y entendí que la única que se culpaba por mi actitud ante la muerte de Thomas, era yo.
Pude ver de nuevo al señor Haas, quien me abrazó, y se alegró mucho por mis logros y decisiones.
Otro de los hechos valiosos que ocurrieron en esa fecha, fue, sin duda alguna, presentar a mi cuñada, la hermana de Alex, con Colin. Había pensado que jamás volvería a ver en mi amigo, la luz que vi cuando conoció a Sophia. Eso me entristecía. Si alguien merecía ser feliz, era él. Ese día su sombra también cambió, su rostro se iluminó, y su corazón latió más fuerte.




CAPÍTULO 33

UNA NUEVA ILUSIÓN
“Nunca olvidaré lo que sintió mi corazón el día que te conocí. Fue como si hubiera estado paralizado por mucho tiempo, y con tan solo una mirada, volviera a latir”. J.
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Colin
Seguir a Elisa hasta Australia ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida. Al principio, solo fue por cumplir la promesa que le hice a Tommy, y luego a su madre en su lecho de muerte.
Pero poco a poco, mi vida también fue tomando sentido. Comencé a trabajar en el restaurante de la familia de Alex. Terminé comprándolo, y haciéndolo una cadena. En algún momento, el novio de Elisa, quien se había convertido lentamente en un buen amigo para mí, mencionó que su hermana no estaba de acuerdo con la venta del negocio. Sin embargo, había firmado los papeles. Su simple molestia iba mucho más allá de eso.
Para cuando se formalizó la compra, yo mantenía una relación intermitente, basada más que todo en el sexo, con Mía, otra de las nuevas amigas de Elisa, con quien yo había construido una empresa de catering. Tuvimos nuestros altos y bajos, que se derrumbaron por completo cuando ella pensó que, al querer expandir el negocio de los restaurantes, ya no podría manejar el que teníamos juntos.
Mi problema no estaba relacionado con eso, sino con su falta de capacidad de formar una pareja real. Mía no creía en los hombres por situaciones experimentadas anteriormente, y pese a que yo había demostrado que no saldría corriendo, ella se negaba a enamorarse. Yo no quería seguir así el resto de mi vida, menos después de percibir lo que Elisa y Alex estaban viviendo.
Cuando viajamos a Irlanda, habíamos tomado la decisión de separarnos por un tiempo, y ver si de alguna forma las cosas mejoraban, para volver, en el caso de que nos diéramos cuenta de que era definitivo. Confieso que al principio eso me tumbó un poco, Mía me gustaba mucho, y me ilusionaba enamorarme de nuevo.
El día que vi a Lili por primera vez, desperté en cuanto a mi relación con Mía, entendiendo que no se convertiría en amor, y que jamás volvería a ver a alguien, del modo en el que veía a esta chica, que me aceleraba el corazón.
Elisa había preparado un encuentro sorpresa para Alex con su hermana, quien estudiaba en Holanda, pero se suponía que se encontraba en América, de viaje con unas amigas. Llegamos a Thomas Conolly Bar en Sligo, tomamos una mesa y ordenamos varias pintas.  Un rato después, una chica entró en el sitio y se dirigió hacia donde nos encontrábamos, tomando la cerveza de Alex y dándole un sorbo.
—¿Qué? No lo puedo creer —gritó mi amigo abrazando a su hermana. Los ojos de ella se llenaron de lágrimas, y un sentimiento de protección nació dentro de mí.
—Elisa quiso sorprenderte, y yo quería verte —expresó Lili. Su tono de voz me hizo cosquillas.
Sentí algo muy parecido a cuando conocí a Sophia. A diferencia de ese día, no me paralicé ni me quedé callado.
—A ver, suéltala un rato que no se va a ir aún. Y así haces las presentaciones —comentó mi amiga, separándolos.
—Sí, sí, disculpen. Chicos, ella es mi hermana, Lili. —Señaló Alex—. Lili, ella es Elisa, obviamente, y ellos son Anna y Colin.
—Al fin te conozco en persona —dijo la chica abrazando a su cuñada. Sentí envidia. Quería esos brazos a mi alrededor. Continuó saludando—. Hola Anna, ya nos vimos una vez, luego del accidente.
—Es cierto —contestó la misma con un gesto amigable. 
—Y tú eres el que nos robó el restaurante de mi mamá para hacerlo una cadena comercial. —Esas fueron las primeras palabras que me dijo. Sonreí.
Me levanté, le di la mano y también un beso en la mejilla, mientras ella no permitía que su sonrisa se dibujara en su rostro.
—Cásate conmigo y será tuyo de nuevo —susurré en su oído notando como su piel se erizaba y sus mejillas se enrojecían.
No pude parar de mirarla, y me propuse desde ese mismo instante, tratar de ganarme su afecto y convencerla de que volviera a Australia. Parecía amor a primera vista, estaba embelesado. Quizás era una de esas almas de otras vidas con la que me reencontraba. No puedo asegurarlo, aunque si tengo la certeza de que lo que sentí en ese momento, era único y me quemaba por dentro.
Al siguiente día, ya en Dublín, nos acercamos a Benbulben, un bar al que solíamos ir mucho cuando vivíamos allí. En todo momento traté de ser un caballero con Lili, y busqué iniciar alguna conversación con ella. Sus respuestas eran tajantes y serias.
—¿Qué te ha parecido Irlanda hasta ahora? —pregunté mientras acercaba la silla para que ella pudiera tomar asiento.
—Hermoso. Pero está lleno de irlandeses —contestó en tono bajo para que Elisa no escuchara, con un sarcasmo demarcado.
—Solía pensar lo mismo de Australia con respecto a las australianas. Hasta que probé, y no fue tan malo. Quizás deberías intentarlo también. Estoy a tu servicio para cuando te decidas —respondí con una sonrisa. Ella hizo una mueca de desagrado.
Más tarde, almorzamos en Walker 1781. No pude desaprovechar el momento cuando noté lo mucho que le gustaba la comida de mi país.
—Sabes, la gastronomía irlandesa y los hombres nativos en este bello lugar, nos parecemos mucho. Noto que te gusta la primera, por lo que deduzco que terminará gustándote lo segundo —manifesté risueño.
—¿A sí? Y dime, ¿en qué se parecen? —interrogó aún con ese semblante de molestia, que yo comenzaba a percibir como una máscara.
—En que no puedes comerte un solo plato, te gusta desde la entrada hasta el postre, y te deja completamente satisfecha.
Soltó una carcajada y yo me anoté al fin el primer punto. Había logrado que esta mujer de hielo comenzara a derretirse.
A partir de ese momento, nuestras conversaciones fueron más amenas, aunque ella siempre dejaba claro que yo no le gustaba ni le interesaba en lo mínimo. Su lenguaje corporal me decía algo diferente.
Cuando nos tocó despedirnos, Alex estaba complicado con los vuelos, tratando de admitir todo el equipaje, por lo que yo me ofrecí a ayudar a Lili con el suyo.
—Espero volver a verte pronto —dije sin poder evitar que mi voz denotara la profunda tristeza que me embargaba, por tener que dejar de verla.
—Lamento no sentir lo mismo.
—Sabes, pese a tus desplantes, creo que no lo dices en serio. Siento que tú quieres esto tanto como yo —contesté mirándola fijamente.
—¿Qué será eso? —preguntó.
—Tratar de entender que es lo que le pasa a tu cuerpo cuando yo estoy cerca. Porque tu boca dice algo, aunque tu piel me muestra otra cosa.
—Eres demasiado creído. Necesitas anteojos, porque estás viendo muy borroso —respondió, acercándose y sin quitar sus ojos de los míos.
No quise seguir discutiendo. Me incliné y puse mis labios en los suyos. Mi intención era darle un beso corto, que demostrara que ella no era indiferente hacia mí. Sin embargo, Lili abrió sus labios y dejó que yo profundizara el momento. Me correspondió no solo con su boca, sino también con sus manos en mi nuca, y con su cuerpo pegado al mío. 
Un carraspeo nos interrumpió. Al voltear, mi amigo y las chicas nos observaban. El rostro de Lili parecía un tomate. Yo sonreí un poco apenado.
—Llámame, estaré esperando —musité, tomando distancia para que ella pudiera despedirse de su hermano.
—Hazlo sentado, por si te cansas —respondió recuperando la altivez y el sarcasmo en su voz.
—Mejor aún, aguardaré en la cama —susurré en su oído, al tiempo que le guiñaba un ojo y me alejaba.
La vi caminar por el pasillo hasta la puerta de embarque, queriendo grabar en mi mente, cada gesto, cada parte de su cuerpo, sus labios, sus ojos, de la misma forma que nuestro beso se había tatuado en mi memoria, y en mi alma.




CAPÍTULO 34

EL REENCUENTRO Y LOS RECUERDOS
“Ver ese brillo en tus ojos me llena de alegría. No permitas que se apague nunca más”. T.
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Elisa
Al ver despegar el avión de Lili, miré a Colin y pude notar su melancolía. Deseé con todas mis ganas que en algún momento se volvieran a ver.
Nosotros nos pusimos en rumbo a Australia. Durante el vuelo, me percaté de que Colin había tomado un papel, plasmando la silueta de mi cuñada en el mismo. Alguna vez leí en un libro, que las almas se reconocen cuando se encuentran en una nueva vida, y que, por lo general, viajan en grupo. Yo sabía que mi alma había estado atada a la de Colin, siempre dije que, si las almas gemelas existen, él era la mía. En este caso, estaba segura de que las de Lili y de mi amigo, ya se conocían.
A partir de ese momento la vida de Colin cambió. Permanecía atento, esperando que ella llamara. Cuando no lo hizo, entonces pasaba el tiempo preguntando disimuladamente a Alex, o a mí.
Unos meses después, el semestre terminó, y ya solo faltaba uno más para que Lili finalizara su carrera de negocios internacionales y turismo en Holanda. Alex, viendo que nuestro amigo continuaba colado por ella, la convenció de que viniera a pasar las vacaciones con nosotros. Y así fue, pocos días después estábamos en el aeropuerto de Melbourne esperando su llegada.
Cuando descendió del avión, corrió a abrazar a su hermano, y me percaté de que miraba a todos lados, buscando a Colin. Él no había ido, de acuerdo con mi sugerencia. Debo decir que yo también era muy sobreprotectora con mi mejor amigo, y necesitaba estar segura de que Lili sentía algo por él, y que no le rompería el corazón.
—Bienvenida —le dije a mi cuñada mientras la abrazaba.
—Gracias Eli, se siente bien estar en casa —contestó—. Pensé que enviarían a Colin por mí, tomando en cuenta que siempre están tan ocupados.
—Creo que tenía un evento —comentó Alex—. Me dijo que debía ayudar a Mía en unas cosas.
Mi prometido conocía muy bien a su hermana, y sabía que mencionar a Mía, nos daría la oportunidad de ver que es lo que la chica se traía con nuestro amigo. Confirmado, su cara de molestia mezclada con desilusión nos hizo entender que ella también tenía sentimientos por él. No sería fácil lograr algo, ambos parecían ser muy testarudos al respecto.
Encendimos el auto para dirigirnos al apartamento, pero Lili insistió que quería ir al restaurante de Colin, que había sido de sus padres. Indicaba que le gustaría ver que tan cambiado estaba.
Cuando conocí a Alex, debido a las mil cosas que nos ocurrieron en ese instante, pensaba que él había sido el más afectado, luego del accidente que costó la vida de sus padres. Al ver ahora a Lili, sus ojos brillantes conteniendo las lágrimas, y cómo miraba los alrededores, pude notar que aún estaba muy dolida. Ofrecí mi mano y ella la tomó. Con eso quise que sintiera que la entendía. Vaya que lo hacía.
Al entrar al restaurante no pudo contener más las lágrimas, una sonrisa combinada con sollozos se dibujó en su rostro.
—Está muy diferente, pero puedo sentir su esencia. La madera, el cuadro que teníamos en la sala, y por fin, la terraza que siempre le decía que debía colocar.
—Trabajamos fuertemente para hacer algo moderno, que fuera del agrado de CJ —así era como Alex le decía a Colin—. Y al mismo tiempo mantuviera el estilo de mamá.
—Hicieron un estupendo trabajo.
—¿Es eso un cumplido? —preguntó mi amigo, acercándose para saludarla.
—No te acostumbres —respondió ella, mostrando su cara mojada por las lágrimas que seguían brotando.
Cuando él se percató, se acercó y la abrazó. Lili le correspondió, y así estuvieron unos minutos.
—Deben tener hambre. Tomen asiento, y en seguida les anoto su pedido —expresó mi amigo.
—Solo si tú comes con nosotros —contesté guiñándole un ojo.
—Por supuesto.
La velada estuvo tranquila. Las miradas entre la parejita continuaron, del mismo modo que había sido meses atrás en Irlanda. Y también, de igual forma, las discusiones entre ellos se hacían notar. No hablaban tranquilamente, se llevaban la contraria en todo. Se percibía la tensión sexual a metros de distancia de ellos.
Al terminar la comida, pedimos a Colin que llevara a Lili al apartamento. Alex tenía una reunión con un cliente, y yo fingí que también había programado un asunto en el local.
Ambos sonaron disgustados, y al mismo tiempo, nosotros nos dimos cuenta de que todo era una fachada. En el fondo, esperaba que este juego que se traían no durara mucho, quería verlos juntos y felices.




CAPÍTULO 35

UN VAIVÉN DE EMOCIONES Y ACTITUDES
“No tienes idea, de lo desolador que se siente que te digan, que lo que más deseas en el mundo, no puede ser”. J.
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Colin
Desde el momento en el que nos quedamos solos, en mi auto, mi corazón se aceleró y me costaba respirar. Quería más que nada en el mundo hacerla mía.
No disfrazaré mis sentimientos, sabía perfectamente que lo que sentía por Lili no era un capricho. Me gustaba, estaba loco por ella, me cautivaba en maneras que me desestabilizaban.  Pero el deseo era cosa de otro mundo. Un pequeño movimiento, y mi miembro quería salirse del pantalón. No sabía cómo controlarme. Traté de buscar temas triviales.
—¿Qué tal la universidad?
—Luego de cuatro meses, ¿es eso lo que me vas a preguntar?
—¿Qué esperabas, Lili? No me llamaste, así que supuse que había alguien más, y perdí el interés —respondí tratando de sonar convincente.
—Tú tampoco lo hiciste.
—Yo di el primer paso. Mostré lo que sentía. Pensé haber entendido que querías lo mismo, cuando me correspondiste el beso. Luego comprendí que malinterpreté la situación.
—Vaya que lo hiciste. Fue solo un buen beso y ya.
‹‹Un buen beso››. Sonreí para mis adentros.
Al llegar al apartamento, la ayudé cargando sus maletas hasta dentro.
—Puedes dejarlas en la entrada. No quiero molestarte más —indicó dándome la espalda. Parecía que trataba de deshacerse de mí.
—De acuerdo, Lili. Si es lo que deseas, entonces me retiro.
Se dio vuelta, y corrió hacia mí devorándome los labios. Yo correspondí pegándola a mí, y apretando sus glúteos para que enrollara sus piernas en mi cintura.
Iba a reventar. No entendía por qué tanto teatro, si estaba claro que mis sentimientos eran correspondidos.
El beso no fue sutil, fue desesperado. Me senté en el sofá y ella comenzó a moverse encima de mí, restregando mi erección en su entrada, sobre la ropa. Mis manos se colaron por su espalda y un pequeño gemido salió de su boca.
—Me tienes loco —conseguí decir, y luego me arrepentí.
Eso fue suficiente para que ella se detuviera, con una sonrisa de satisfacción, y se levantara del mueble, dejándome con el peor dolor de testículos que había tenido desde mi operación, muchos años atrás.
—Vale, así es como quieres jugar. La venganza será dulce —manifesté caminando hacia el ascensor.
No dijo nada, dejó que me fuera así de cabreado.
Los días pasaron. No la llamé. Traté de centrarme en el trabajo y en mis cosas. Desahogaba mis ganas con mis manos, viendo porno. Evitaba a toda costa pensar en ella, aunque no creo haberlo logrado, de alguna forma siempre se cruzaba por mi mente.
El cumpleaños de Grace llegó. Grace y Jake eran los nietos de Mara, la vecina de Anna y de Elisa, en Australia. Quizás ya han escuchado sobre ellos. Para esta fecha, mi amiga y Alex habían acordado pedir la tutoría legal de ambos, una vez se casaran, de manera que Mara pudiera descansar un poco. La edad la comenzaba a afectar cuando se trataba de atender las necesidades de dos adolescentes.
Dicho esto, entenderán por qué esta era una celebración que no podría perderme, aunque quisiera.
Unos días antes, Adam me había comentado que debía venir a Australia por negocios. Ofrecí recogerlo, y que se hospedara en mi casa. La mañana del cumpleaños de la niña, fui por él al aeropuerto, y nos dirigimos a mi residencia, para dejar todo e irnos a la fiesta.
—Colin, tengo algo que contarte, pero no quiero arruinarte el día.
—¿Qué sucede? —pregunté con intriga.
—Hubo un incidente en la casa de tu hermana. Alguien la atacó, y está en grave condición.
—¿Qué? Es muy raro lo que cuentas. Ese lugar es una mansión. Entrar ha tenido que ser un trabajo interno, o de alguien profesional.
—Eso supuse yo. Pensé que algo así debías saberlo.
—Gracias por contarme. Veré que puedo averiguar, aunque conociéndola, supongo que tiene más de un enemigo.
—Sí, es cierto. Quizás haya sido algún tipo de venganza.
Aunque era probable lo que comentábamos, y yo no tenía ninguna relación con Joanna, no pude apartar mis pensamientos de la situación. Necesitaba investigar lo que había pasado.
Eso fue hasta que llegamos a la casa de Mara y la vi. El maravilloso paisaje, no era nada, comparado con sus hermosos ojos, y sus curvas en ese vestido rosado, tan inocente y atrevido al mismo tiempo.
Saludó a Adam como si lo conociera desde siempre. Si bien se habían visto en Dublín, fue cosa de unos pocos minutos. Sabía que trataría de provocarme. No me quedé atrás. El abrazo que le di a Mía, sorprendió a los presentes, no acostumbraba a saludarla de esa manera, mucho menos luego de como quedaron las cosas entre nosotros. Hice lo mismo con Anna para disimular. La última lo captó todo, y me siguió el juego.
Grace corrió hacia mí y le di mi regalo. Las niñas que estaban mirando, suspiraron.
—Es bueno saber que no has perdido tu toque —musitó Lili en mi oído, con tono sarcástico.
—Ni tú el tuyo —repliqué, haciéndole seña hacia donde se encontraba Jake, quien no había parado de mirarla, pese a que estaba acompañado por una chica de su edad.
Puso los ojos en blanco, y volvió a dirigirse hacia Adam.
La velada concluyó, de la misma manera en la que empezó. Lili no paraba de tratar de darme celos al punto de tener a mi amigo incómodo. No pude más y me despedí, indicándole a Adam que debíamos irnos. Comenzaba a decepcionarme de la situación, demasiada inmadurez para mi gusto. Quizás me había equivocado con ella.
—Colin, yo llevo a Adam —contestó Anna—. Estamos viendo algo sobre una sesión de fotos que requiere para unos eventos de su empresa.
Mi amigo se veía muy a gusto. Al menos alguien parecía estar disfrutando. Le di las llaves del auto y le expliqué como llegar. Vivía solo a tres calles de esa casa, así que decidí caminar por la playa, a ver si dejaba atrás la ira que se apoderaba de mí.
Un par de minutos después, vi su sombra y sentí su olor.
—¿Qué quieres, Lili? No estoy de humor.
—Disculparme —Esa palabra captó mi atención. Me detuve—. No sé por qué me pongo así. Perdóname. No me siento preparada para una relación, y de alguna forma, tu logras sacarme de mis casillas. De verdad, lo lamento. ¿Podemos ser amigos?
—No quiero ser tu amigo. Aunque acepto tus disculpas. Pero ser tu amigo me hace daño.
—No te vayas, Colin. No así. Por favor.
Su tono de súplica me invitó a acercarme, pese a que todo dentro de mí me alertaba. Ella no quería una relación, y tenerla en mis brazos haría que terminara de ceder ante mis sentimientos. No pude contenerme. Sus ojos me invitaban y mi cuerpo reaccionaba.
Tomé su rostro entre mis manos, y la besé profundamente, dejando que mi lengua explorara su boca y entrara en su juego de seducción.
Nos sentamos en la arena, sin decir nada, y seguimos besándonos, tocándonos, hasta que no pudimos más, y la ropa nos empezó a sobrar.
Quería resistirme, sabía que esto sería algo de una sola noche, estaba advertido. Pero dejé de luchar, y me entregué a las sensaciones que experimentaba en ese momento.
—¿Quieres ir a mi casa? —pregunté.
—Deseo quedarme aquí, con las olas a nuestros pies. Está completamente solo, y las luces no llegan hasta acá —Asentí y volví a sus labios. Ahora que lo había decidido, no perdería la oportunidad de hacerla mía.




CAPÍTULO 36

NUESTRA MARAVILLOSA PRIMERA VEZ
“Aunque mi mente consiga olvidar este momento, mi alma lo recordará eternamente”. J.
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Elisa
Quiero dar paso a las exactas palabras que me contó Lili mucho después, sobre lo sucedido esa noche, la noche de su primera vez con Colin.
Lili
No entendía por qué actuaba tan estúpidamente frente a él. Por qué me negaba lo que tanto deseaba.
Mientras me besaba, trataba de pensar en otro momento en el que hubiera llegado a sentirme así, tan envuelta en una cúpula donde parecía que nada podía tocarme, tan yo, y a la vez tan suya. Mi cuerpo no tenía control en sus manos.
Mi pensamiento no llegó lejos, porque nunca antes mi corazón había sonado tan fuerte, jamás mi piel se erizó de esa forma, ante un toque tan placentero. Me di cuenta de que era la primera vez que me enamoraba, y ahora, era diferente. Me llené de miedo, y en ese instante supe que no podía seguir, que no debía dejarlo entrar, las cosas buenas no duran. No obstante, mi cuerpo no se rindió y permití que siguiera.
Sus manos se colaron por mi espalda. No puse resistencia, soltó mi sujetador, mientras miraba mi reacción, y mi parte baja comenzaba a palpitar pidiendo más. Sus ojos emanaban fuego, de ese calor que te protege y al mismo tiempo te quema. Desabotoné su camisa, y me embelesé con sus muy definidos músculos.
Cuando sentí su toque en mis senos, traté de evitar que viera lo que provocaba en mí, y me dediqué a besarlo. Nuestras respiraciones se aceleraron aún más.
—Te deseo, Lili. Con todas mis ganas, desde que te vi por primera vez. —Sus palabras en mi oído causaron mil sensaciones desconocidas para mí hasta el momento. No pude contestar, aunque yo también lo deseaba con la misma intensidad.
Me aterroricé, sabía que esto no era puro sexo, y quise dar una pauta a la situación, para protegerme.
—Fóllame, Colin. Deja salir todo tu deseo y dame el mejor orgasmo de mi vida.
Pensé que mis palabras lo detendrían, o quizás cambiarían de alguna manera el momento. No fue así. Lo que dije fue un detonante más, para que su miembro quisiera salirse de su pantalón, y él se lo concediera.
Abrió su cremallera y soltó el botón, dejando expuesta su erección. Dio un tirón a mi ropa interior, arrancándola de mi cuerpo, y se introdujo. No llevaba preservativo, y aun así no lo detuve.
—Por favor, no te corras sin protección —Alcancé a decir, entretanto él ponía sus manos en mi cadera, y marcaba el ritmo.
Bajó el tirante de mi vestido, y atacó mis pezones con sus labios. A partir de ese momento no pude parar mis gemidos. Cuando sentí que se acercaba mi orgasmo, Colin se detuvo, buscó algo en su billetera y salió de mí para colocarse el condón. Segundos después volvió a entrar.
Tomó el peso de mi cuerpo en sus brazos y volteó la situación, dejándome de espaldas en la arena, quedando encima de mí. Sus labios rondaban mi cuello, mis pechos, mis mejillas, mi oreja, mas no mi boca.
Aceleró las embestiduras de manera que ya no podía detener mis gritos. Cuando notó que me estaba corriendo, tomó mis labios en los suyos, aspirando mi mayor gemido, y, de forma magistral, con perfecto dominio, se dejó ir también.
No fue romántico, tampoco fue totalmente salvaje. Ni siquiera logramos desvestirnos por completo. Sin embargo, fue especial. Para mí se sintió perfecto. En ese momento supe que quería más, mucho más de Colin.
‹‹Estoy enamorada de ti››, pensé mirándolo a los ojos, y una lágrima corrió por mi rostro, porque sabía que era algo que no le diría.
Él atrapó la lágrima con su boca, dándome cortos besos en la mejilla, y terminando con uno muy dulce en mis labios. Se sentó en la arena y comenzó a ajustarse el pantalón. Tomó lo que quedó de mis bragas y lo metió en su bolsillo.
El calor del momento pasaba y la brisa comenzó a hacerme temblar. Tomó su camisa y me la puso en los hombros.
—Déjame llevarte de vuelta a la fiesta —suplicó.
—No es necesario, de verdad. No quiero que alguien se dé cuenta de lo que pasó —contesté sin mirarlo.
Hice el intento de quitarme su camisa y devolvérsela. No quiso.
—Déjalo, cúbrete del frío, yo estoy cerca de mi casa. Ya vete, para que pueda asegurarme desde acá que llegas bien —pidió con voz quebrada.
Me di la vuelta y comencé a caminar sin mirar atrás. Lloraba como una niña y no quería que Colin se diera cuenta. Al llegar a la escalera de la terraza de Mara, me giré y lo vi, aún parado, vigilándome, con las manos en los bolsillos. Entonces dio la espalda, y empezó a andar mientras yo entraba en la casa.
Corrí al baño y lloré como nunca, prendada de su camisa, sintiendo su olor. Me recriminé.
¿Por qué tienes que ser así, Lili? ¿Por qué no te permites amar?
Alguien tocó la puerta, por lo que traté de calmarme.
—Enseguida salgo —grité.
Lavé y sequé mi cara.
Cuando me sentí segura de que no había rastros de lo que sucedió, en mi rostro, hice un rollo con la camisa, para disimular lo que era, y salí del lavabo. Sonriendo irónicamente me decía a mí misma, que, aunque intentara borrar mil veces todo lo que pasó, ni el agua, ni el jabón, ni nada más, lo sacaría de mi mente, ni de mi corazón.




CAPÍTULO 37

UN CORAZÓN QUE SE ROMPE EN PEDAZOS CADA VEZ MÁS PEQUEÑOS
“Dolía mucho, y, sin embargo, lo sufriría un millón de veces más, con tal de volver a vivir esos instantes perfectos”. J.
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Colin
Me dolía el alma, estaba hecho trizas. Conocía perfectamente lo que pasaría ahora, y no me equivoqué. Lili evitó por completo volverse a cruzar conmigo, hasta que regresó a Ámsterdam.
Yo hice lo posible por buscarla, pero me detuve cuando entendí que solo empeoraba las cosas.
Traté de seguir adelante. Incluso salí con un par de chicas que Adam me presentó, cuando buscaba una propiedad para rentar. Había decidido alargar su tiempo en Australia. Al momento no lo dijo, más luego todo se hizo evidente, cuando comenzamos a verlo en casa de Anna sin motivo aparente.
No pude sacarla de mi mente, ni de mi vida. Guardé su prenda íntima como un tesoro, y pasé tantas horas echado en mi cama, mirando el techo, recordando esa noche, y añorando su regreso, que cuando tuve conocimiento de la boda de Elisa, mi mundo se paralizó por completo. 
Vivía únicamente esperando la llegada de Lili. Mi vida se deshizo al saber que venía acompañada.
Lloré, lancé todo lo que tenía cerca en mi habitación, grité con rabia.
Ella no pudo darnos una oportunidad, pero sí se la había dado a otro.
Una llamada cortó mi pensamiento. Era la policía de Sligo.
—¿Estoy comunicado con el señor Colin Callaghan? —preguntó el oficial, al otro lado de la línea.
—Al habla. ¿En qué puedo ayudarle?
—Lamentamos comunicarle que su casa ha sido vandalizada. Hay muchos daños, y requerimos de su presencia para levantar el informe.
—¿Qué? ¿Cómo es posible? Tengo un sistema de seguridad de última generación, y no he recibido notificación alguna —exclamé pensando que la llamada era una broma, y que la persona que me hablaba, estaba mintiendo.
—Señor Callaghan, lo invito a mirar su sistema y constatar lo sucedido. Le enviaré un mensaje con mi número telefónico para que pueda contactarme. Mi nombre es Bill Coumpton.
—Entendido señor Coumpton. Le llamaré de vuelta al verificar lo sucedido.
Encendí mi computador para validar lo que me había comentado el oficial, y al principio la situación pintaba normal. Me molesté por la supuesta broma. Lentamente, fui percatándome de que todo lucía demasiado perfecto. Fue cuando busqué una brecha y validé que lo que percibía, eran grabaciones que habían insertado en mi sistema. Al quitar la capa alterada, pude ver la realidad, la casa estaba destrozada.
Reservé vuelo para el día siguiente a la boda de Elisa, no podía perdérmela pese a que no sentía ganas de acudir, pero era el padrino. Además, era mi mejor amiga, mi alma gemela, jamás dañaría su día especial por mis desdichas.
Cuando mencioné a Adam lo ocurrido, se ofreció a acompañarme. Elisa incluso quiso posponer la boda, pero no la dejé, alegando que no se trataba de mayor cosa, según la policía era producto de delincuencia juvenil.
Yo sabía que no era así. Una simple banda de jóvenes que solo les interesa dejar una marca en la comunidad, no habría violado mi sistema de seguridad. Obviamente, esto lo oculté para no generar más preocupaciones en los novios.
La boda llegó, y con ella, el día más feliz en la vida de Elisa y más amargo en la mía. El altar estaba colocado en la playa, algo muy rústico y sencillo, organizado por Anna, Mía y Mara. Los novios lucían felices. Para mi desgracia, Lili era parte del cortejo. Eva, la hermana de Elisa, también estaba en él, y la tomé como acompañante toda la noche, a lo cual ella estuvo muy agradecida dado que había asistido sola.
Lili y su novio se veían acaramelados. El chico se notaba entusiasmado y ella parecía corresponderle. Maldije mil veces para mis adentros.
Pasada la medianoche, cuando ya hasta el pastel se había cortado, sin siquiera despedirme, tomé camino al auto para irme a mi casa. Al cerrar la puerta, escuché como se abría la otra, y Lili se sentaba a mi lado.
—¿Qué quieres? —pregunté amargadamente.
—¿Por qué estás molesto conmigo? No me hablaste en toda la noche —quise matarla con mis ojos, ¿qué clase de estúpida pregunta era esa?
—Baja del vehículo, Lili. Voy a arrancar.
—Pues hazlo, porque no me moveré de aquí hasta que me digas. 
Encendí el auto, y aceleré. Noté como abrochaba su cinturón de seguridad.
—Ponte tu cinturón, por favor —exigió.
—No creo que te preocupe mucho mi bienestar.
—Colin, hazlo y baja la velocidad. —Esta vez su tono de voz sonó tembloroso.
Me detuve en seco a un lado de la carretera, cuando comencé a ver las lágrimas salir de sus ojos. Recordé lo relacionado con el accidente de sus padres y la abracé.
—Lo siento. No quise asustarte. Estoy muy enojado —susurré en su oído.
—Yo también lo siento, Colin. No pensé que me esperarías.
—Claro, supongo que lo dedujiste por todas las llamadas que me hiciste para saber cómo estaba —respondí sarcásticamente.
—Yo fui sincera desde el principio. Conocías el hecho de que no quería una relación.
—Y, sin embargo, te apareces con una. Dudo que acudieras aquí con alguien a quien traes desde Holanda, solo porque son buenos amigos —reproché.
—No. Es mi novio.
—Ahí está. Perfecto. Entendí el mensaje. Una cosa más, y quiero que seas sincera —necesitaba encontrarle algún tipo de sentido a todo esto—. ¿Por qué lo intentaste con él, y conmigo no? ¿No lo merezco?
—No preguntes eso, Colin, por favor. No tengo una respuesta.
—¡Sí la tienes! Pero no te atreves a decírmela —grité—. No quieres terminar de destrozarme la vida.
—No es así.
—¡Entonces habla, maldita sea!
—¡Porque sí! Esa es la respuesta —replicó en un tono elevado—. Porque sabía que de él no me enamoraría.
Sus palabras calaron de una forma agresiva en mi ser. Sin detenerme a pensarlo, solté su cinturón y la atraje hacia mí.
La besé con fuerza, con necesidad, queriendo marcar su cuerpo con mi toque. Celoso de que alguien más la tocara. Ella me respondió de la misma manera, retiró mi saco y corbatín y rompió los botones de mi camisa.
—Dilo. Quiero que me lo pidas —musité mientras mis manos destrozaban la parte baja de su vestido.
—Fóllame, Colin.
Desajusté el botón de mi pantalón y corrí su braga hacia un lado sin siquiera protegerme. No dijo nada esta vez. Solo comenzó a moverse y a gemir con fuerza, con la misma desesperación con que la que yo me introducía más y más en ella.
Bajé los tirantes de su vestido, tomando sus pechos entre mis manos, y luego arremetí con mi boca. Tenía sed de ella.
Fui cruel, llené de marcas su cuerpo con mis labios. No quería que pudiera mostrar su desnudez a nadie más. Seguí embistiéndola, hasta que no me contuve más, y me corrí dentro de ella. Sin embargo, noté que Lili no había terminado, y no quise dejarla así, deseaba que recordara esa noche para siempre.
Bajé su asiento y la coloqué en él. Subí su pierna en mi hombro y me incliné. Toqué su clítoris con mis dedos, apartando un poco de humedad, y luego llevé mi lengua allí, chupando y mordiendo sin detenerme, mientras sus gemidos inundaban el ambiente. Hasta que sentí las contracciones de su sexo, y observé su agitación, que mostraba que se había corrido también.
No dijimos casi nada más. Las palabras sobraban en una situación que parecía que no tenía salida. La llevé al apartamento de Alex. Antes de bajarse me miró, tocó mi rostro con sus manos, y depositó un corto beso en mis labios. Salió del auto sin más, y volví a quedarme vacío.




CAPÍTULO 38

DOS CORAZONES ROTOS EN PARTES IGUALES
“Algunas cosas nunca cambian. Otras jamás vuelven a ser iguales”. T.
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Elisa
Mis días de luna de miel fueron pospuestos, no iría a las maldivas o a los Alpes suizos, dejando a Colin con una situación como aquella con la que lidiaba del otro lado del mundo.
Él insistía que no era nada grave. Yo sabía, con seguridad, que sí lo era.
Por otra parte, estaba la situación con Lili. Después de la noche de bodas, regresamos al apartamento, y la encontramos sola. Lucía demacrada, se notaba que había llorado mucho. Alex se preocupó.
—¿Me puedes explicar qué es lo que pasa, Lili? —preguntó mi esposo, con tono de consternación—. Tú no eres así.
—Por favor, Alex. Tú no. No quiero más interrogatorios. No sé la respuesta.
—Déjame a solas con ella, amor —solicité con la intención de que habláramos de mujer a mujer. Se retiró sin más.
—Eli, porfa. No me pidas que te cuente nada.
—No te pediré eso. Pero te diré lo que sé que está pasando de un lado, y lo que creo por el otro.
Se quedó atenta, mirándome como si esperara que yo misma le resolviera las dudas que sentía dentro de sí.
—Por una parte, heriste a Colin al llegar acá con un chico. Sabes que es mi mejor amigo, y que estoy al tanto de lo que pasó entre ustedes después de la fiesta de Grace. Lili, él está enamorado de ti. Y eso me duele, porque te estás perdiendo a un hombre maravilloso, que ya ha sufrido demasiado como para que lo hagas pasar por más dolor.
Las lágrimas en sus ojos volvían a brotar en abundancia. Sollozaba, más no decía nada.
—El otro lado de esta historia eres tú. No te quieres enamorar, que a mi criterio ya lo estás, porque temes perderlo como pasó con tus padres. Lo entiendo, es duro. Sin embargo, si yo pensara igual que tú, jamás le habría dado una oportunidad a Alex, y no estuviera en sus vidas. Lili, yo no solo perdí a mi madre, también perdí al primer hombre que amé, que aún amo, y que siempre, de alguna forma, amaré. Thomas, el hermano de Adam, murió de un traumatismo craneal, en un accidente en un barco, donde acabábamos de comprometernos. Yo era la única con él en ese momento. Además, él era el mejor amigo de Colin, y no me corresponde a mí contarte más, pero él, solo es una de las personas que hemos tenido que dejar ir. Las pérdidas que ha sufrido Colin, han sido enormes y cercanas. Aun así, está dispuesto a ir al fin del mundo por ti.
—Lo siento mucho, Eli. Ese es uno de mis mayores miedos, perderlo. No sabía todo eso que me cuentas. ¡Que tonta he sido! —La abracé con fuerza y me quedé allí un rato con ella.
Varios días pasaron, la sentí más animada, pero seguía sin comunicarse con mi amigo. Al cabo de una semana más, volvió a Holanda. No hablamos del tema nuevamente.
Una vez que entró en el avión, llamé a Colin. Quería saber cómo seguía la investigación, y cuando volvería. Pedí a Alex que me ayudara a verificar lo sucedido en Irlanda. No obstante, no conseguimos nada. Mi conclusión era que, o se trataba de algo aislado y sin importancia, o había sido perpetrado por profesionales, y, por tanto, era muy peligroso.
—Col, ¿Cómo estás? ¿Qué tal va todo? Y por favor no me digas que es una situación insignificante, no me lo creo. No tienes por costumbre mentirme, y considero que no deberías comenzar ahora.
—No encontramos quien lo hizo, Lis. Además, no solo mi casa ha sido dañada.
—¿De qué hablas? —interrogué mortificada.
—No te conté, pero hace unos meses supe, a través de Adam, que habían atacado a Joanna en su residencia. Estuvo grave. Me reuní con ella la semana pasada y me aterroricé con lo que vi. Aún no puede caminar por si sola.
—¿Por qué sigues allá, Col? Podría ser tu tío, o alguien de la vieja organización de tu padre. Es peligroso.
—Mi tío fue asesinado en la cárcel, Lis. No pudo ser él.
—¡San Patricio!, es difícil entender todo esto que me cuentas. Necesito ir contigo, Col. ¿Te estás quedando en mi casa o con Adam? Estoy muy nerviosa.
—No, que estés acá lograría preocuparme más. Si me quieren hacer daño, irán por ti. En Australia estás segura.
—Es gente con mucho dinero. Si tienen la intención de llegar a mí, lo harán dondequiera que esté.
—Quédate tranquila, te encuentras protegida. Adam me ayudó con eso.
—Será mejor que allá te maten, porque si no, en lo que regreses lo haré yo. ¿Cómo se te ocurre ocultarme algo así?
—Por favor, no te pongas así. Era tu boda. Estaré de vuelta en un par de semanas.
—De acuerdo. Col, una cosa más.
—Dime.
—Lili volvió a la universidad. Su novio y ella terminaron luego de lo que pasó entre ustedes —ninguno me lo había contado, aunque yo lo intuía. Aprecié el moretón en el cuello de Lili por más que lo intentó cubrir.
—Con todo esto, considero que lo mejor es olvidarme de ella, Lis. Acercarme ahora quizás la pondría en peligro. Parece que lo nuestro, no ha de ser.
—No estoy de acuerdo. Sin embargo, respeto tu decisión. Llámame y mantenme al tanto de todo. Quedo inquieta.
—Te amo, beba. Hablamos pronto.
—Yo también te amo, Col. Cuídate mucho, por favor.
Al colgar le expliqué todo a Alex. Mi ánimo decayó. Después de tanto tiempo, seguíamos rodeados de maldad.




CAPÍTULO 39

TE AMO
“Mil veces te he dicho que te amo, pero esa primera vez en la que tú también lo dijiste, fue épica. J.
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Colin
Cuando Elisa me contó lo de Lili, un cúmulo de sensaciones me atraparon. Estaba libre, esta era mi oportunidad. La amenaza en mi cabeza me hizo desistir. No podía ponerla en peligro.
Una vez más, no hice nada, y ella tampoco. Regresé a Melbourne dos semanas después, sin pistas exactas de quien estaba detrás del ataque de mi hermana, o de la situación en mi casa. Joanna se había ido de Irlanda. No quiso decirme a donde y lo entendí. Era lo mejor por su seguridad.
De la familia de mi padre, solo quedaba mi abuela, quien estaba recluida en un ancianato en Suiza, por lo que no pude hablar con ella. Asumí que no sabía nada y la dejé tranquila. Ya había sufrido mucho para molestarla. Además, según sus archivos médicos, tenía indicios de Alzheimer. Aunque quisiera ayudarme, probablemente no recordaría algo que me sirviera.
Las cosas continuaron su cauce. Estuvimos alertas por un par de meses, nada sucedió. Intentamos dejar eso a un lado. Alex y Elisa por fin fueron de luna de miel, y, al regresar, se mudaron a su nueva casa. Una que Alex había diseñado para ellos, y en la que yo instalé los mejores sistemas de seguridad que construí. Era hermosa, una mansión, prácticamente.
Así obtuvieron la custodia de Jake y Grace, quienes se mudaron con ellos y ahora solo pasaban algunos días con Mara.
Adam y Anna seguían su relación al punto en el que mi amigo, comenzaba a considerar proponerle matrimonio. Todo estaba encaminado. Excepto mi vida amorosa.
Traté de hacerme la idea de que ya había sido amado por una mujer espectacular. Que el recuerdo de Sophia debía ser suficiente. Entonces comencé a soñar con ella. Sueños en los cuales me pedía que lo intentara, que no colgara la toalla.
Cuando supe de la graduación de Lili, y su insistencia de seguir viviendo en Holanda, no pude más, y decidí poner todo para buscarla. Viajé a Ámsterdam. Su rostro cuando me vio fue difícil de interpretar. Una vez más, estaba acompañada. Esta vez no iba a darme por vencido tan fácil.
—¿Qué haces aquí? —preguntó emocionada.
—Vine por ti. Así que dile al Ken que tienes en tu sala, que ya se puede retirar —respondí.
—No es así, Colin. Él es solo mi compañero de apartamento.
—¿Hay algún sitio donde podamos hablar?
—Claro, hay un lugar cerca de aquí. Déjame buscar mi bolso.
Fuimos a un pequeño parque a dos cuadras de su edificio. Era un sitio muy bonito. Bueno, lo que había conocido de Ámsterdam lo era. Muy colorido, flores por todos lados, la naturaleza te llenaba de paz. Podía entender, de alguna forma, por qué a Lili le gustaba tanto.
—¿Por qué viniste, Col? Dime eso que no pudiste decir por teléfono.
—¿Por qué te quedaste aquí? ¿Jamás consideraste volver a Australia? ¿Volver a… mi? —Titubeé.
—Acepté una oferta para trabajar en el Ministerio de Turismo. Fue una gran oportunidad. Sin embargo, lo habría rechazado todo por ti.
—No te entiendo. Me enorgullece que encontraras un buen trabajo, y que hayas logrado tantas cosas por ti misma. Sin embargo, dices que lo habrías dejado por mí, pero no lo hiciste.
—Cuando comenzó este rollo entre nosotros, tenía mucho miedo de enamorarme, y perderte. Tiempo después, una conversación con Elisa aclaró mi pensar errado. Entonces fue al revés, me llené de miedo de que me perdieras.
—¿Por qué? ¿Estás enferma? —pregunté con un nudo en la garganta.
—No. Estoy sana. Llámalo presentimiento, o pesadillas. Llevo tiempo soñando que me arrancan de tu lado, y que eso te vuelve loco. No podría hacerte eso, Colin.
Cuando dijo eso, una lágrima desde esos ojos que mostraban miedo puro corrió por su mejilla.
—Lili, tú misma te estás arrancando de mi lado. Y te juro que me estoy volviendo loco. De ganas de besarte, de hacerte mía otra vez, de tenerte, de amarte. Te amo, Lili.
—Yo también te amo, Colin.
Por primera vez desde que nos conocimos, nos dimos un beso tierno, sincero, que dejaba nuestro amor expuesto. La tomé entre mis brazos y ella me abrazó. Sentí el sabor de sus lágrimas y el latir de su corazón. Nuestros cuerpos vibraban, y yo quería permanecer en ese momento para siempre.
Nos fuimos a mi hotel. Al cerrar la puerta, todo fue diferente a las veces anteriores. Quise que se sintiera amada. Ese día no deseaba follar, necesitaba hacer el amor, y así fue.
Comencé a retirar su ropa con lentitud, sin dejar de besarla. Mis labios tocaban los suyos como si fueran de cristal, y yo intentara evitar que se rompieran. Me detuve en cada centímetro de su piel, mis dedos se deleitaban al rozarla.
Ella no paraba de mirarme a los ojos, y yo no podía quitar la sonrisa de mi cara.
La llevé a la cama, al tiempo en el que ella terminaba de sacar mi camisa. Pasaba sus manos por mis pectorales, como si no se pudiera creer lo que estaba sucediendo.
La tumbé de espaldas en el colchón, y fui besando todo su cuerpo. Su oreja, el arco de su cuello. Cuando llegué a sus pechos, y la miré, su arqueo me excitó más, era romántico y muy sexi a la vez.
Deposité muchos besos en su vientre y continué mi camino. Puse mis labios en sus muslos mientras sacaba su ropa interior, y me introduje en su sexo por unos segundos. Esta vez la llené de besos. Fui delicado, y ella gimió igual.
Busqué un preservativo, pero Lili me detuvo.
—Tomo la píldora, Colin. —La miré extrañado—. Me la prescribieron desde nuestra primera vez, aunque no he estado con nadie desde la última.
—¿Por qué seguiste tomándola?
—Supongo que alguna parte de mi subconsciente te esperaba.
Sus palabras terminaron de derretirme. Toqué sus labios con los míos, y me hundí dentro de ella. Sus gemidos se perdían en mi boca, y, por un instante, entendí lo que significa la expresión de sentirte tocar el cielo. Es la única forma que he conseguido para describir ese momento.
—Te amo, Colin. Te amo con todo mi ser.
—Te amo, Lili. Haces que mi alma sonría de nuevo.
Continué embistiéndola suavemente, hasta que ya no pudimos más y nos corrimos. Me quedé unos minutos allí, donde los dos éramos uno solo. Luego me recosté y ella se amoldó a mí, con su cabeza en mi hombro y su pierna sobre las mías.
Ese día fui feliz, y todos los siguientes días que pasé a su lado.
Llegó el momento de volver a Australia. Habíamos hablado de que ella dejaría su trabajo con un preaviso de unos meses. Era un cargo muy importante, y quería que la experiencia se notara en su hoja de vida. Estuve de acuerdo, luego de más de un año en este vaivén, supuse que un poco de tiempo más no sería la diferencia.
No fue así. Un mes se convirtió en dos y después en tres, al punto de que en el baby shower de Elisa, siete meses más tarde, aún discutíamos porque no había podido finiquitar su contrato en Ámsterdam.
Aunque en ese momento, me convenció quedándose seis semanas a mi lado, siempre sentí que lo había hecho por el nacimiento de los niños, y no por nada más.
Me demostró que no era así, al enviar el email de su renuncia definitiva. Solo debía volver a Holanda para hacer la entrega del puesto y recoger algunas cosas. En pocas semanas estaríamos juntos de nuevo.
Cuando pedí a Elisa que me acompañara a comprar el anillo de compromiso, me dijo que tenía una mejor opción. Sabía que no era el que Tommy le había dado, y que Adam intentó regresarle, ese posaba en el dedo de Anna desde hace un par de meses ya. Entonces lo vi.
—¿Estás loca? No puedo aceptar eso. Ese debería ser de Grace, o de tu bebé Elena. No sé aún por qué Eva te lo dio.
—Col, tú fuiste un hijo para mi madre. Mi padre está al tanto de que quise obsequiártelo cuando Eva me lo dio aquel diciembre.
—Lis, es el anillo Claddagh de tu mamá.
—Y nadie cree más en lo que representa que tú. Acéptalo. Me hace mucha ilusión que sea de ustedes. Como un símbolo de lo que tú significas para mí.
Tomé la caja y la abrí. Era el anillo más hermoso que alguna vez vi. Siempre me lo pareció, y se lo hice saber a Elena años atrás.
Por eso, el anillo de Elisa era exactamente igual a este, pero con la piedra azul. Alex y yo habíamos mandado a hacerlo, en una joyería de irlanda, basados en ese anillo. 
—Gracias, Lis. Significa mucho.
—No tanto como lo que es para mí. Al fin he encontrado la manera de expresar lo que siento por ti. Tú eres mi otra mitad, aunque los demás no lo entiendan.
Nos abrazamos, porque justamente así lo sentía yo también. Elisa era mucho más que una hermana o una amiga. No se había definido el término para lo que teníamos.
—Te infino —dije, utilizando esa palabra que inventamos hace tanto.
—Te infino —respondió sonriente.




CAPÍTULO 40

EL PELIGRO ESTÁ DE VUELTA
“Pese a la cantidad de veces que te he visto en situaciones difíciles, nunca percibí tanto miedo en ti, como en ese momento”. T.
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Elisa
Lili regresó a Ámsterdam algunas semanas después del nacimiento de mis hermosos mellizos, Elena y Andrew. Su vuelo se compró con fecha de retorno de quince días después, que sería el tiempo suficiente para entregar todo y empacar.
La luz había vuelto a nosotros. Mi hermana Eva estaba pasándose una temporada en Australia, y Mara también se quedaba en casa, pues no había aceptado un no por respuesta, cuando se ofreció a hacer de nana para mis hijos. Tenía bastante ayuda, por lo que retomé mis actividades regulares en el local, y también volví a la pintura.
Me sentía plena. Mi ya no tan pequeña Ohana, como habíamos continuado llamando a nuestros seres queridos, estaba completa, feliz y segura. O al menos así lo pensaba.
Un día antes de que Lili regresara a casa, mientras Alex jugaba en el sofá con Andrew, tratando de dormirlo, recibió una extraña llamada de uno de los excompañeros de su hermana en el Ministerio de Turismo.
—Diga —expresó Alex al contestar al número desconocido.
—¿Hablo con Alex Evans? —interrogó la persona del otro lado de la línea.
—Sí, soy yo. ¿Con quién estoy comunicado? —respondió desconcertado. Yo agudicé mi oído.
—Mi nombre es Jacob Asher, y trabajo en el Ministerio de turismo. Lo llamo para manifestarle mi preocupación, puesto que Lilian debía retirar su cheque de liquidación el día de ayer, y no lo hizo. He estado llamándola y su línea está desconectada. Fui hasta su departamento, ya que solo queda a un par de calles de mi casa, y la cerradura estaba abierta. Sin embargo, nadie contestó. Pensé que era mejor avisarle a alguien de su familia. Su número aparece en el expediente de empleo.
—Entiendo. Enseguida me comunico con ella. Muchas gracias por avisarme —musitó nervioso.
—Por favor, déjeme saber cuándo valide que todo está bien. Estamos un poco preocupados.
—Así lo haré. Gracias nuevamente —dijo, y colgó la llamada, un tanto alterado.
Ambos intentamos localizarla, y nada. Le marqué a su exnovio, a un par de amigas de ella que conocí por Facebook, tratamos a través de las redes sociales, email, todo. No había rastro de Lili.
Cuando Colin llegó a casa, el mundo se nos vino abajo.
—Col. —Corrí a abrazarlo al notar su semblante pálido.
—Es mi culpa, Lis. Me descuidé, pensé que no era nada y lo dejé así. Ahora mira —dijo con la voz entrecortada.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Alex.
—De lo que pasó en mi casa. Es imposible que hayan sido simples vándalos. No es fácil burlar mi sistema de seguridad. Además, también atacaron a mi hermana, y tuvo que dejar el país.
—Colin, cálmate. No tenemos la certeza de nada. Y si así fuera, no es tu culpa. Es culpa del malnacido que les ha estado haciendo esto —respondió mi esposo, tratando de tranquilizar a nuestro amigo.
Yo tomé su mano, como siempre, apretándola para que entendiera que no estaba solo en esto.  Minutos después llegaron Anna y su prometido.
—Adam, ¿Has logrado algo? —Alex no perdía las esperanzas de que fuera una locura de Lili, y que apareciera de viaje por los Alpes o la Patagonia.
—Aún no. Tengo a todos mis contactos trabajando en su búsqueda. Reservé el avión privado de la familia, que justamente está en Melbourne, para que salgamos lo más pronto posible a Holanda.
—Pero, los niños —dije angustiada, aunque Mara cortó mis palabras.
—Ve, Elisa. Yo me encargo de los gemelos, junto a tu hermana.
—No voy a dejarlas solas. Si esto es un secuestro, estoy segura de que pueden llegar hasta acá también —exclamé.
—No lo estarán. Pondré suficiente protección —manifestó Adam.
—Además, Jake ya está por llegar, y Mía también viene en camino —recalcó Mara.
Así fue como pudieron convencerme, por lo que corrí a preparar un pequeño equipaje. Alex, Colin, Adam, Anna y yo, salimos una hora después rumbo a Holanda en el avión privado de los Haas.




CAPÍTULO 41

UNA LUCESITA QUE AGRANDA LOS MIEDOS
“Una vez pensé que ciertas cosas eran parte de tu imaginación, de tus ganas de verlo nuevamente. Ahora entiendo a la perfección que no era así. Algunas cosas hay que vivirlas para creerlas”. J.
 
[image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Colin
Las horas que pasamos en el avión fueron un infierno. No teníamos noticia alguna, pese a que no paré de hackear cámaras de seguridad de todos los sitios que sabía que Lili visitaba. Incluso intercepté su teléfono, y no conseguí nada. El GPS mostraba que se encontraba en su apartamento.
Estaba desesperado. Todos lo estábamos, aunque nadie lo dijera.
Los investigadores de la familia de Adam nos aconsejaban estar atentos a nuestras líneas telefónicas, a la espera de una llamada de rescate. Yo dudaba esa parte. Tenía la seguridad de que este hecho se relacionaba con la mafia, y el negocio extinto de mi padre, como venganza por lo que hice hace más de quince años.
—Col, no quiero decir tonterías, más no paro de pensar en todas las posibilidades —dijo Elisa, al recordar las cosas que le había comentado meses atrás, cuando ocurrió lo de mi casa—. ¿Y si tu tío realmente no murió en la cárcel? La mafia por lo general hace este tipo de cosas para liberar a sus integrantes.
—Es algo que ya había considerado. Pagué a un equipo en Irlanda que está investigando, pero no han encontrado nada. He intentado acceder a los archivos de video de la cárcel, aún no he podido, tienen una encriptación diferente, especial —contesté haciéndole ver que era una situación que también exploré.
—Algo deben estar ocultando —mencionó Adam.
Todos asentimos. Era una vía para no sentirnos tan impotentes. Una pista que seguiríamos.
Una llamada al teléfono de Adam nos puso en alerta. No pudimos escucharla. No obstante, al colgar nos explicó lo que habían encontrado.
—El equipo que se halla en el apartamento de Lili, acaba de conseguir varias cámaras ocultas en la habitación, cocina y salón principal. Tu chica estaba siendo monitoreada, Colin.
Con esas palabras, nos convencimos aún más, de que era un secuestro, relacionado con gente poderosa. Alex se llevó las manos a la cabeza, y yo no pude decir más nada, me sentí completamente aterrado.
Al llegar a Ámsterdam, un par de vehículos con chofer, junto al padre de Adam, nos esperaban en el aeropuerto privado para dirigirnos hacia la residencia de los Haas. Luego de conseguir que el apartamento de Lili era vigilado, no parecía una buena idea instalar la base de operaciones allí, por lo que mi amigo, ofreció la casa de su familia y hacia allá partimos.
Adam, Anna y Elisa, se fueron con el señor Haas, que, al ver a mi amiga, la abrazó con fuerza dejando salir un par de lágrimas.
La mansión de los Haas era una locura en cuanto a lujos. No la conocía, y aunque había visto fotos, estas no le hacían justicia. Era una verdadera belleza. Desde el portón principal hasta la entrada de la casa, había no menos de un kilómetro de jardines y fuentes de agua, todo debidamente custodiado.
Al acercarnos a la entrada, percibí los dos grandes pilares que encerraban una doble puerta principal gigante. Un grupo de cinco personas de servicio nos esperaban afuera, para recibirnos. Adam iba abrazándolos a todos con mucha familiaridad.
Estaba al tanto de que la familia de Tommy tenía dinero. A menudo vi los lujos con los que vivían en Dublín. Sin embargo, esto iba incluso por encima de lo que había visto alguna vez en la casa de mi abuelo. Me puse nervioso. Tanto dinero por lo general está asociado a negocios turbios o a la mafia.
Algún tiempo atrás, cuando mi paranoia no me permitía confiar por completo en nadie, investigué un poco a la familia Haas, pero no encontré nada más que herencias, algo de descendencia de la realeza, y gran éxito en los negocios. Para convencerme, tenía que intentarlo nuevamente. Me aterraba, pues Adam se había convertido en un gran amigo, y Tommy seguía siendo parte de mi familia, en mi corazón. Aun así, no estaría tranquilo hasta comprobar que no tenían nada que ver con la mafia, o peor aún, con el secuestro de la persona que ocupaba mi corazón.
Al entrar a la residencia, miles de recuerdos me estrujaron el alma. Había fotos de Tommy y de Phillippe en todos lados. Incluso en algunas salíamos Elisa y yo. Volteé a verla y su rostro estaba cubierto de lágrimas. 
—He mandado a preparar varias habitaciones en las que podrán acomodarse el tiempo que lo requieran. También uno de los salones ha sido dispuesto para todo el equipo de investigación. Están en su casa, y, por favor, no duden en solicitar cualquier cosa que necesiten —expresó el señor Haas.
—Muchas gracias, David —contestó Elisa, abrazándose a él de nuevo.
Todos subieron a sus habitaciones, con intención de dejar el equipaje, y, enseguida, pasarían al comedor para recibir una merienda que nos habían preparado. Yo me salté todo eso, y fui directo al salón donde se encontraban los investigadores contratados para la búsqueda.
Constaté los dispositivos que habían retirado del apartamento. Toda la tecnología usada era de punta. También recibí la laptop de Lili y su teléfono.
Sin perder tiempo, me dispuse a encontrar todo lo posible sobre esos aparatos. Así di con los videos de las filmaciones, captados por las cámaras, y también noté que un software de vigilancia había sido instalado en la laptop de mi novia. Comenzamos a levantar teorías, en donde, en casi todas, la cabeza de este delito era mi tío, puesto que cada vez me convencía más de que no había muerto como me lo hicieron creer.
Me enfoqué en hackear los archivos de la cárcel. No descansaría hasta obtener esa información, mientras los demás estudiaban los videos que había logrado extraer, en busca de algo que nos pudiera dar una idea o pista de dónde podrían tener a Lili.
Al amanecer del siguiente día, Elisa entró al salón, preocupada por mi salud.
—Col, no has comido, ni te has aseado. Tampoco dormiste. Si no estás al 100% no serás de ayuda.
—¿Realmente supones que podré descansar así? —repliqué con molestia.
—Tienes que intentarlo. No dejaremos de buscar y si surge algo nuevo, prometo que te despertaré enseguida.
A regañadientes subí, y luego de comer unos bocadillos con embutidos que Anna llevó a mi habitación, y tomar un corto baño, recosté mi cabeza en la almohada, y caí rendido por unos pocos minutos.
Sophía estaba sentada en una silla de mecer con Ashley en los brazos. Sonreía mientras le hacía caras a nuestra pequeña.
—Pasa Colin, te estábamos esperando —dijo aún sin mirarme.
Me arrodillé frente a ellas para acariciar a mi bebita.
—No te angusties. Saldrás bien de esta. Solo mira todo el panorama. No te convenzas con lo evidente, hay mucho más allá.
—Tengo miedo, Sofi —confesé.
—No temas. Dios no te quitará otra vez a la mujer que amas, y menos a otra hija. Todo se resolverá, y tendrás una hermosa vida, junto a una maravillosa mujer que te amará tanto como yo te amo. Sé feliz, mi amor.
—Dijiste que no me quitará a otra hija. ¿A qué te refieres? —pregunté angustiado, temiendo que desapareciera, y no tuviera oportunidad de entender lo que trataba de decirme.
Sonrió acariciando mi mejilla. Me acerqué y deposité un beso en la frente de Ashley, y otro en sus labios. Me abrazó con fuerza, y acto seguido sentí su toque fuerte en mi brazo.
‹‹Despierta, Colin. Despierta››
No era ella, era Elisa.
—¿Qué sucede? —pregunté somnoliento, aun tratando de recordar a detalle el sueño.
—Encontramos algo que debes saber —indicó con una extraña emoción.
—Lili está embarazada, ¿verdad? —interrogué con la certeza de la respuesta, debido a las palabras pronunciadas en el sueño por mi amada difunta.
—¿Cómo lo sabes?
—Me lo dijo Sophia.
Elisa no me interrogó más, entendiendo a la perfección lo ocurrido. También, en algún momento, ella tuvo sueños premonitorios con Tommy.
Al bajar al salón, me mostraron los videos de la cámara del centro comercial, donde entraba a la farmacia a adquirir el test. Seguidamente, observé otro video en su apartamento. Salía del lavabo con una sonrisa, y la prueba en la mano, la cual colocó en el escritorio, evidenciando las dos perfectas líneas rojas.
Mi emoción creció en conjunto con mi terror. En algún lugar del mundo, la razón de que mi corazón latiera como un tambor, se encontraba asustada, pasando cualquier clase de vejaciones, con un inocente en su vientre. Todo por mi culpa, y sin que yo pudiera conseguir una forma de recuperarla.




CAPÍTULO 42

EL LUGAR DONDE EL TIEMPO SE DETUVO
“Nuestra historia fue corta, pero inigualable. Por eso, estaré infinitamente agradecida”. T.
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Elisa
Nuestra angustia crecía a cada instante. Mis sentimientos se desbordaban. Necesitaba pensar, tener alguna idea de cómo ayudar. Dicen que cuando una persona es raptada, mientras más tiempo pase, menos posibilidad hay de recuperarla. Los minutos seguían agotándose. Estaba segura de que, si Colin perdía nuevamente a la mujer que amaba y a su bebé, esta vez no lo soportaría. Era más que demasiado para él.
El sueño que mi amigo tuvo con Sophia, me calmaba, se parecía al mío con Thomas, cuando el accidente de Alex en el bote.
‹‹Quisiera tener una pista››, pensé.
—Adam, ¿la habitación de Thomas aún existe? ¿Qué hicieron con sus cosas? —pregunté por mera curiosidad. Hacía mucho que no soñaba con él, que no lo sentía. En ese momento me pareció, por alguna razón, que él podía ayudarnos.
—Está intacta, Eli. ¿Quieres verla?
—Sí, por favor.
Subimos las escaleras hasta la tercera planta. Nos dirigimos hacia la esquina del pasillo derecho. Adam no quiso entrar, me dejó en la puerta.
—Ven cada vez que quieras. Este era un pequeño mundo de mi hermano, aunque su verdadero mundo eras tú. Toma lo que desees, es tuyo, tanto como lo era Tom.
Sus palabras calaron en lo más profundo de mi ser. Noté la sinceridad con la que hablaba. Respiré hondo, entré, y la tierra dejó de girar. Allí era como si el tiempo se hubiera detenido.
Era una inmensa habitación, con una pequeña sala de estar al pasar la puerta, un amplio ventanal, y vista hacia los jardines traseros. En la mesita esquinera, al lado del sofá, había un marco con una foto de nosotros. Era de mucho antes de ser novios, en uno de los bailes escolares en los cuales ni siquiera fuimos juntos. Mis ojos se llenaron de lágrimas, me contuve.
Luego, me encontré un pequeño desnivel de tres escalones que bajé para ver la inmensa cama, y una estantería a su lado llena de autos de colección, figurines de fútbol, y libros. A los pies del hermoso lecho, reposaba una estantería acolchada. Supuse que en ella guardaban la ropa de cama, y cosas así.
Me senté allí, y observé una mesa ancha y baja de frente, con mandos de televisión, parlantes y cajas de Blu-ray o DVD de películas, o artistas musicales. No veía la TV por ningún lado, y al principio pensé que se la habían llevado. Luego, percibí unas marcas en el techo, y entendí que la pantalla se deslizaba desde el mismo, con el mando. Muy novedoso aún en esa época, tantos años después de la muerte de Thomas.
En la mesa de noche, a un costado de su cama, otra foto reposaba. En esta solo estaba yo.
Había otro desnivel del lado izquierdo. Al subir los tres escalones, logré ver, en la esquina de un ventanal, un escritorio en L con una gran silla, y otra pequeña estantería con gavetas. Dos marcos más reposaban allí, una foto de ambos, mucho más reciente, cuando ya éramos pareja, y otra de Thomas con Colin. Desde ese ventanal, se observaba parte de los jardines, y también la piscina. Seguido a la estantería, había una puerta que llevaba al inmenso baño, y en la pared perpendicular siguiente, otra que daba al closet, o más bien, gran Vestier.
Toda la habitación olía a él, una mezcla de Swiss Army con Calvin Klein, y su espectacular jabón de avena y miel. Mis sentidos me llevaban al pasado y casi podía verlo allí en su escritorio, metido en mil cosas de negocios, o recostado en la cama hablando conmigo por teléfono.
Me acerqué a la silla, tomé asiento y encendí el computador. Mientras arrancaba, abrí los cajones y saqué un par de agendas. El ordenador estaba protegido con contraseña. Podía buscar a Colin, quien entraría en un dos por tres, pero preferí probar mi suerte.
Intenté con Elisa, luego Phillippe, y nada. Pensé que era muy poco probable que fueran palabras tan sencillas. Después de muchos intentos, una combinación abrió la sesión, Elisa16012008, mi nombre seguido de la fecha en la que nos conocimos.
Una foto de ambos saltó en la pantalla, era en mi apartamento de Dublín, yo llevaba su camisa, y él me abrazaba por detrás con cara de sueño. Era una selfi que capturamos el día después de nuestra primera vez juntos. No pude seguir. Tomé una de las agendas, y salí de la habitación.
Al bajar, me reuní de nuevo con todos en el salón, y comencé a otear la libreta. Fechas, notas, y algunos escritos, fue lo que pude ver en primera instancia. Por un momento me sentí inútil, no estaba ayudando en la búsqueda de Lili. Sin embargo, por alguna razón no podía parar de revisar las cosas de Thomas. Así que seguí.
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LA REVELACIÓN DEL MONSTRUO
“Nunca entenderé como puede haber tanta maldad en algunas personas. Sin embargo, no dejaré de creer en la bondad que habita en otras”. J.
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Colin
Por fin pude acceder a los archivos de la cárcel. El expediente de Cameron, mi tío, indicaba lo mismo que ya sabíamos. Había sido asesinado por una banda interna de delincuentes, cuyos antecedentes, radicaban en abusos sexuales, robos y asesinatos, entre muchos otros.
No quise desesperarme más, pero parecía legítimo, y eso echaba por la borda mis suposiciones.
Continué buscando hasta dar con los videos de las cámaras, el día de su muerte. Había decenas de estos, y no estaba seguro cuál sería el del área del ataque, o siquiera si lo encontraría entre tantas cosas. Nos dividimos la revisión y así pasamos unas cuantas horas, hasta que Adam notó algo y me llamó.
—Colin, creo que es este. Todos nos acercamos.
El ataque fue en el pasillo por el cual se salía del comedor. Vi la cara de Cameron, lucía tranquilo pero muy desmejorado. Delgado, con gran barba y bigotes. Dos hombres se le acercaron y lo sujetaron, un tercero entró en la escena y le dijo algo en el oído a mi tío. El video no tenía audio, así que no pudimos identificar sus palabras. Enseguida, el tercer hombre se acercó. En sus manos llevaba una navaja. Tres puñaladas cerca del estómago, luego dos más en la espalda y una última en el cuello. Fue tan despiadado que Elisa corrió a vomitar. 
Sentí pena por él. Después de todo, compartíamos sangre.
Al finalizar ese espantoso acto, soltaron el cuerpo, y fue cuando el perpetrador del homicidio dio su cara a la cámara, sonriendo.
—No puede ser —musité y caí sentado en la silla.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex que venía entrando de vuelta con Elisa, ya más calmada.
Cuando se acercaron, el rostro de Elisa me confirmó que no estaba viendo visiones.
—¿Es Tanner? ¿Fue Tanner quien mató a tu tío? —interrogó mi amiga, con terror en sus ojos.
Buscamos de nuevo los expedientes, y allí estaba el nombre: Devon Tanner Van Gyllenheist. La verdad no lo capté al principio, porque siempre lo había conocido como Tanner Vans, y no recordaba que ese no era su verdadero nombre. Además, jamás volví a pensar en él, y por más que tratara de atar cabos, no veía una razón por la que quisiera acabar con la vida de Cameron.
Elisa me abrazó, y todos continuamos llenos de incertidumbre.
—Necesito obtener el audio del video, o saber con exactitud, qué le dijo Tanner a mi tío antes de asesinarlo —exclamé, y uno de los investigadores contratados manifestó que, aunque le llevaría un poco de tiempo, se creía capaz de deducirlo.
Pedí que lo hiciera. Tomando en cuenta que esto mataba mis primeras conjeturas, decidí librarme de cualquier duda, y procedí a investigar disimuladamente a los Haas. Estaba muy nervioso, descontrolado.
No me fue difícil acceder a mucha información de los negocios de Tommy y de su padre. Tampoco de sus antepasados, y de la procedencia de tanta fortuna. Los Haas estaban ligados a la realeza de los Países Bajos. Según pude constatar, al parecer la bisabuela de Tommy, había tomado algunas decisiones por las cuáles, tuvo que alejarse de su familia. Sin embargo, el dinero era limpio, y venía de allí por herencia. Al final fue incrementándose, a raíz de la buena gestión de David y de sus hermanos, en los negocios.
Fue de mucho alivio descubrir que no había algo malo detrás de la familia de Adam y Tommy. Ellos eran como hermanos para mí.
Sin embargo, comenzaba a quedarme sin pistas, más allá de lo que descubrimos sobre Tanner.
Había determinado que, si no lográbamos nada con el video, viajaría a Irlanda para visitar a mi ex padrastro en la prisión de Mountjoy. No fue posible, Adam halló algo nuevo, mientras continuaba buscando en los registros. Tanner también murió poco después del asesinato de Cameron, por un supuesto ataque al corazón.
—¡Dios! ¡Esto no puede ser! —grité lanzando al piso los papeles que tenía en la mano.
—Col, la vamos a encontrar. Lo prometo.
Las palabras de Elisa me producían un poco de calma. No obstante, ella no tenía manera de cumplir esa promesa.
—Señor Callaghan —uno de los sirvientes de la mansión captaba mi atención—. El señor Haas desea verlo en su despacho.
Asentí, y me dirigí a la oficina de David. Al entrar, pude observarlo sentado tras su escritorio.
—Toma asiento, Colin —así lo hice.
—Usted dirá, David.
—Sé que estuviste investigándonos hace poco —bajé la cabeza, apenado—. Hijo, no te culpo. Yo también lo habría hecho, y Tommy en algún momento lo hizo.
—¿Qué?
—Luego de la situación con tu familia, cuando nuestros abogados te ayudaron con lo relacionado con tu madre, muchas cosas sobre el pasado de tu padre salieron a relucir. Tommy se cuestionó el poder de nuestra familia, y estuvo investigándonos por su cuenta.
—No lo sabía, David. Y lamento haber invadido su privacidad. Es que estoy desesperado —confesé.
—No te disculpes, Colin. Lo entiendo, y ahora sabrás que no tengo nada que ocultar. Después de saber quién eres, y como desmantelaste los negocios de tus abuelos, de haber tenido algo turbio, jamás habría permitido que trabajaras para nosotros en Dublín.
—Eso es cierto. No lo pensé. —Me detuve un momento a analizar las palabras del señor Haas—. ¿Usted dijo, mis abuelos?
—Sí, ¿Qué te viene a la mente?
—¿Por qué se refirió a ello en plural? ¿Calvin y quién más?
—Dinora, por supuesto. La punta superior de la organización para la que tu padre trabajaba era la familia de tu abuela, Dinora Ward.
En ese momento, uno de los detectives nos interrumpió, indicándome que ya tenían la información sobre lo que Tanner decía a mi tío en el video.
Me disculpé con David y corrí al salón.
Allí estaba, todo comenzaba a tomar un sentido muy siniestro.
‹‹Tu madre te envía saludos. Dice que llorará más tu muerte que la de Charles, pero el espectáculo debe continuar››.
—¿Qué? ¿Cómo una anciana con principios de Alzheimer puede querer matar a su propio hijo? —preguntó Alex.
—Porque a Cameron le ofrecieron un trato, cuando manifestó que tenía información adicional sobre la mafia de su familia. Al parecer las autoridades sabían que el negocio no se había parado del todo, y que poco a poco durante los años, fue creciendo nuevamente —explicó Adam con documentación en mano.
—Mi abuela no está en un ancianato ni tiene Alzheimer. Es la cabeza de todo esto.
—Col, en las agendas de Thomas hay información corta de tu familia, y aparece el nombre de tu abuela. Creo que quizás, en su computador o en sus documentos, puede haber algo que nos lleve a saber dónde está Lili —comentó Elisa.
—Llévame a su habitación. Vale la pena buscar —solicité, y de inmediato subimos al cuarto de Tommy.
Luego de un buen rato revisando, bajo el nombre de la dama misteriosa, encontramos una carpeta con archivos relacionados con mi abuela. Por lo que pudimos constatar, Tommy nunca dejó de investigar a toda mi familia, aunque también había información de Sophia y hasta de Kai. Asumo que luego de tantas cosas, trataba de adelantarse a cualquier hecho, y mantenernos a salvo.
En la carpeta de la madre de mi padre, pues después de saber todo esto jamás pude volver a llamarla abuela, había registros telefónicos, compras de inmuebles, empresas disfrazadas y un sinfín de cosas. Eso, en conjunto con lo que teníamos ahora, constataban que Dinora Ward estaba al frente de una gran organización de negocios turbios.
Si bien con los datos que Tommy había reunido en aquel entonces no era suficiente, con todo lo que descubrimos en estos días, sí lo era. Sin embargo, no podíamos poner en peligro la vida de Lili, así que lo primero era intentar ubicarla, y no se me ocurría otra manera que tratando de contactar a la señora misteriosa.
No fue tan difícil conseguir un teléfono. En los registros del ancianato había información de sobra, que, si bien debía ser falsa, a algún lado nos llevaría.
En efecto, cerca de una hora de que marcáramos al número, preguntando por la señora Ward, y nos indicaran que estábamos equivocados, una llamada privada entró en mi celular.
Conecté el teléfono a mi dispositivo de rastreo, y contesté.
—Felicidades, querido nieto. Pensé que nunca llegarías a la verdad.
—¿Dónde está Lili? Le daré todo lo que tengo sobre usted y su organización, si la devuelve sana y salva.
—¿Dónde estaría el placer entonces? Me prometí a mí misma, tras la muerte de Calvin, que te haría pagar por todo. Uno a uno tus seres queridos desaparecerían de tu lado sin que supieras siquiera, que no habían sido meros accidentes.
—¿De qué está hablando?
—¿No eres tan sabio e inteligente? Saca tus conclusiones —dijo, con un tono malvado en su voz—. Lamento no haber podido ejecutar esta penúltima parte como hice las primeras. Pero entiende que no recuperarás a tu amada y por segunda vez, perderás a un hijo sin ver siquiera el color de sus ojos.
—¡Maldita perra! No se va a salir con la suya. Lo juro.
—Más bien cuida a tu otra mitad, querido nieto. Porque a ti no te pasará nada, pero vivirás el resto de tu vida culpándote por lo que les ocurrirá a todas las personas que te rodean, y la cereza del pastel será tu amada Elisa.
Colgó, y luego del pitido de la máquina indicando que no había obtenido la ubicación exacta de la llamada, caí sentado en shock.
—No, Colin James Callaghan. No voy a permitir que te des por vencido. Tú sabes mucho más que una estúpida máquina. Ahora quita tu trasero de ese asiento y mueve tus fichas para obtener la dirección de la malnacida bruja que tienes por abuela.
Sus palabras me hicieron reaccionar. Tomé mi computador y comencé a quitar las capas de falsas locaciones, triangulando la señal hacia la verdadera ubicación desde la que se hizo la llamada.
Me tomó cerca de dos horas dar con una dirección, tiempo en el cual, Adam, Alex y Elisa constataron, a través de toda la información que ahora teníamos, que algunos accidentes ocurridos en el pasado no habían sido tal cual como creíamos. Entre ellos, el choque de tránsito en el que mi tía perdió la vida, y también la muerte de Tommy. Lo que David quería contarme es que luego de recuperar el bote y hacer algunas validaciones, pudieron constatar una pequeña explosión que, por una falla en el dispositivo, no causó lo que estaba planteado. Había C4 para volar la embarcación entera. El objetivo, no era solo mi amigo, sino también Elisa.
La muerte de Sophia no se relacionó con nada accidental. Las complicaciones fueron de salud. Me sentía culpable. Por eso, no podía permitir que Lili corriera con la misma suerte de todos los que se me acercaban.
Con la ubicación exacta desde donde se hizo la llamada, me dispuse a contactar a la policía. David me detuvo.
—Hijo, ya sabes que no soy un mal hombre. Pero soy padre, y la muerte de Tommy sigue impune. Esta no es únicamente tu misión, también es mi venganza. Mi hijo no murió por tu culpa, Colin, sino porque conocía mucho sobre el negocio de tu familia. Sabía que esa mafia no se había enterrado, y que tu abuela poco a poco la estaba levantando.
—En cualquier caso —indicó Adam— nuestros recursos son más grandes que los de la misma policía. Mi gente se asegurará de que Lili, no salga herida en el proceso, Colin.
—Está bien. Lo haremos a su manera. Pero necesito que Elisa permanezca acá, bajo protección.
—¿Qué? ¡No! —protestó mi amiga. Sin embargo, no tuvo otra opción porque Alex se lo pidió.
Unos minutos después, con un equipo que dejaría en pena al propio SWAT norteamericano, salimos en búsqueda de mi amada, sin temor a hacerle frente a una organización tan poderosa, que, probablemente, podría acabar con nosotros en dos segundos.




CAPÍTULO 44

CUANDO EL BIEN TRIUNFA ANTE EL MAL
“No hay nada en el mundo, que no daría, con tal de volver a ver esa sonrisa en tu rostro”. T.
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Elisa
Un grave error cometió Dinora Ward, pensar que su organización sería más poderosa que los Haas dentro de Holanda. De haberse llevado a Lili a cualquier otro país de Europa, quizás habría tenido oportunidad de cumplir con sus malévolos deseos, pero en el suelo que vio nacer a la dinastía de Thomas, no era posible.
Desde el momento en el que salieron de la casa, una gran incertidumbre se apoderó de nosotras. La angustia era tal, que estábamos al borde de un ataque.
Subimos a la habitación de Thomas, porque sentía que era la única forma de tener un poco de calma. Anna se distrajo viendo las fotos, sus libros, buscando conocerlo a través de sus pertenencias.
—Mira, Eli. Esto tiene una inscripción por detrás —me dijo, mostrando el reloj que le regalé el día de su muerte. Ya no presentaba la esfera rota, por lo que supuse que su padre lo había hecho reparar.
Lo tomé y lo guardé en mi bolsillo. Adam me dijo que podía quedarme con lo que quisiera. Eso era lo único que me interesaba.
Anna, no aguanto esta angustia. Llamaré a casa. Quiero constatar que Mara y los niños están bien.
Así lo hice. Todo estaba bajo control en Australia. Luego de ver el escenario, pensé que las tenazas de la organización de Dinora no eran tan largas como para llegar allá. Quizás antes de que Colin revelara su situación sí, pero ya no. Eso generó algo de calma en mí.
Varias horas después recibí una llamada de Alex. Habían encontrado a Lili, un poco golpeada, pero viva. Se dirigían al hospital para una evaluación completa.
Un rato más tarde, Colin me relataría todo lo sucedido.
Al llegar al lugar, que era un galpón inmenso perteneciente a una empresa de desechos tóxicos, el equipo que los acompañaba rodeó el sitio. Como era de suponer, estaba muy bien custodiado. Era evidente que lo de la compañía de desechos era una tapadera.
Ingresar fue difícil, por lo que los chicos permanecieron ocultos, mientras los casi SWAT se adentraban para desarmar a los vigilantes. Luego supe que la mayoría de los integrantes del equipo que formó el padre de Thomas, eran exmilitares, de allí su formación.
Varias bajas hubo, de ambos lados, más del de ellos que se confiaron de la imposibilidad de su rastreo.
Cuando el equipo de los Haas percibió que el peligro había disminuido, dieron instrucciones a Adam para que entraran.
Al forcejear, por no decir torturar, a uno de los custodios, fue que pudieron dar con la locación en donde se encontraba Lili. Una habitación parecida a un cuarto en un psiquiátrico, completamente blanca, con puerta de seguridad. Dentro estaba vacía, exceptuando por un recipiente mediano en el cual la obligaban a hacer sus necesidades, y una silla empotrada al suelo, a la que la tenían esposada.
No había rastro de Dinora en aquel galpón. No obstante, varios de los involucrados, estaban dispuestos a colaborar para llegar a algún tipo de trato. El padre de Thomas contactó a un equipo especial de investigación del gobierno, y todos los sobrevivientes fueron puestos en detención.
Cuando por fin pude ver a mis seres queridos nuevamente, incluyendo a Lili, sentí que un peso abandonaba mi cuerpo. Nos abrazamos y lloramos, aunque Colin no estaba satisfecho. Mientras su abuela no fuera detenida, seguiríamos en peligro.
Nuestro susto pasó un día después, cuando nos confirmaron que la lograron apresar, al intentar abandonar el país en una avioneta privada.
—Confieso que quise acabar con ella, con mis propias manos. Y pude hacerlo y salir libre de todo. El poder que tengo acá en mi país me lo habría permitido —confesó el señor Haas—. No obstante, Tommy no me dejó. Su recuerdo, su concepto del bien, de la justicia, impidió que cometiera un acto tan atroz como quitar la vida de otra persona que no podía defenderse.
—Está bien, señor Haas. Hizo lo correcto —manifestó Anna a su futuro suegro.
—Deja de llamarme señor, pronto seré otro padre para ti —contestó David, y luego volteó a dirigirse a Colin y a mí—. Lo lamento, hijos, siento si los defraudé dejando viva a esa mujer, que los ha puesto en peligro por tanto tiempo.
—No tiene por qué disculparse, David. La vida se encargará de darle su merecido —expresó mi amigo.
Esta vez la organización de los Cohen y los Ward, si cayó completamente. Al punto en el que Dinora no lo soportó, y se quitó la vida ahorcándose con su propio vestuario, en la celda de la cárcel, tan solo un mes después de que le dictaran sentencia.
La noticia no fue alegre, pero si tranquilizadora. Por fin podríamos seguir nuestras vidas sin temor.
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AL FIN LLEGÓ EL TIEMPO DE RECONOCER LA FELICIDAD
“La felicidad es un conjunto de instantes perfectos. Gracias a todos los que han formado parte de esos momentos. Gracias por hacerme tan feliz”. J.
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Colin
Cuando la vi, no pude contener las lágrimas. Corrí a quitarle las esposas que la mantenían pegada a esa horrenda silla, y la abracé. Por dentro, pensaba que ella tenía todo el derecho a terminar nuestra relación, y que quizás sería lo más correcto. No mencioné nada en ese instante. Ella se pegó a mí, llorando, y yo la cargué hasta la ambulancia.
Al momento en el que los paramédicos preguntaron si había algún familiar que fuera con ella, Alex mencionó que él era su hermano, por lo que fue al único que dejaron subir. Adam y yo los seguimos en el auto.
Ya en el hospital fue diferente, por ser el padre de la criatura que estaba esperando. No hubo problemas en estar junto a ella en la habitación, mientras le hacían los chequeos rutinarios.
Alex se ausentó por unos minutos, para poner al tanto a Adam de todo, y también llamar a casa. Aproveché la ocasión.
—Lili, me siento muy culpable. Esto no ha debido de pasarte. Fui yo quien te puso en esta situación, y entenderé si no quieres que continuemos viéndonos. Esa mujer aún anda suelta, y moriría, antes de que a ti o al bebé les suceda algo.
—Calla Colin, no es tu culpa lo que ocurrió. Tú has sido una víctima por años, de muchas personas.
—Como sea. Mira lo lejos que ha llegado todo. Puedo comprender si no quieres seguir a mi lado. Incluso si decides que mi bebé no lleve mi apellido. Dime lo que deseas y yo te complaceré —expuse aterrado. No quería desprenderme de mi hijo, aunque lo haría para mantenerlo seguro.
—Está bien, te diré lo que quiero.
—De acuerdo —asentí con el corazón en la boca, al tiempo que ella me hacía señas para que me acercara más.
—Quiero que me folles, Colin.
Mi cara fue de asombro, y una gran sonrisa se dibujó en sus labios, inclinándose para besarme apasionadamente, y así, calmar mis pensamientos.
Nos despegamos al regresar Alex, y un rato después entró el doctor para indicarnos que tanto Lili como el bebé se encontraban en perfecto estado, por lo que procedió a dar el alta médica.
Al llegar a casa, todos se deshicieron en mil atenciones hacia ambos. Por fin pude disfrutar de una rica comida. Después nos retiramos a la habitación que yo tenía destinada para asearnos y descansar.
Primero fue ella. Estuvo un largo rato en el baño, hasta que salió envuelta en un albornoz. Enseguida fui yo.
Cuando regresé, aún con la toalla enrollada en mi cintura, Lili estaba recostada a la ventana, despeinada y con el albornoz puesto. Se quedó mirándome fijamente.
—¿Vas a hacer que lo repita?
—No es necesario.
Corrí hacia ella y la tomé en mis brazos, alejándola del ventanal.
Mis labios se posaron en los suyos con una devoción infinita, mezclada con hambre de ellos. Mi lengua invadió su boca con decisión, mostrándole el deseo que sentía.
Mi miembro reaccionó en dos segundos, y aunque quería tomármelo con calma, no pude. La necesidad de estar dentro de ella, y su rostro angelical, convertido en una diosa de lujuria, lo impidieron.
Solté las tiras de la bata y la lancé al suelo, quedando completamente desnuda ante mis ojos. Pasé mi lengua por mi labio inferior. Ella se acercó, y soltó la toalla, que ya casi no podía contener mi erección. No llegamos a la cama.
La puse de frente a la pared, con sus manos apoyadas en esta. La tomé por las caderas y la arrimé hacia atrás y, enseguida, bajó su torso y separó sus piernas, para darme acceso. No pude esperar más, me adentré en ella salvajemente.
—Así, Colin, así.
Sus palabras y mi nombre fueron seguidos de espectaculares gemidos. No me importó si alguien escuchaba, estaba en el cielo y no tenía ganas de tocar el suelo de nuevo. Solté una nalgada y noté que se excitaba más, por lo que lo hice varias veces mientras continué embistiéndola con fuerza.
—Me voy a correr —gritó.
Lo hizo con un largo gemido. Yo seguí mis embestidas, y me dejé ir también. Esa mujer era puro fuego, me volvía loco, casi no podía creer que fuera mía.
Nos tendimos en la cama, desnudos, llenándonos de besos y caricias.
—Te amo, Lili.
—Yo también te amo, Colin. Te amo, te amo, te amo.
Sus palabras sacaron lágrimas de mis ojos. Seguimos allí, amándonos, ya ni sé cuántas veces más, de todas las formas posibles. Caímos rendidos ante el sueño y el cansancio, hasta más allá del mediodía del día siguiente.
Cuando bajamos, el almuerzo estaba servido. Nos sentamos en la mesa, y varias risas cómplices surgieron.
Mientras comíamos, fuimos informados de que Dinora Ward había sido detenida. David se disculpó con nosotros de nuevo, por no aprovechar la oportunidad que tuvo de acabar con ella. No podía culparlo, yo tampoco lo habría hecho.
Nos quedamos un par de días más, para finiquitar la entrega del apartamento de Lili, y saldar todo con las autoridades. Luego volvimos a Australia.
El viaje de regreso fue totalmente distinto al de ida. Estábamos risueños, contando chistes y anécdotas, parecía una fiesta dentro del avión. Y la celebración verdadera no se hizo esperar al llegar. Eva, Mara y Mía, habían organizado todo para recibirnos. Fue muy agradable.
Brindamos por regresar sanos, también por la noticia de mi bebé en camino, y otra vez, por el compromiso de Adam y Anna. Para cuando me di cuenta, estaba borracho por completo, dándole sexo oral a mi novia en el baño de visitas. Me había vuelto adicto al sexo con Lili.
Un par de semanas pasaron, llenas de risas, pasión y alegrías. Lili se había mudado definitivamente a mi casa, y, pese a los malestares del embarazo, todo era perfecto.
Una tarde, sentado en la terraza, mirando las olas desvanecerse en la orilla, caí en cuenta de mis sentimientos, de lo que estaba viviendo, de lo feliz que era. Eso me hizo razonar, sobre todo lo que había sufrido durante mi vida. Entendí, que lo pasaría nuevamente sin titubear, para volver a encontrarme en ese instante, lleno de tanta felicidad.
Lili salió y me miró con sus dos grandes esferas azules, y su maravillosa sonrisa.
—No te muevas —solicité.
Corrí adentro y busqué la cajita que me había entregado Elisa un tiempo atrás. Volví a la terraza.
—Sé que estas cosas deben prepararse, y hacerse de una forma que resulten mágicas e inolvidables. Sin embargo, para mí no habrá mejor momento que este, en el cual he sido consciente de lo feliz que soy. Gracias a ti.
Puse una rodilla en el suelo, y le mostré la cajita que abrí, para que pudiera observar el hermoso anillo Claddagh, que solía pertenecer a la mujer que había sido, a fin de cuentas, la única madre que conocí.
—Lilian Kristine Evans, ¿me harías el honor de ser mi esposa, y hacer que la risa de mi alma perdure eternamente?
Se abalanzó sobre mí, envuelta en lágrimas, gritando un rotundo “Sí”, que luego repitió varias veces, y, a pesar de lo sencillo e improvisado, jamás olvidaré ese momento, y mucho menos cómo se sentían, mi alma y mi corazón, al escuchar su respuesta. 




CAPÍTULO 46

PARA SIEMPRE
“Lejos o cerca, hace años o mucho tiempo en el futuro, de lo único que estoy segura, es de que nuestra amistad siempre ha estado y seguirá intacta. Te infino”. T.
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Elisa
La noticia del compromiso de Colin fue evidente al ver el anillo de mi madre en el dedo de Lili. Un gran regocijo nos embargó.
—¿Cuándo es la fecha? —pregunté sin dejarlos a ellos hablar primero. Colin sonrió y todos se acercaron.
—Hemos pensado que preferimos esperar que el bebé nazca. Así también no tendremos que preparar dos bodas al mismo tiempo —comentó Lili, haciendo referencia al matrimonio de Anna y Adam.
—De cualquier manera, esto merece una celebración —manifestó Mara, abrazándolos y felicitándolos.
Algunos meses pasaron hasta la boda de Adam, en la cual Mía nos confesó que estaba saliendo con Mike, quien fuera nuestro compañero en el grupo de rescate. Según entendía, al fin se había convencido de dar una nueva y verdadera oportunidad al amor. Eva, por su parte, regresó a Irlanda, y en un arrebato, tomó la decisión de irse a vivir en California, cerca de papá. Allá comenzaba a cumplir su sueño de tener su agencia de marketing.
Al momento del brindis, entre los discursos, salió a relucir que el bebé que Lili esperaba sería una niña, que llevaría por nombre Helen Sophia, en honor a la madre de Alex, y también, de alguna forma, en agradecimiento a quien Lili decía, que seguía vigilando y cuidándonos desde el cielo.
El diecisiete de marzo del siguiente año, nació la bella Helen, que ahora compartía su cumpleaños con una de sus madrinas. Era un hermoso día de San Patricio, lo cual tomamos como una bendición.
Tres meses después, una bellísima boda, también a orillas del mar, sellaba el lazo de amor entre mi mejor amigo, y la chica rebelde que vi por primera vez hace años, en el aeropuerto de Ámsterdam, llamando tóxico a mi bello esposo.
Cuántas vueltas da la vida, pensé, y sonreí para mis adentros, tocando mi barriga, sabiendo que una pequeña personita, se gestaba dentro de esta, pese a que aún no lo había confirmado con una prueba.
Si hubiera podido inmortalizar ese momento de algún otro modo, lo habría hecho, pero tuve que conformarme con las hermosas fotografías que tomó Anna, y más adelante, con lo que pude plasmar en el cuadro que hice, continuación del que una vez logré recuperar para Mara. “El tiempo de nuestras vidas”, obra por la que me ofrecieron la suma más alta que alguna vez escuché por uno de mis cuadros, y que, por supuesto, rechacé.
Sin embargo, volviendo a ese momento, me concentraré en decirles que Lili fue la novia más hermosa que llegué a ver en el altar, con su precioso vestido blanco, con una cinta rosada en la cintura. Descalza, con una bella tiara de flores a juego, y su tradicional algo viejo, algo nuevo, algo usado y algo azul, que nos hizo brincar para conseguir.
Por su parte, Colin, era el novio más apuesto y feliz que podía existir, aparte de Alex, claro está. Y así se lo hice saber, en el discurso de mi brindis como madrina de la boda.
—Buenas tardes. Gracias a Dios no tengo que presentarme, pues ya todos me conocen, y saben mi historia. Solo quiero felicitar a la hermosa pareja, y manifestar lo feliz que me siento de estar aquí junto a ustedes.
Hice una pequeña pausa porque mi rostro se comenzó a llenar de lágrimas, y la voz se me cortó. Luego proseguí.
—Lili, has sido una explosión de color en nuestras vidas. Soy testigo de cómo has llenado de regocijo el corazón de Colin, y siempre tendrás mi cariño y agradecimiento, por eso, y por comprender mi relación con el apuesto hombre que ahora llevas de tu mano.
Ambos sonrieron, y levantaron sus copas en señal de agrado a mi discurso.
—Col, no hay palabras que puedan describir lo feliz que me hace verte sonreír. Sabes que eres el ser más especial que la vida pudo poner en mi camino. Siempre dije, que, si las almas gemelas existen, estaba segura de que tú eras la mía. Ahora sé que las almas viajan en grupo, y espero que alguien más lo sienta como yo, en esta Ohana tan hermosa que tenemos.
Hice otra pequeña pausa, tomando un muy minúsculo sorbo de mi copa, y finalicé, mi ya prolongado discurso.
—Solo quiero decirles que los amo, que más que desearles, les auguro mucha felicidad, y días de paz, armonía y bendiciones, porque si alguien se lo merece, son ustedes. Por siempre y para siempre, los infino a ambos. Felicidades.
Todos aplaudieron, y yo me acerqué a mi mejor amigo, quien me tomó una vez más en sus brazos, y muy emotivamente cerró un maravilloso instante con sus sencillas palabras.
—Para siempre, beba. 




EPÍLOGO

LE GRÁ GO DEO
“Mientras más difícil haya sido tu camino para encontrar la paz, más hermosa, feliz y plena, será tu vida al final”. J. 
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Colin
Cinco años después…
Nos reunimos a celebrar el cumpleaños número treinta y cinco de Elisa. Mis niñas, Helen y Suri, corrían detrás de los mellizos y de Alona, la más pequeña de mis sobrinas, hermanita de Phillippe, los hijos de Adam y Anna.
Asha, la otra hija de Alex y Elisa, no se despegaba de Grace, preguntándole si su novio vendría a la fiesta. Jake y su prometida, también hicieron acto de presencia junto a su abuelita Mara, quien, a pesar de su edad, lucía más viva y feliz que nunca.
Mi amiga estaba un poco cabizbaja, porque, nuevamente, su padre y Eva habían cancelado su viaje a Australia.
—Tranquila, reservaremos unas vacaciones a California, y acabaremos con esta ola de embarques que hemos tenido en el último par de años —le dije, y ella sonrió.
Mía y su esposo hicieron acto de presencia, con sus excéntricas mascotas que siempre los acompañaban a donde iban, y que le hacían la vida imposible al pobre míster Peanuts. 
Cuando estuvimos todos juntos, las chicas nos llamaron a la mesa, y yo cerré mi conversación de actualización mensual, que hacía con Kai, quien había prometido que luego del nacimiento de su bebé, vendría a visitarnos para que conociéramos a su esposa, e hijo.
Tomamos asiento en la gran mesa, y una brisa repentina me erizó la piel. Sabía de qué se trataba, o al menos así lo pensaba. Elisa me miró, siendo cómplice de lo que pasaba, y así seguimos la celebración con más discursos y buenas noticias.
—A ver, qué más podemos decir que no hayamos dicho antes —expresó Alex con la copa en la mano—. Estamos felices de celebrar juntos un nuevo año en la vida de mi hermosa esposa. Nunca nos cansaremos de darle las gracias a todos por acompañarnos siempre, y hacer de nuestras vidas, un mundo de alegrías rodeado de verdadera familia, esa que no tiene que llevar tu sangre, y que por eso sabes que te ama incondicionalmente. Yo también los amo. Y a ti, mi amor, deseo y rezo, para que Dios continúe dándote mucha salud, y vida, y que sigamos disfrutando juntos, de esta felicidad infinita que siento a tu lado. Te amo, preciosa. Feliz cumpleaños.
Las palabras de Alex fueron inspiradoras, y después de dejar que los demás se expresaran, quise concluir los discursos con el mío.
—Bueno, luego de tantas frases hermosas me siento en la necesidad de también decir las mías. Llegué a este mundo, en el seno de una pareja, que no fue lo que cualquier niño desea, y que, sin embargo, hoy agradezco sin resentimientos, porque me dieron la oportunidad de conocer a Elisa, y junto a ella, llegar a tener esta hermosa familia, mi querida Ohana. Hoy, en lugar de repetir las palabras que vengo diciendo desde hace casi diez años, quiero compartir con ustedes una nueva dicha que ensancha más mi corazón. Se acerca la llegada de otro integrante de este hermoso círculo. Mi hijo Thomas, quién estoy seguro de que hará honor a su nombre, convirtiéndose en un hombre de principios, con un profundo valor de la amistad.  Y todos nos encargaremos de forjar eso en él, y en el resto de nuestros hijos.
Los rostros emocionados no se hicieron esperar. Lili sonrió, mientras nos abrazábamos y nos felicitaban.
—Estoy feliz de ver crecer a mis hijos en un hogar lleno de paz y amor. Me sobrepasa la dicha de haber podido darles a mis seres queridos, todo lo que soñé por años para mí. Por ello, quiero dejar esta vez, lágrimas de alegría, mientras agradezco a Tommy, a Sophia, a mi tía Carol, a mi pequeña Ashley, y a Elena, el haber existido en mi vida, y llenarme de fe y esperanza. Siempre tendrán un espacio en mi corazón. Ahora sí, finalizo mi brindis, gracias eternas, familia.
Este no es el fin de nuestra historia, porque estoy seguro de que la felicidad nos inundará aquí, y en las vidas que vengan. Pero para efectos de esta obra, cumpliré con decirles, que mi alma volvió a reír infinitamente.
Para siempre.
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Nació en Maracaibo, Venezuela. Estudió Ingeniería en Informática y posteriormente realizó una Maestría en Ciencias Gerenciales. Tiene dos maravillosas hijas gemelas de quince años. 

Actualmente trabaja como directora de Desarrollo de Negocios en una empresa de comunicaciones norteamericana. Vive en Colombia junto a sus tres personas favoritas en el mundo, Nicole, Giselle y la persona que la ha empujado a cumplir sus sueños y a encontrar su paz interior, a quien llama su otra mitad, Jose.


En el mundo de los bookstagrammers es conocida como Estilo Bells. Tiene dos grandes pasiones, leer y escribir. Como lectora empedernida, ama los libros de romance, drama, thriller e históricos, aunque puede leer cualquier género. Disfruta apoyando y reseñando a autores autopublicados, y también lee clásicos, autores tanto nuevos como asentados en el mundo editorial.


Como escritora usa el pseudónimo de Bells Devis, en honor a su mamá que fue el pilar fundamental de su crianza, inculcándole los valores y principios que hoy guían sus pasos. 

Su primer trabajo publicado fue un relato corto denominado "El Cascanueces Perdido", el cual formó parte de la Antología "Una Navidad llena de Letras" del Club Tinta y Letras, del cual forma parte como administradora. En enero del 2022 publicó su primera novela, "Más allá de las vidas". 

Posteriormente, publicó un nuevo relato, esta vez para la Antología “La Tinta Roja del Amor” también del Club Tinta y Letras, esta historia de San Valentín lleva por nombre “La Repartidora de Cartas de Forelsket”. Seguidamente publicó su segunda novela "Cuando Sonríe un Corazón Triste" cuyo lanzamiento fue realizado en marzo de 2022.


Su obra más reciente, “Lágrimas de un alma que solía reír” fue publicada en mayo del 2022.


Vive bajo la premisa de que solo se vive una vez, cada vez; y, por tanto, hay que amar, reír, y aprovechar cada minuto de nuestras vidas.
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